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EN LA PORTADA: El Palacio de Gobierno del Estado de Chihuahua, inaugurado el 1º 
de junio de 1892, es una bella obra construida en un estilo que combina los elementos            
neoclásicos y la arquitectura civil del siglo XIX.

El inicio de su construcción data del 21 de julio de 1881, cuando el entonces Gobernador 
GHO�(VWDGR��'RQ�/XLV�7HUUD]DV��SXVR�OD�SULPHUD�SLHGUD�SDUD�VX�HGL¿FDFLyQ�HQ�ORV�WHUUHQRV�GH�
lo que anteriormente era la Escuela de Loreto establecida por los Padres Jesuitas.

(Q�VXV�RUtJHQHV��HO�HGL¿FLR�VH�FRQVWUX\y�HQ�GRV�SLVRV��VLQ�HPEDUJR��D�UDt]�GH�XQ�LQFHQGLR�HQ�
1941 que destruyó parte del inmueble, en su reconstrucción se añadió un tercer piso cuya 
arquitectura siguió el diseño original.

(Q�HO�PDMHVWXRVR�HGL¿FLR�VH�HQFXHQWUDQ�HO�$OWDU�D�OD�3DWULD��VLWLR�GRQGH�IXH�IXVLODGR�'RQ�
0LJXHO�+LGDOJR�\�&RVWLOOD��\�ORV�IUHVFRV�TXH�QDUUDQ�OD�KLVWRULD�GH�&KLKXDKXD�� ORV�FXDOHV�
IXHURQ�UHDOL]DGRV�SRU�HO�DUWLVWD�$DUyQ�3LxD�0RUD�

Actualmente, este inmueble alberga la sede del Poder Ejecutivo del Estado.
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Objetivo

La revista Quid Iuris,  es una publicación trimestral del Tribunal Estatal Electoral 
GH�&KLKXDKXD��OD�FXDO�WLHQH�FRPR�REMHWLYR�OD�GLYXOJDFLyQ�\�IRUWDOHFLPLHQWR�GH�OD�
cultura democrática a través de la participación de destacados académicos y ju-
ristas locales, nacionales e internacionales, quienes con su aportación relacionada 
con temas del derecho y la política, contribuyen a la consecución del propósito 
citado. 
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Presentación

 Para la debida consolidación de la democracia se requiere de la cons-
WUXFFLyQ�GH�HVSDFLRV�GHOLEHUDWLYRV�TXH�SHUPLWDQ��SHUR�WDPELpQ�IRPHQWHQ��
OD�SDUWLFLSDFLyQ�DFWLYD�GH�WRGDV�ODV�YRFHV�TXH�FRQIRUPDQ�QXHVWUR�HQWRUQR��
Ha sido una constante que nuestro sistema ha ido paulatinamente evolu-
cionando hacia estadios de solidez institucional y de ampliación de la par-
ticipación de la ciudadanía en los temas públicos. La revista que ahora 
tengo la oportunidad de presentar se ha convertido justamente en uno de 
esos vehículos a través de los cuales las distintas corrientes de pensamiento 
han tenido un espacio de expresión, no limitado solamente a la materia 
político-electoral, sino que también han tenido aquí cabida ensayos sobre 
¿ORVRItD��GHUHFKRV�KXPDQRV�\�HQ�JHQHUDO�GH�ODV�PiV�YDULDGDV�UDPDV�GH�OD�
FLHQFLD�MXUtGLFD��HQ�HVH�HQWRUQR�HV�TXH�OD�PLVPD��SRFR�D�SRFR��KD�REWHQLGR�
mayor relevancia, no sólo a nivel local sino también a nivel nacional e 
incluso internacional, lo cual se hace evidente al haber acogido a doctri-
narios, operadores jurídicos y actores políticos de diversas latitudes, no 
VyOR�GH�QXHVWUR�SDtV��VLQR�TXH�KD�WHQLGR�RtGRV�DOOHQGH�ODV�IURQWHUDV�
 Se ha convertido en un lugar común el hablar de “construcción de ciu-
dadanía”, pero dicha concepción no deja de tener relevancia concreta 
cuando se expresa en el contexto de la presentación de una revista que, 
FRQFHELGD�LQLFLDOPHQWH�FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�GDU�FXPSOLPLHQWR�D�XQD�REOL�
gación que corre a cargo del órgano que la edita, ha logrado convertirse 
HQ�XQ�YtQFXOR�HIHFWLYR�HQWUH�TXLHQHV�³DOJR´�WLHQHQ�TXH�GHFLU�\�TXLHQHV�GH�
³DOJR´�TXLHUHQ�HQWHUDUVH��FXPSOLHQGR�GH�HVD�PDQHUD�FRQ�OD�ORDEOH�WDUHD�GH�
DFHUFDU�D� OD�FLXGDGDQtD�D� ODV�IXHQWHV�GHO�FRQRFLPLHQWR�\�SURSHQGHU�D�XQ�
mejor entendimiento de nuestra realidad. El número que nos ocupa no es 
la excepción en cuanto a la diversidad temática y de autores que la nutren, 
FXHVWLyQ�TXH�OH�FRQ¿HUH�XQD�ULTXH]D�LQFXHVWLRQDEOH�
 La revista tiene como punto de partida un ensayo de la Doctora Ma-
carita Elizondo Gasperín, Consejera del Instituto Federal Electoral quien, 
no está de más señalarlo, se ha convertido en colaboradora habitual tanto 
de la revista como del Tribunal Estatal Electoral de Chihuahua, además de 
TXH�FRQVWLWX\H�XQ�UHIHUHQWH�QDFLRQDO�HQ�WHPDV�GH�GHUHFKR�HOHFWRUDO��(Q�HO�
WUDEDMR��GHULYDGR�GH�VX�H[SHULHQFLD�HQ�HO�SDVDGR�SURFHVR�HOHFWRUDO�IHGHUDO�
2011-2012, la autora nos presenta “El recuento de votos en las elecciones 
federales”, en el cual, primero, hace una relación numérica muy precisa 
GH�ORV�DQWHFHGHQWHV�GH�UHFXHQWRV�WRWDOHV�R�SDUFLDOHV�HQ�ODV�HOHFFLRQHV�IHGH-
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UDOHV�GH������\�������SDUD�SRVWHULRUPHQWH�RFXSDUVH�GH�ORV�HYHQWRV�GH�GL-
cha naturaleza acaecidos justamente en el proceso electoral 2012. En este 
SXQWR��KDFH�UHIHUHQFLD�D�ORV�FULWHULRV�¿MDGRV�HQ�OD�WHPiWLFD�SRU�ORV�yUJDQRV�
integrantes del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, los 
cuales derivaron de las distintas impugnaciones que se promovieron por la 
celebración de dichos recuentos. La narración de esos antecedentes la lle-
YDQ�D�FRQFOXLU�TXH��GHVGH�VX�SHUVSHFWLYD��OD�¿JXUD�GHO�UHFXHQWR�GH�YRWRV�KD�
resultado viable tanto en sentido jurídico como en su aplicación práctica, 
OR�TXH�OH�SHUPLWH�D¿UPDU�TXH�“en México los votos cuentan y se cuentan, y 
por si las dudas, también se recuentan”. Concluye, en otro orden de ideas, 
¿MDQGR�XQ�KRUL]RQWH�DO�TXH�KDEUi�GH�FRQGXFLUQRV�OD�QHFHVLGDG�GH�DOFDQ]DU�
un estado de madurez democrática, el cual se alcanzará cuando pasemos de 
UHJXODU�ODV�³FDXVDOHV�GH�QXOLGDG´�WUDGLFLRQDOHV�D�QRUPDU�ORV�³HOHPHQWRV�GH�
YDOLGH]´�GH�ODV�HOHFFLRQHV��FRQ�WRGDV�ODV�LPSOLFDFLRQHV�TXH�GLFKD�KRMD�GH�
ruta tendría en la realidad jurídica y política de nuestro país.
� (O�'RFWRU�-DLPH�&iUGHQDV�*UDFLD��UHFRQRFLGR�GRFWULQDULR��IXQFLRQDULR�
HOHFWRUDO� \� SROtWLFR�PLOLWDQWH� GH� L]TXLHUGD�� QRV� RIUHFH� VX�“Crítica a las 
consideraciones generales de la sentencia derivada de la elección presi-
dencial 2012”, en donde expone puntualmente las razones por las cuales 
no comparte la totalidad de los criterios sostenidos por la Sala Superior 
del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación en la sentencia 
que recayó a la impugnación de la elección presidencial promovida por el 
³0RYLPLHQWR�3URJUHVLVWD´��(Q�HO�HQVD\R��HO�'RFWRU�&iUGHQDV�VH�RFXSD�SUR-
piamente de los estudios previos contenidos en la parte considerativa de la 
VHQWHQFLD��TXH�FRQVWLWX\HQ��¿QDOPHQWH��OD�EDVH�GHO�IDOOR�\�TXH�VH�UH¿HUHQ�D�
los temas torales sobre los cuales versa la controversia, particularmente so-
bre: la nulidad de la elección presidencial por violación a principios cons-
WLWXFLRQDOHV��FDUJD�GH�OD�SUXHED�\�HVWiQGDU�GH�SUXHED��OLEHUWDG�GHO�VXIUDJLR�
por compra o coacción del voto y alcances de la libertad de expresión en 
XQD�VRFLHGDG�GHPRFUiWLFD��(Q�HO�DIiQ�GH�FRQIURQWDU�LGHDV��PH�SDUHFH�QHFH-
sario llevar a cabo un análisis puntual tanto de la sentencia que da lugar 
a la crítica, como de la propia crítica, pues de esa manera tendremos la 
oportunidad de conocer las razones y motivos expresados tanto por las 
SDUWHV� HQ�FRQÀLFWR�FRPR� ODV� H[SXHVWDV�SRU� HO�yUJDQR�HQFDUJDGR�GH�GLUL-
PLU�OD�FRQWURYHUVLD��SDUD�GH�DKt��¿QDOPHQWH��VRPHWHU�D�XQ�DQiOLVLV�FUtWLFR�
ODV�IDOHQFLDV��R�VXSXHVWDV�IDOHQFLDV��TXH�VH�DWULEX\HQ�D� OD�DUJXPHQWDFLyQ�
GHO�RSHUDGRU�MXUtGLFR��(OOR�UHGXQGDUi��QHFHVDULDPHQWH��HQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�
XQ�FULWHULR� LQIRUPDGR�VREUH�HO� WySLFR��$Vt�� VH�FXHVWLRQD�HQ�HO�HQVD\R�� OD�
IDOWD�GH� LQYHVWLJDFLyQ�GHO�yUJDQR� MXULVGLFFLRQDO� VREUH� ODV� LUUHJXODULGDGHV����������
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GHQXQFLDGDV�SRU�OD�SDUWH�DFWRUD��OD�DSOLFDFLyQ�GH�FULWHULRV�WUDGLFLRQDOHV�DO�
HVWXGLR�GH�YLRODFLyQ�D�SULQFLSLRV�FRQVWLWXFLRQDOHV��OD�IDOWD�GH�GHVDUUROOR�GH�
XQD�GRFWULQD�MXUtGLFD�GH�OD�SUXHED�HQ�FRQWURYHUVLDV�GH�RUGHQ�FRQVWLWXFLRQDO��
OD�IDOWD�GH�DQiOLVLV�H[KDXVWLYR�GHO�HQWRUQR�VRFLDO�HQ�0p[LFR�SDUD�GHWHUPLQDU�
OD�SHUWLQHQFLD�GHO�XVR�GH�SURSDJDQGD�XWLOLWDULD��DVt�FRPR�OD�IDOWD�GH�GHVDUUR�
OOR�GH�XQD�GRFWULQD�VREUH�HO�GHUHFKR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�HQ�XQ�HQWRUQR�FRPR�
el que priva en nuestro país.
 Luego, como muestra de la pluralidad temática que abarca la revista, se 
SRQH�D�QXHVWUD�FRQVLGHUDFLyQ�HO�HQVD\R�³)HGHUDOLVPR�¿VFDO´��GHO�'RFWRU�
Mariano Palacios Alcocer, quien no requiere de ningún preámbulo para 
hacer patente la altura de sus aportaciones. En el trabajo, el autor, nos       
LQYLWD�D�UHÀH[LRQDU�VREUH�OD�QHFHVLGDG�GH�OOHYDU�D�FDER�XQD�UHYLVLyQ�D�IRQGR�
del sistema hacendario, esta es su conclusión y a la misma arriba luego 
de presentarnos un esbozo de los antecedentes del tema, con base en los 
FXDOHV�WHUPLQD�SRU�XELFDUQRV�HQ�HO�FRQWH[WR�DFWXDO��GH¿QLGR�SRU�HO�VLVWHPD�
creado a partir de la Ley de Coordinación Fiscal de 1978, ordenamiento 
del que deriva el Sistema Nacional de Coordinación Fiscal, piedra angular 
de nuestro IHGHUDOLVPR�¿VFDO� El Doctor Palacios nos hace notar la impor-
tante labor que desempeñó la Suprema Corte de Justicia de la Nación en 
OD� FRQVROLGDFLyQ�GHO� VLVWHPD�GH� FRRUGLQDFLyQ�¿VFDO�\� ORV�EHQH¿FLRV�TXH�
se obtuvieron a partir del mismo. No obstante ello, también es oportuno 
HQ�PRVWUDUQRV�ODV�LQRFXOWDEOHV�LQVX¿FLHQFLDV�TXH�HO�PLVPR�KD�JHQHUDGR�D�
lo largo de sus más de tres décadas de existencia, mismas que pasan por 
OD�SHUPLVLyQ�GH�XQ�SURFHVR�FHQWUDOL]DGRU�GHO�WHPD�¿VFDO��OD�DEXOLD�GH�ODV�
HQWLGDGHV�IHGHUDWLYDV�\�ORV�PXQLFLSLRV�TXH�OHV�LPSLGH�VHU�SURDFWLYDV�HQ�OD�
WHPiWLFD�WULEXWDULD�SRU�OD�UHVLVWHQFLD�D�DVXPLU�FRVWRV�SROtWLFRV��LQVX¿FLHQ-
FLDV�TXH�KDQ�JHQHUDGR��DQWH�OD�HYLGHQWH�IDOWD�GH�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�VX¿-
cientes, algunos casos en endeudamientos de los entes estaduales y munici-
pales que no guardan proporción con su capacidad de pago. La propuesta 
de revisión, constituye un emplazamiento del autor al próximo gobierno de 
la República, al estimar que ésta es una tarea inaplazable.
 Colabora también en la presente edición el Doctor Pedro Antonio En-
ríquez Soto, Magistrado Presidente del Tribunal Superior de Justicia y de la 
Sala Constitucional-Electoral del Poder Judicial del Estado de Nayarit, con 
un artículo titulado “Control previo de constitucionalidad en Nayarit”, en 
HO�FXDO�DQDOL]D�XQD�¿JXUD�MXUtGLFD�H[LVWHQWH�HQ�OD�FRQVWLWXFLyQ�QD\DULWD��PLV-
PD�TXH�LGHQWL¿FD�FRPR�XQD�HVSHFLH�GH�FRQWURO�SUHYLR�GH�FRQVWLWXFLRQDOLGDG�
GH�ODV�OH\HV��$�HIHFWR�GH�SXQWXDOL]DU�VX�DQiOLVLV��HO�'RFWRU�(QUtTXH]�HVWD-
blece un marco teórico de los sistemas de revisión de constitucionalidad, 
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centrando su estudio en el modelo previo de análisis de constitucionalidad, 
precisando los elementos que la doctrina ha advertido en este sistema de 
revisión jurisdiccional a priori. En el ensayo se hace una relación de los 
DUJXPHQWRV�TXH�VH�YLHUWHQ�HQ�HO�iPELWR�LQWHUQDFLRQDO�D�IDYRU�\�HQ�FRQWUD�GH�
GLFKD�¿JXUD��/XHJR�VH�KDFH�XQD�GLVHFFLyQ�GH�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�TXH�D�QLYHO�
local dispuso el poder revisor de la constitución local en Nayarit de esa 
especie de control. Al respecto, el magistrado Enríquez hace ver las que 
GHVGH�VX�SHUVSHFWLYD�FRQVWLWX\HQ�GH¿FLHQFLDV�GHO�VLVWHPD��6H�KDFH�QRWDU�HQ�
HO�WUDEDMR�TXH�OD�UHJODPHQWDFLyQ�GH�OD�¿JXUD�HQ�WUDWR�VH�DSDUWD�HQ�PXFKRV�
sentidos de lo que la doctrina ha establecido como parámetros de opera-
WLYLGDG�QRUPDO� GHO� FRQWURO� SUHYLR�GH� FRQVWLWXFLRQDOLGDG��7DOHV� IDOHQFLDV��
consisten básicamente en que el control se ejerce sobre un proyecto de ley, 
no sobre una iniciativa debidamente dictaminada por el órgano legislativo, 
así mismo, se cuestiona que el derecho de acción recaiga, con carácter de 
SRWHVWDG��D�IDYRU�GH�OD�FRPLVLyQ�OHJLVODWLYD�HQFDUJDGD�GH�GLFWDPLQDU�OD�LQL-
FLDWLYD��(O�DXWRU�FXHVWLRQD�GH�PDQHUD�SXQWXDO�OD�IDOWD�GH�UHJODPHQWDFLyQ�HQ�
FXDQWR�D�ORV�HIHFWRV�TXH�WHQGUtD�TXH�SURGXFLU�OD�UHVROXFLyQ�TXH��HQ�VX�FDVR��
adopte la Sala Constitucional-Electoral. Ahora bien, la reseña crítica, hay 
que señalarlo, no desconoce la loable labor del legislador al tratar de apun-
talar un medio de control que, salvo el caso de Coahuila, carece de ensayo 
HQ�QXHVWUR�SDtV��(V�SXHV��HO�HQVD\R��XQ�SXQWR�GH�SDUWLGD�SDUD�SHUIHFFLRQDU�
el sistema establecido a nivel constitucional en el estado de Nayarit.
 Velia Patricia Barragán, Carlos Sergio Quiñones y Martín Gallardo, 
todos investigadores adscritos a la Universidad Juárez del Estado de Du-
rango, nos presentan el ensayo titulado “La propuesta de disminución de 
escaños y la regla de proporcionalidad numérica entre representantes 
populares y representados, en México”, en el cual, como bien lo indica el 
título del trabajo, analizan la propuesta que permea en el ambiente desde 
hace algunos años de disminuir el número de integrantes de los cuerpos 
OHJLVODWLYRV��$� HIHFWR� GH� KDFHU� SDWHQWH� VX� UHFKD]R� D� OD� SURSXHVWD�� HQ� XQ�
SULPHU�PRPHQWR�VH�RFXSDQ�GH�MXVWL¿FDU�OD�ODERU�TXH�GHVDUUROODQ�ORV�OHJLVOD-
GRUHV��QR�VyOR�DTXpOOD�UHODFLRQDGD�FRQ�VXV�IXQFLRQHV�PHUDPHQWH�GH�FUHDGR-
UDV�GH�OH\HV��VLQR�WDPELpQ�ODV�GH�FRQWURO��GH�GHIHQVD�\�GH�JHVWRUtD��/XHJR��
FRPR�DUJXPHQWR�DGLFLRQDO�GH� OD�GHIHQVD�GH� VX� WHVLV��KDFHQ�QRWDU�TXH� OD�
IDOWD�GH�FRQVHQVRV�QR�REHGHFH�QHFHVDULDPHQWH�DO�Q~PHUR�GH�LQWHJUDQWHV�GHO�
yUJDQR��VLQR�TXH�WLHQH�TXH�YHU�HQ�OD�IRUPD�HQ�OD�FXDO�VH�GHVDUUROOD�HO�SUR-
ceso comunicativo, con lo cual trasladan el problema del plano cuantitativo 
al cualitativo. No obstante lo anterior, retoman la vertiente numérica, para 
KDFHU�QRWDU�TXH�XQ�PHQRU�Q~PHUR�GH�GLSXWDGRV�QR�JDUDQWL]DQ�OD�HIHFWLYLGDG�
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del órgano. Para tratar de sustentar dicha conclusión, analizan la propor-
cionalidad numérica entre representantes y representados en los diversos 
estados de la República, haciendo notar que existe una disparidad impor-
tante, pues mientras en Campeche, el estado con el margen proporcional 
más estrecho, existe un diputado por cada 23,498 personas, en el Estado de 
0p[LFR�H[LVWH�XQ�OHJLVODGRU�SRU�FDGD���������³DOPDV´��WHUPLQRORJtD�XVDGD�
por la Constitución de Cádiz de 1812. Luego analizan la proporción exis-
WHQWH�HQ�HO�RUGHQ�IHGHUDO��FRQFOX\HQGR�TXH�pVWD�DXPHQWD��DO�FRUUHVSRQGHU�
un diputado por cada 374,000 habitantes. Con posterioridad en el trabajo 
VH�UH¿HUH�D�OD�SURSRUFLRQDOLGDG�H[LVWHQWH�HQ�ODV�DXWRQRPtDV�GH�(VSDxD��$Vt��
de dichos ejemplos, concluyen los autores que menos diputados no garan-
WL]DQ�XQD�PHMRU�UHS~EOLFD��VLQR�TXH�SDUD�HOOR�VH�UHTXLHUH�PRGL¿FDU�HO�SHU¿O�
de los candidatos propuestos por los partidos políticos.
 ³/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO´� es 
un ensayo elaborado por Carlos Manuel Rosales y Erick Estrada Herrera, 
investigadores que prestan sus servicios en la Sala Superior del Tribunal 
Electoral del Poder Judicial de la Federación, en el cual se ocupan de  ana-
OL]DU�XQ�WHPD�WRUDO�HQ�WRGR�VLVWHPD�GHPRFUiWLFR�FRPR�OR�HV�HO�GH�OD�¿VFDOL�
zación de los recursos de los partidos políticos. La colaboración comienza 
por dejar clara, precisamente, la importancia del tema, pues estiman que al 
contar con un HVWULFWR�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�D�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWL-
GRV�SROtWLFRV�\�XQ�VLVWHPD�H¿FLHQWH�GH�VDQFLRQHV��VH�REWHQGUi�XQD�PD\RU�
consolidación de la democracia. 3DVDQ�DVt��GH�OD�¿MDFLyQ�GH�ORV�REMHWLYRV�
GHO�¿QDQFLDPLHQWR�\�VXV�PRGDOLGDGHV��D�OD�SUHFLVLyQ�GH�ORV�REMHWLYRV�GH�OD�
¿VFDOL]DFLyQ�\�OD�FODVL¿FDFLyQ�GH�ORV�PHFDQLVPRV�H[LVWHQWHV�HQ�OD�GRFWULQD�
y los establecidos en México. Previo a concluir, hacen alusión a dos asun-
WRV�UHOHYDQWHV�TXH�KDQ�PDUFDGR�KLWR�HQ�QXHVWUR�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�GH�
los recursos de los partidos políticos como lo son los denominados “Pe-
PH[JDWH´�\�³$PLJRV�GH�)R[´�
 El apartado de colaboraciones de la revista concluye con un artículo 
de la  doctora Eréndira Salgado Ledesma, Investigadora del CONA-
&<7�\�SURIHVRUD�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�$XWyQRPD�GH�0p[LFR�\�HQ�
la Universidad Anáhuac México Norte, nos presenta un ensayo titulado 
“La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos”. En éste, la doctora Salgado nos permite abordar, 
GH�XQD� IRUPD�FRQFLVD�\� FODUD�� HO� WySLFR�TXH�PD\RU� LQWHUpV�\� DQiOLVLV� KD�
GHVSHUWDGR�HQ�IHFKDV�UHFLHQWHV��SRU� OD� WUDVFHQGHQFLD�H� LPSOLFDFLRQHV�TXH�
en el ámbito de la operación del derecho conlleva, como lo es el de los 
derechos humanos. La temática, a pesar de no ser precisamente novedosa 
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en sí misma, en nuestro entorno ha adquirido una relevancia trascendental 
D�SDUWLU�GH�OD�UHIRUPD�FRQVWLWXFLRQDO�GH�GLH]�GH�MXQLR�GHO�DxR�SDVDGR�\�GH�
ODV�GLYHUVDV�FRQGHQDV�TXH�KD�VXIULGR�HO�(VWDGR�PH[LFDQR�SRU�FRQWUDYHQLU�
la Convención Americana sobre Derechos Humanos, cuestiones que inde-
IHFWLEOHPHQWH�KDQ�SRVLFLRQDGR�DO�WHPD�GH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�HQ�OD�
palestra. Pues bien, el ensayo, pasa por plantearnos una serie de preguntas, 
D�HIHFWR�GH�KDFHU�QRWDU�OD�SUREOHPiWLFD�TXH�H[LVWH�HQ�OD�PDWHULD��3DUD�LQ-
tentar dar respuesta a algunas de esas preguntas, analiza en primer término 
las obligaciones internacionales que corren a cargo de México por haber 
VLJQDGR�GLYHUVRV�LQVWUXPHQWRV�LQWHUQDFLRQDOHV��3RVWHULRUPHQWH�SRQH�pQID-
VLV�HQ�XQR�GH�ORV�WHPDV�FX\D�UHVROXFLyQ�PiV�GL¿FXOWDG�FRQOOHYD�\�PD\RU�
FRQIURQWDFLyQ�KD�JHQHUDGR��FRPR�OR�HV�HO�GH�OD�MHUDUTXtD�GH�ORV�WUDWDGRV��
Sobre el particular se pronuncia la autora en el sentido de estimar que la 
aparente subordinación del derecho interno al derecho internacional no 
LPSOLFD� OD� VXSUHPDFtD�GH�pVWH�~OWLPR� UHVSHFWR�GH�DTXpOOD� En el ensayo 
también se analiza la jurisdicción de la Corte Interamericana, precisando el 
alcance de sus determinaciones en las vertientes contenciosa y consultiva. 
Al pronunciarse sobre el alcance de las sentencias emitidas por éste ór-
gano, hace un repaso preciso por cada una de las seis sentencias que se han 
HPLWLGR�HQ�FRQWUD�GHO�(VWDGR�PH[LFDQR��KDFLHQGR�pQIDVLV�HQ�ODV�FRQGHQDV�\�
HQ�HO�DYDQFH�GH�FXPSOLPLHQWR�GH�ODV�PLVPDV��3HU¿OiQGRVH�D�OD�FRQFOXVLyQ�
de su ensayo, la autora nos expone dos asuntos relevantes en los cuales 
VH� KD� FXHVWLRQDGR� IRUPDOPHQWH� HO� DFWXDU� GH� OD�&RUWH� ,QWHUDPHULFDQD�� HO�
más reciente suscitado en Venezuela y otro que le precedió en Colombia. 
<D�SDUD�¿QDOL]DU��OD�'RFWRUD�H[SRQH�FXHVWLRQDPLHQWRV�TXH�GHVGH�VX�ySWLFD�
tienen mayor sustento, mismos que constituyen áreas de oportunidad para 
PHMRUDU�OD�DFWXDFLyQ�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD��XQR�VH�UH¿HUH�HO�KHFKR�GH�
TXH�OD�&RUWH�GLFWH�VX�SURSLR�5HJODPHQWR�\�¿MH�ODV�UHJODV�SURFHVDOHV�TXH�
rigen su jurisdicción, otro, tiene que ver con los criterios que ha emitido 
GLFKR�yUJDQR�MXULVGLFFLRQDO�SRU�FXDQWR�KDFH�D�OD�IDOWD�GH�GH¿QLWLYLGDG�HQ�
el ejercicio de recursos internos, por parte de las presuntas víctimas y el 
momento oportuno de hacer vale esta excepción. Concluye lacónicamente 
que existen dos corrientes contrarias que proponen: o ³VH�JDUDQWL]D�OD�GH-
bida seguridad jurídica de los estado sujetos a su jurisdicción o se tutelan 
de mejor manera los derechos humanos”, a lo cual la autora responde, 
³GHEHPRV�HQFRQWUDU�XQ�SXQWR�LQWHUPHGLR�TXH�FRQFLOLH�DPEDV�YLVLRQHV��'H�
QR�VHU�IDFWLEOH��UHVXOWD�SUHIHULEOH�RSWDU�SRU�HVWH�~OWLPR�HQIRTXH´�
 La revisa incluye además el apartado de recomendaciones bibliográ-
¿FDV�� HQ� HO� FXDO� VH�QRV�SURSRQHQ� WUHV� LQWHUHVDQWHV� WH[WRV��(Q�HO�SULPHUR�
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de ellos, el maestro Marco Antonio Vázquez Miramontes, nos propone 
la lectura de “Una epistemología del sur”, de Boaventura de Sousa San-
tos, quien con su particular estilo y desde la perspectiva latinoamericana, 
esto es, del Sur, nos propone un análisis crítico sobre la generación del 
conocimiento propuesto por el Occidente y el Norte, así como de los pro-
ductos que dicha epistemología ha generado a lo largo de la historia. Un 
diagnóstico, pero también una propuesta para subvertir el estado de cosas 
que las hegemonías han logrado construir. A su vez, el licenciado Jaime 
Iván Estrada Bante, nos recomienda “Universalidad y primacía de los 
derechos humanos”, del Doctor Marcos del Rosario Rodríguez, obra que 
viene a contribuir a la discusión tan necesaria, por importante y actual, de 
OD�WHPiWLFD�GH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV��(Q�HOOD�VH�UHÀH[LRQD�GH�PDQHUD�
clara y concisa sobre la concepción de soberanía en el contexto actual, 
la protección de los derechos humanos, el control de convencionalidad, 
el bloque de convencionalidad y la supremacía constitucional y de los 
derechos humanos. Finalmente, la licenciada Alejandra Fuyivara Jáuregui, 
nos recomienda “La política. Lógica y método de las ciencias sociales”, 
del prestigiado politólogo italiano, Giovani Sartori, en el cual el autor se 
RFXSD��HQWUH�RWUDV�LQWHUHVDQWHV�FXHVWLRQHV��GH�SURSRQHU�ODV�EDVHV�FLHQWt¿FDV�
de la ciencia política, las cuales ubica, necesariamente, alejadas del para-
GLJPD�FLHQWL¿FLVWD�GH�OD�JHRPHWUtD�\�ODV�PDWHPiWLFDV�

Leo David Alvarado Roldán
Secretario de Estudio y Cuenta

Tribunal Estatal Electoral de Chihuahua
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RESUMEN 
'HULYDGR�GH�ORV�UHVXOWDGRV�GHO�SURFHVR�HOHFWRUDO�IHGHUDO������������HO�&RQJUH-
VR�GH�OD�8QLyQ�VH�GLR�D�OD�WDUHD�GH�UHDOL]DU�GLYHUVDV�UHIRUPDV�D�OD�&RQVWLWXFLyQ�
Política de los Estados Unidos Mexicanos y al Código Federal de Institucio-
QHV�\�3URFHGLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV�TXH�WXYLHURQ�FRPR�¿QDOLGDG�HVWDEOHFHU�HQWUH�
otras cosas, reglas claras y precisas para llevar a cabo recuentos parciales y 
WRWDOHV�WDQWR�HQ�VHGH�DGPLQLVWUDWLYD�FRPR�HQ�VHGH�MXULVGLFFLRQDO��GLFKD�UHIRUPD�
se aplicó por primera vez en la elección intermedia de 2009. 

(Q�HO�SURFHVR�HOHFWRUDO� IHGHUDO����������� OD�DSOLFDFLyQ�GH�DPERV� UHFXHQWRV�
originó la reapertura de paquetes electorales más numerosa de la historia políti-
ca mexicana, al abrirse en promedio la mitad de los paquetes de las tres eleccio-
QHV��OR�TXH�SHUPLWLy�EULQGDU�PD\RU�FHUWH]D�\�FRQ¿DELOLGDG�DO�SURFHVR�FRPLFLDO�

Palabras clave:�UHIRUPD�SROtWLFR�HOHFWRUDO��&2),3(��UHFXHQWR�GH�YRWRV�
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 8QR� GH� ORV� REMHWLYRV� FHQWUDOHV� GH� OD� UHIRUPD� SROtWLFR�HOHFWRUDO�
GH�����������IXH�VXSHUDU�ODV�OLPLWDFLRQHV�OHJDOHV�SDUD�OOHYDU�D�FDER�
UHFXHQWRV� WRWDOHV�R�SDUFLDOHV�GH� OD�YRWDFLyQ��(Q�HIHFWR��HQ������HO�
UHFODPR�GH�OD�&RDOLFLyQ�³3RU�HO�%LHQ�GH�7RGRV´��35'��37�\�&RQYHU-
gencia) de recontar la votación de la elección presidencial, “voto por 
YRWR��FDVLOOD�SRU�FDVLOOD´��QR�SXGR�VHU�DWHQGLGR�SRU�HO�,QVWLWXWR�)H�
GHUDO�(OHFWRUDO��,)(���\D�TXH�FDUHFtD�GH�IDFXOWDGHV�SDUD�HOOR��(Q�FRQ-
VHFXHQFLD��ORV�UHFXHQWRV�TXH�VH�OOHYDURQ�D�FDER�IXHURQ�ORV�RUGHQDGRV�
SRU�OD�DXWRULGDG�MXULVGLFFLRQDO��D�SDUWLU�GH�ORV�MXLFLRV�GH�LQFRQIRUPL-
dad correspondientes, los cuales dieron lugar a la apertura de 14 mil 
585 paquetes electorales, es decir, el 9% de las casillas instaladas en 
aquella elección.
 Al respecto, en el 'LFWDPHQ�UHODWLYR�DO�FyPSXWR�¿QDO�GH�OD�HOHF-
ción de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, Declaración 
GH�9DOLGH]�\�3UHVLGHQWH�(OHFWR� emitido por el Tribunal Electoral del 
3RGHU�-XGLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�FRQ�UHODFLyQ�D�ODV�HOHFFLRQHV�IHGH-
UDOHV�GH�������VH�DUJXPHQWD�TXH�OD�VROLFLWXG�KHFKD�SRU�ORV�SDUWLGRV�
de la citada coalición al órgano electoral administrativo de realizar 
un nuevo escrutinio y cómputo, alegando la existencia de inconsis-
WHQFLDV�R�HUURUHV�HQ�ORV�GDWRV�DVHQWDGRV�HQ�ODV�DFWDV��IXH�QHJDGD�SRU�
HVWLPDU� ORV�&RQVHMHURV�(OHFWRUDOHV�TXH�QR�VH�HQFRQWUDEDQ� IUHQWH�D�
las hipótesis legales previstas en el entonces artículo 247 del Código 
)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFHGLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV��&2),3(���
� &DEH�DFODUDU�TXH�HO�DUWtFXOR�FLWDGR�GHO�&2),3(��YLJHQWH�HQ�������
sí regula el recuento de voto por resultados no coincidentes, alte-
raciones o errores evidentes en las actas, pero dejaba en manos del 
Consejo Distrital la decisión de ordenar o no el recuento, ya que, en 
HO� LQFLVR� ³F´�GHO� FLWDGR�DUWtFXOR�� VH� HVWDEOHFtD�TXH�HO�yUJDQR�FROH-
giado distrital podría acordar la nueva realización del escrutinio y 
cómputo de la casilla impugnada.
� 'H�FXDOTXLHU�PDQHUD��HQ�VX�GLFWDPHQ�GH�������HO�7ULEXQDO�(OHF-
toral consideró que la negativa del IFE a realizar el recuento soli-
FLWDGR�QR�DIHFWy�³OD�HWDSD�GH�UHVXOWDGRV�GH�OD�HOHFFLyQ��WRGD�YH]�TXH�OR�
atinente a la apertura de paquetes electorales de casillas, cuyas actas 
de escrutinio y cómputo presentaban inconsistencias, por mínimas 

El recuento de votos en las elecciones federales
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TXH� IXHUDQ�� FRQVWLWX\y� OD�PDWHULD�GH�DQiOLVLV�\� UHVROXFLyQ�HQ�FDGD�
XQR�GH�ORV�MXLFLRV�GH�LQFRQIRUPLGDG�SUHVHQWDGRV�FRQWUD�ORV�UHIHULGRV�
FyPSXWRV´��(Q�RWUDV�SDODEUDV��OD�VROLFLWXG�GH�UHFXHQWR�¿QDOPHQWH�IXH�
DWHQGLGD�\�UHVXHOWD�SRU�OD�DXWRULGDG�MXULVGLFFLRQDO��D�¿Q�GH�FRQWDU�FRQ�
GDWRV�GHSXUDGRV�SDUD�HPLWLU�HO�GLFWDPHQ�UHODWLYR�DO�FyPSXWR�¿QDO�GH�
la elección presidencial.
� 6L�ELHQ�HO�7ULEXQDO�(OHFWRUDO��HQ�HO�PDUFR�OHJDO�YLJHQWH�HQ�������
atendió lo procedente de los numerosos reclamos de recuento de vo-
WRV��HO�&RQJUHVR�GH� OD�8QLyQ�VH�GLR�D� OD� WDUHD�GH�UHIRUPDU�QXHVWUD�
&DUWD�0DJQD�\�HO�&2),3(��D�¿Q�GH�DPSOLDU�HO�DOFDQFH�GH�OD�¿JXUD�
GH�UHFXHQWR�GH�YRWRV��$�QLYHO�FRQVWLWXFLRQDO��OD�UHIRUPD�GH������HV-
tableció que las Constituciones y leyes de los Estados en materia 
electoral deben garantizar que “se señalen los supuestos y las reglas 
para la realización, en los ámbitos administrativo y jurisdiccional, de 
UHFXHQWRV�WRWDOHV�R�SDUFLDOHV�GH�YRWDFLyQ´��$UW�������%DVH�,9��LQFLVR�
l).
 En el plano legal, el 'LFWDPHQ�GH�OD�&RPLVLyQ�GH�*REHUQDFLyQ��
FRQ�3UR\HFWR�GH�'HFUHWR�TXH�H[SLGH�HO�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWX-
ciones y Procedimientos Electorales�GHVWDFD�OD�UHIRUPD�HQ�PDWHULD�
de recuento de votos en los siguientes términos: “Especial mención 
merecen las normas que se propone introducir en el COFIPE para 
regular el recuento de votos en las sesiones de cómputo distrital. 
Por una parte se suprime la discrecionalidad de los consejos locales 
para determinar los casos en que deberá procederse al recuento de 
votos por casilla, y por el otro se establecen las hipótesis y el pro-
cedimiento a seguir para el recuento de votos de todas las casillas de 
un distrito electoral... Con estas nuevas normas, el proceso electoral 
\�VXV�UHVXOWDGRV�YHUiQ�UHIRU]DGD�OD�OHJDOLGDG�\�FRQ¿DELOLGDG�TXH�OD�
ciudadanía exige, al mismo tiempo que se evitará saturar al tribunal 
HOHFWRUDO�FRQ�VROLFLWXGHV�GH�UHFXHQWR�GH�YRWRV´�
 Bajo tal motivación del legislador, el nuevo COFIPE agrega a 
la previsión de que el consejo distrital realice un nuevo escrutinio y 
cómputo cuando existan errores o inconsistencias evidentes en las 
actas, la posibilidad de que puedan corregirse o aclararse con otros 
HOHPHQWRV� D� VDWLVIDFFLyQ� SOHQD� GH� TXLHQ� OR� KD\D� VROLFLWDGR�� 7DP-

María Macarita Elizondo Gasperín
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bién establece que se deberá realizar un nuevo escrutinio y cómputo      
FXDQGR�HO�Q~PHUR�GH�YRWRV�QXORV�VHD�PD\RU�D�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�ORV�
FDQGLGDWRV�XELFDGRV�HQ�HO�SULPHUR�\�VHJXQGR�OXJDU�HQ�YRWDFLyQ��\�
FXDQGR�WRGRV�ORV�YRWRV�KD\DQ�VLGR�GHSRVLWDGRV�D�IDYRU�GH�XQ�PLVPR�
partido. Caber recordar que, en la legislación anterior, el consejo dis-
trital sólo podía acordar realizar nuevamente el escrutinio y cómputo 
al existir errores evidentes en las actas.
 También establece el nuevo COFIPE que cuando exista indicio 
GH�TXH�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�HO�SUHVXQWR�FDQGLGDWR�TXH�KD\D�REWHQLGR�
el primer lugar en votación y el que haya obtenido el segundo lugar 
sea igual o menor a un punto porcentual, y cuando al inicio de la se-
sión de cómputo el representante del partido que postuló al segundo 
de los candidatos lo haya solicitado de manera expresa, el consejo 
distrital deberá realizar el recuento de votos en la totalidad de las 
FDVLOODV��6H�VHJXLUi�HO�PLVPR�SURFHGLPLHQWR�VL�GLFKD�GLIHUHQFLD�VH�
establece durante o hasta la conclusión de la sesión. Se excluirán del 
procedimiento anterior las casillas que ya hubiesen sido objeto de 
recuento.
� /DV�UHIRUPDV�D�ODV�GLVSRVLFLRQHV�OHJDOHV�HQ�PDWHULD�GH�UHFXHQWR�
GH�YRWRV� IXHURQ�DSOLFDGDV�FRQ�p[LWR�HQ� ODV�HOHFFLRQHV�IHGHUDOHV�GH�
2009. De acuerdo con el Libro Blanco de esas elecciones: “Siempre 
TXH�H[LVWLy�GXGD�IXQGDGD��VH�UHFRQWDURQ�FXLGDGRVDPHQWH� ORV�YRWRV�
SDUD�GHVSHMDU�FXDOTXLHU�GXGD�VREUH�HO�UHVXOWDGR�¿QDO��DQWH�OD�SUHVHQ-
cia de consejeros, personal de carrera del IFE, partidos políticos, ob-
VHUYDGRUHV�\�HO�S~EOLFR�HQ�JHQHUDO��(O�SURFHVR�GH�FyPSXWR�VLJQL¿Fy�
la apertura pública más grande en la historia electoral mexicana, con 
SOHQR�UHVSDOGR�HQ�HO�PDUFR�MXUtGLFR�UHQRYDGR�SRU�OD�UHIRUPD�HOHF-
WRUDO«�/D�HVWUXFWXUD�GHO�VHUYLFLR�SURIHVLRQDO�GHO�,)(�DEULy�\�UHFRQWy�
ORV�SDTXHWHV�GH��������FDVLOODV�HOHFWRUDOHV��HTXLYDOHQWHV�DO��������
GH�ODV�FDVLOODV�LQVWDODGDV��'H�HOODV����PLO�����VH�UHFRQWDURQ�HQ�VHVLyQ�
SOHQDULD�� ���PLO� ���� VH� UHFRQWDURQ� HQ� JUXSRV� GH� WUDEDMR�� \� HQ� ODV�
1,329 restantes, computadas una vez más en grupos, existieron votos 
QXORV�TXH�VH�UHVHUYDURQ�SDUD�HO�SOHQR�GH�ORV�&RQVHMRV�'LVWULWDOHV´�
 La experiencia de 2009 en materia de recuento motivó la             
UHÀH[LyQ� VREUH� ORV� UHWRV� TXH� VH� SRGUtDQ� HQIUHQWDU� HQ� HO� HVFHQDULR���������������������
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electoral de 2012, con posibles recuentos en las tres elecciones                 
SUHYLVWDV��GH�GLSXWDGRV�IHGHUDOHV��VHQDGRUHV�\�SUHVLGHQWH�GH�OD�5H�
pública, así como los plazos breves y perentorios para concluir los nuevos 
cómputos.
 En vista de que el poder legislativo no atendió ésta y otras           
SUREOHPiWLFDV�TXH�OH�IXHURQ�VHxDODGDV�FRQ�UHVSHFWR�D�OD�DSOLFDFLyQ�
HQ� ODV� HOHFFLRQHV� GH� ����� GH� OD� UHIRUPD� ����������� OD� DXWRULGDG�����
DGPLQLVWUDWLYD� HOHFWRUDO� GHFLGLy� IRUWDOHFHU� OD� ¿JXUD� GH� ORV� JUXSRV�
de trabajo, con el apoyo de personal auxiliar, no sin alguna impug-
QDFLyQ�TXH�IXH�UHVXHOWD�D�IDYRU�GHO�,)(�SRU�OD�6DOD�6XSHULRU�GHO�7UL-
bunal Electoral.
 Con este ánimo, el Consejo General del IFE, en sesión del 25 de 
abril de 2012, aprobó el acuerdo por el que se emiten los lineamien-
tos para la sesión especial de cómputo distrital del Proceso Elec-
toral Federal 2011-2012, en los cuales se dispone que el personal 
de la Junta Local y de las Juntas Distritales Ejecutivas, así como el 
personal técnico, administrativo, supervisores y capacitadores asis-
tentes electorales, podrán auxiliar al Vocal que presida el Grupo de 
Trabajo en la instrumentación y desarrollo operativo de los recuen-
tos, bajo la supervisión de éste, los consejeros y los representantes de 
partido.
� &RPR�VH�HVSHUDED��ODV�HOHFFLRQHV�IHGHUDOHV�GHO���GH�MXOLR�GH������
requirieron de un recuento muy amplio de votos, que involucró a 
PiV�GH�OD�PLWDG�GH�ODV�EROHWDV�HPLWLGDV��'H�DFXHUGR�FRQ�LQIRUPDFLyQ�
de la Secretaría Ejecutiva del Instituto Federal Electoral, el IFE y 
sus Consejos Distritales realizaron la mayor reapertura de paquetes 
electorales y recuento de votos en toda la historia política mexi-
FDQD��DEDUFDQGR�����PLOORQHV�����PLO�����EROHWDV�GH�ODV�HOHFFLRQHV�
SDUD�SUHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD��VHQDGRUHV�\�GLSXWDGRV�IHGHUDOHV��D��
�������SDTXHWHV�SDUD�OD�HOHFFLyQ�GH�SUHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD��HQ�
TXH�VH�YROYLHURQ�D�FRQWDU������������EROHWDV��HTXLYDOHQWH�D��������
GH�HVWD�HOHFFLyQ��E���������SDTXHWHV�SDUD�OD�HOHFFLyQ�GH�GLSXWDGRV�
IHGHUDOHV��HQ�TXH�VH�YROYLHURQ�D�FRQWDU������������EROHWDV��HTXLYD-
OHQWH� D� �������GH� HVWD� HOHFFLyQ�� F�� ������� SDTXHWHV� SDUD� OD� HOHF-
ción de senadores, en que se volvieron a contar 47 241,859 boletas, 
equivalente a 57.49% de esta elección. 

María Macarita Elizondo Gasperín
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 Cabe mencionar el caso especial del estado de Nuevo León, en 
FX\D� HOHFFLyQ� GH� 6HQDGRUHV�� OD� IyUPXOD� GHO� 3DUWLGR� 5HYROXFLRQD�
ULR�,QVWLWXFLRQDO�REWXYR�HO��������GHO�WRWDO�GH�OD�YRWDFLyQ�HPLWLGD��
PLHQWUDV�TXH�OD�IyUPXOD�SDQLVWD�FRQVLJXLy�HO���������/D�GLIHUHQFLD�
HQWUH�DPEDV�IyUPXODV�IXH�GH�VyOR�HO��������VLHQGR�HO�~QLFR�OXJDU�HQ�
toda la república donde se presentó un margen mínimo. 
 Inicialmente el Consejo Local del IFE había rechazado la solici-
tud del Partido Acción Nacional de realizar un recuento voto por 
YRWR�� EDMR� HO� DUJXPHQWR� GH� TXH� OD� FDXVDO� LQYRFDGD� �OD� GLIHUHQFLD�
menor del 1%-, debía darse por separado en cada uno de los 12 dis-
WULWRV�HOHFWRUDOHV�IHGHUDOHV�HQ�OD�HQWLGDG�\�QR�REVHUYDQGR�D�pVWD�FRPR�
un conjunto. 
 El Partido Acción Nacional recurrió ante la Sala Regional Mon-
terrey del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, in-
vocando lo señalado por los artículos 295 y 297 del COFIPE. Los 
PDJLVWUDGRV�GH�OD�6DOD�5HJLRQDO�HQFRQWUDURQ�IXQGDGR�HO�DJUDYLR�GHO�
PAN, al considerar que de sostenerse la interpretación del Consejo 
Local del IFE, relativa a que el margen de ventaja de un punto por-
centual entre el primero y segundo lugar debe acontecer en cada uno 
GH�ORV�GLVWULWRV�TXH�FRQIRUPDQ�OD�HQWLGDG�IHGHUDWLYD�FRUUHVSRQGLHQWH��
provocaría un incumplimiento al principio de certeza, ya que podría 
resultar improcedente el recuento total o se llevarían a cabo recuen-
tos innecesarios en algunos distritos, con lo que no se atendería el 
SURSyVLWR�SDUD�HO�TXH�IXH�HVWDEOHFLGR�GLFKR�PHFDQLVPR��
 Dicha sala ordenó, mediante sentencia SM-JIN-12/2012, el re-
cuento de votos de la elección de senadores por el principio de may-
RUtD��DGXFLHQGR�OD�FDXVDO�GH�TXH�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�HO�SULPHU�\�VH-
gundo lugar en la votación no rebasaba el 1%. Ante tal resolución, 
el Partido Revolucionario Institucional interpuso Recurso de Recon-
sideración ante la Sala Superior del mismo Tribunal Electoral. 
 Al respecto, la Sala Superior del TEPJF al resolver el                         
SUP-REC-93/2012, revocó la sentencia emitida por la Sala Regional 
Monterrey que ordenó la celebración de un recuento de votos en las 
elecciones de senadores por el principio de mayoría relativa en el 
estado de Nuevo León, al considerar que dicha instancia realizó una 
indebida interpretación de la ley para avalar el nuevo cómputo. Los 
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magistrados consideraron que la Sala Regional interpretó de manera 
errónea el artículo 295 del COFIPE, ya que el recuento lo deben rea-
lizar los Consejos Distritales en un momento establecido y por un 
SURFHGLPLHQWR�SHUIHFWDPHQWH�GH¿QLGR�HQ�GLFKR�DUWtFXOR��HQ�DUDV�GH�
dar certidumbre sobre el resultado de las elecciones. Se señaló que 
del citado artículo no se desprende que el conteo se debe realizar en 
los Consejos Locales con base en el número total de la votación que 
se concentra en los mencionados Consejos. 
 De esta manera queda claro que el recuento de votos es a nivel 
GLVWULWDO�\�QR�GH�HQWLGDG�IHGHUDWLYD�
 Por cuanto a la elección presidencial, en respuesta a un conjunto 
de impugnaciones interpuestas por la coalición Movimiento Progre-
sista, la Sala Superior del TEPJF ordenó realizar un nuevo escrutinio 
y cómputo en mil 109 casillas de la elección de presidente de los Es-
tados Unidos Mexicanos, correspondientes a 135 distritos electora-
les, al considerar que se actualizó alguno de los supuestos previstos 
HQ�OD�OH\�SDUD�GHVDUUROODU�HO�FyPSXWR�YRWR�SRU�YRWR��TXH�IXH�VROLFL�
tado por los partidos que integran la citada coalición, a través de los 
MXLFLRV�GH�LQFRQIRUPLGDG�SURPRYLGRV�SDUD�LPSXJQDU�ORV�UHVXOWDGRV�
de dichos comicios.
 Como resultado de las diversas impugnaciones, el Tribunal Elec-
WRUDO� GHWHUPLQy� OD� DQXODFLyQ� GH� ���� FDVLOODV� \� OD�PRGL¿FDFLyQ� GH�
los resultados de 228, lo cual impactó apenas 0.37% y 0.15%, res-
pectivamente, del total de las casillas instaladas. Desde luego, estas 
FLIUDV�QR�IXHURQ�GHWHUPLQDQWHV�QL�SDUD�DQXODU�OD�HOHFFLyQ�SUHVLGHQFLDO�
HQ�VX�FRQMXQWR�QL�SDUD�GDUOH�HO�WULXQIR�D�XQ�FDQGLGDWR�GLVWLQWR�DO�FDQ-
GLGDWR�SUHVLGHQFLDO�GH�OD�FRDOLFLyQ�&RPSURPLVR�SRU�0p[LFR��35,�\�
PVEM).
� $�PDQHUD�GH�FRQFOXVLyQ��VH�SXHGH�D¿UPDU��FRQ�EDVH�HQ�OD�H[SH-
ULHQFLD�GH�GRV�SURFHVRV� HOHFWRUDOHV� IHGHUDOHV�� GRQGH� VH� FHOHEUDURQ�
elecciones legislativas y también una elección presidencial, que la 
¿JXUD�GHO�UHFXHQWR�GH�YRWRV��DPSOLDGD�HQ�VX�DOFDQFH�\�HQ�ODV�FRQGL-
ciones para ser procedente, ha resultado ser viable en sentido ju-
UtGLFR��FRQVWLWXFLRQDO��OHJDO�\�UHJODPHQWDULR���7DPELpQ�KD�UHVXOWDGR�
ser viable en su aplicación práctica en las distintas etapas del proceso 
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HOHFWRUDO� �LQPHGLDWDPHQWH� GHVSXpV� GH� OD� MRUQDGD� HOHFWRUDO� \� HQ� OD�
IDVH�GH�OR�FRQWHQFLRVR�HOHFWRUDO��
 Por todo lo anterior, se pude considerar como un acierto del legis-
lador haber atendido una legítima demanda ciudadana derivada de 
ODV�HOHFFLRQHV�SUHVLGHQFLDOHV�GH������PHGLDQWH� OD�¿JXUD�DPSOLDGD�
del recuento de votos. También se puede considerar como un trabajo 
DWLQDGR�GHO�,)(�OD�IRUPD�FRPR�OOHYy�D�FDER�OD�UHJODPHQWDFLyQ�H�LQV�
WUXPHQWDFLyQ�GH� OD�PLVPD�¿JXUD��1R�PHQRV� LPSRUWDQWH�KD�VLGR� OD�
intervención jurisdiccional del Tribunal Electoral para validar, y en 
VX�FDVR��RUGHQDU��HO�UHFXHQWR�GH�ORV�YRWRV��HQ�EHQH¿FLR�GH�OD�FHUWH]D�
\� FRQ¿DELOLGDG�GH� ODV� HOHFFLRQHV��&RQ� HVWD� VXPD�GH� HVIXHU]RV�� HQ�
México los votos cuentan y se cuentan, y, por si las dudas, también 
se recuentan. 
 Solo resta preguntarnos si estamos en las condiciones de madu-
rez democrática para que el legislador pase a regular los “elementos 
GH�YDOLGH]´ de las elecciones y deje atrás las “causales de nulidad”, 
ello permitirá velar más por que se cumpla la ley en sus términos 
�LQFOX\HQGR�REVHUYDU�TXH�QR�VH�UHEDVHQ�ORV�WRSHV�GH�JDVWRV�GH�FDP-
paña), en lugar de que se busque como evadir la ley para no incurrir 
en causales de nulidad.
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RESUMEN
En el presente artículo se realiza una crítica a la sentencia que resolvió la impugn-
ación de la elección presidencial 2012. Los comentarios van dirigidos a cuestionar 
el actuar del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación respecto a las 
consideraciones generales sobre: la pretensión de nulidad de la elección presi-
GHQFLDO��OD�FDUJD�\�HVWiQGDU�GH�SUXHED��OD�YLRODFLyQ�D�OD�OLEHUWDG�GHO�VXIUDJLR�\�ORV�
alcances de la libertad de expresión en una sociedad democrática. 

$FRUGH�D�OR�DQWHULRU��VH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�OD�SRVLELOLGDG�TXH�WLHQH�OD�Pi[LPD�DXWR-
ridad jurisdicccional electoral del país para declarar la nulidad de una elección por 
YLRODFLyQ�D�SULQFLSLRV�FRQVWLWXFLRQDOHV��OD�SUXHED��VX�FDUJD�\�HVWiQGDUHV��GLYHUVRV�
sucesos que debieron ser tomados en cuenta por el órgano resolutor respecto a la 
YLRODFLyQ�GHO�OLEUH�VXIUDJLR��DVt�FRPR�HO�SDSHO�TXH�GHVHPSHxDQ�ORV�PHGLRV�GH�FR-
PXQLFDFLyQ�HOHFWUyQLFD�FRPR�SRGHUHV�IiFWLFRV�HQ�PDWHULD�GH�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�

Palabras clave: sentencia – resolución, elección presidencial, Tribunal Electoral 
del Poder Judicial de la Federación.
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� /D�DEXOWDGD� UHVROXFLyQ�GH������SiJLQDV�PiV�FLQFR�DQH[RV�TXH�
emitió la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de 
OD� )HGHUDFLyQ� HQ� HO� H[SHGLHQWH� 683�-,1� ��������� VH� GLYLGH� IRU-
malmente como cualquier otra resolución judicial en antecedentes, 
considerandos y resolutivos. En los antecedentes se menciona que 
para la instrucción del caso se integró una comisión instructora inte-
grada por los magistrados Constancio Carrasco Daza, Flavio Galván 
5LYHUD�\�6DOYDGRU�2OLPSR�1DYD�*RPDU��VH�LQIRUPD�GH�XQD�UHVROX-
ción previa sobre una excitativa de justicia que había promovido la 
FRDOLFLyQ� ³0RYLPLHQWR�3URJUHVLVWD´�� VH� GD� QRWLFLD� GHO� WUDWDPLHQWR�
que tuvo el escrito de coadyuvancia promovido por Andrés Man-
uel López Obrador así como de los escritos de ciudadanos que se 
DGKLULHURQ�DO� MXLFLR�GH� LQFRQIRUPLGDG�GH� OD� FRDOLFLyQ�³0RYLPLHQ-
WR�3URJUHVLVWD´�� VH� LQIRUPD�VREUH� ODV�SUXHEDV� VXSHUYHQLHQWHV�GH� OD�
SDUWH�DFWRUD�\�GH�ORV�DOHJDWRV�FRUUHVSRQGLHQWHV��\��VH�H[SRQHQ�ORV�UH-
querimientos que el Tribunal Electoral hizo a otras autoridades para 
allegarse de elementos de convicción. Adicionalmente se comenta 
el destino de los escritos y de las resoluciones incidentales de los 
terceros interesados.
� (Q�ORV�FRQVLGHUDQGRV�VH�FRQ¿UPD�OD�FRPSHWHQFLD�GH�OD�6DOD�6X-
perior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación para 
FRQRFHU� GHO� MXLFLR� GH� LQFRQIRUPLGDG� DVt� FRPR� OD� SURFHGHQFLD� GHO�
PHGLR�GH�LPSXJQDFLyQ�\��DQWHV�GH�HQWUDU�DO�HVWXGLR�GHO�IRQGR�GH�ORV�
DJUDYLRV�HVJULPLGRV�SRU�OD�FRDOLFLyQ�³0RYLPLHQWR�3URJUHVLVWD´��DVt�
FRPR�GHO�LQIRUPH�FLUFXQVWDQFLDGR�GH�OD�DXWRULGDG�HOHFWRUDO�IHGHUDO�\�
del escrito presentado por el tercero interesado coalición “Compro-
PLVR�SRU�0p[LFR´��VH�UHDOL]DQ�GLYHUVRV�HVWXGLRV�SUHYLRV�TXH�VRQ�GH-
WHUPLQDQWHV�HQ�HO�HVWXGLR�GHO�IDOOR��(VWRV�HVWXGLRV�±TXH�VRQ�PDWHULD�
de este artículo– se denominan: “Consideraciones generales sobre 
la pretensión de nulidad de la elección presidencial por violación a 
ORV�SULQFLSLRV� FRQVWLWXFLRQDOHV´�� ³&RQVLGHUDFLRQHV�JHQHUDOHV� VREUH�
FDUJD� \� HVWiQGDU� GH� SUXHED´�� ³&RQVLGHUDFLRQHV� JHQHUDOHV� VREUH� OD�
YLRODFLyQ�D�OD�OLEHUWDG�GHO�VXIUDJLR�SRU�FRPSUD�R�FRDFFLyQ�GHO�YRWR´�
y, “Consideraciones generales sobre los alcances de la libertad de 
H[SUHVLyQ�HQ�XQD�VRFLHGDG�GHPRFUiWLFD´�

Crítica a las consideraciones generales de la sentencia derivada de la Elección Presidencial 2012
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I.  Las consideraciones generales sobre la pretensión de nulidad 
de la elección presidencial por violación a los principios consti-
tucionales

 La Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la 
Federación considera en la página 32 de su resolución que puede 
válidamente declarar la invalidez de la elección presidencial por 
conculcación de los principios constitucionales o por vulneración 
GH�FLHUWRV�YDORUHV�IXQGDPHQWDOHV��(O�7ULEXQDO�UD]RQD�TXH�HO�QXHYR�
modelo de control de constitucionalidad y convencionalidad, de-
ULYDGR�GH�OD�UHIRUPD�DO�DUWtFXOR����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�HQ�PDWHULD�GH�
GHUHFKRV�KXPDQRV�±'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�GH����GH�MXQLR�GH�
2011- y de lo resuelto por la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
en el expediente varios 912/2010 –caso Rosendo Radilla–, obliga 
a todas las autoridades del país a poner por delante y en todos los 
DVXQWRV��D�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�GH�ODV�SHUVRQDV�\�D�LQWHUSUHWDU�
las disposiciones legales, reglamentarias o administrativas, desde la 
Constitución y los tratados en materia de derechos humanos. Según 
la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Fe-
deración, a ella le corresponde, con excepción del conocimiento de 
las acciones de inconstitucionalidad en materia electoral, proteger y 
garantizar los derechos humanos de carácter político-electoral.
� 'H� HVWD� VXHUWH�� DXQTXH� HO� DUWtFXOR� ���� IUDFFLyQ� ,,�� SiUUDIR� VH-
gundo, constitucional imponga la obligación a las salas del Tribunal 
(OHFWRUDO�IHGHUDO�SDUD�QR�GHFODUDU�OD�QXOLGDG�GH�XQD�HOHFFLyQ�VLQR�SRU�
las causas que expresamente estén previstas en la ley, también lo es 
que ello no implica una prohibición para que las salas del Tribunal 
Electoral –como un tribunal de jurisdicción constitucional– puedan 
determinar si una elección se ajustó o no a los principios constitucio-
nales. Lo anterior porque el Tribunal Electoral no sólo es garante del 
principio de legalidad sino del principio de constitucionalidad. En 
apoyo a este razonamiento cita el juicio de revisión constitucional 
HOHFWRUDO�683�-5&����������HQ�GRQGH�HO�7ULEXQDO�(OHFWRUDO�PDQ-
tuvo el criterio que aquí se comenta.
 El argumento del tribunal es destacable porque aún hay puntos 
de vista tradicionales que sostienen que el Tribunal Electoral sólo 

Jaime Cárdenas Gracia
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podía declarar la invalidez de la elección presidencial por las cau-
sas previstas en la ley secundaria –la Ley General del Sistema de 
Medios de Impugnación en Materia Electoral en su artículo 77 bis–. 
Esas opiniones pertenecen al paleopositivismo y no entienden lo que 
es una Constitución y la manera en la que debe interpretarse.1  La 
Cons-titución es un ordenamiento que establece principios y valores 
–no reglas-, los que tienen textura abierta y exigen en la argumenta-
FLyQ�VX�RSWLPL]DFLyQ�SDUD�VDOYDJXDUGDU�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�
y los principios democráticos. La interpretación de la Constitución y 
GHVGH�OD�&RQVWLWXFLyQ�QR�VH�YHUL¿FD�PHGLDQWH�ORV�YHWXVWRV�PpWRGRV�
interpretativos de la ley, los que privilegian la interpretación gram-
DWLFDO��VLVWHPiWLFD�R� IXQFLRQDO��VLQR�PHGLDQWH� LQVWUXPHQWRV�QXHYRV�
como el principio de proporcionalidad.2  Cuando la Constitución en 
VX�DUWtFXOR�����IUDFFLyQ�,,��SiUUDIR�VHJXQGR��GLFH�TXH��³/DV�VDODV�6X-
perior y regionales del Tribunal sólo podrán declarar la nulidad de 
una elección por las causales que expresamente se establezcan en las 
OH\HV´��VH�GHEH�HQWHQGHU�SRU�OH\HV��D� ODV�QRUPDV�GHO�RUGHQDPLHQWR�
HQ�VX�FRQMXQWR��HPSH]DQGR�SRU�ODV�³OH\HV´�FRQVWLWXFLRQDOHV��SRU�ODV�
siguientes razones: porque la ley secundaria no podría desvincularse 
GH�OD��&RQVWLWXFLyQ�D�ULHVJR�GH�VHU�LQYiOLGD�\�WUDQVIRUPDU�D�OD�&RQVWL-
tución en un mero pedazo de papel carente de sentidos y de conteni-
GRV��SRUTXH�HO�RUGHQDPLHQWR�MXUtGLFR�HV�XQ�VLVWHPD�HQ�GRQGH�WRGDV�
sus piezas y elementos están imbricados y porque esos componentes 
FRQIRUPDQ� XQ� EORTXH� FRQVWLWXFLRQDO�� SRUTXH� HO�7ULEXQDO� (OHFWRUDO�
es un tribunal de última instancia y tiene según el artículo 99 de la  
&RQVWLWXFLyQ�IDFXOWDGHV�SDUD� LQWHUSUHWDU� WRGDV� ODV�QRUPDV�FRQVWLWX-
FLRQDOHV��SRUTXH�HO�7ULEXQDO�SXHGH�GHVDSOLFDU�QRUPDV�FRQWUDULDV�D�OD�
&RQVWLWXFLyQ��SRUTXH�GHVGH�OD�UHIRUPD�HQ�PDWHULD�GH�GHUHFKRV�KXPD-
nos al artículo 1º de la Constitución, todas las autoridades del país, 
incluido el Tribunal, están obligadas a realizar interpretación con-
IRUPH�\�SUR�KRPLQH��SRUTXH�OD�SURSLD�6XSUHPD�&RUWH�GH�-XVWLFLD�GH�OD�
Nación en el caso varios 912/2010 señaló que es obligación de todas 
las autoridades y jueces realizar interpretación constitucional y con-
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1  GUASTINI, Riccardo. ³/D�&RQVWLWXFLRQDOL]DFLyQ�GHO�2UGHQDPLHQWR��&RQFHSWR�\�&RQGLFLRQHV´� En: Interpretación, 
(VWDGR�\�&RQVWLWXFLyQ��/LPD��$UD�(GLWRUHV��������SS���������
2  CÁRDENAS Gracia, Jaime. “Capítulo Tercero”. En su: La Argumentación como Derecho. México: UNAM, 2005, 
pp. 103-154
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YHQFLRQDO�GH�ODV�QRUPDV��OR�TXH�VLJQL¿FD�TXH�ODV�QRUPDV�VHFXQGDULDV�
GHEHQ�FRPSUHQGHUVH�GHVGH�OD�&RQVWLWXFLyQ�\�ORV�WUDWDGRV��\��SRUTXH�
en casos previos y recientes el Tribunal Electoral así se ha pronun-
FLDGR� �683�-5&����������� 683�-5&����������� 67�-5&����������
67�-5&����\����������67�-5&���������\�67�-5&�����������
 Para la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de 
la Federación, los elementos o condiciones de la invalidez o nulidad 
de la elección por violación de principios constitucionales son: a) 
Que se aduzca el planteamiento de un hecho que se estime violatorio 
de algún principio o norma constitucional, o parámetro de derecho 
LQWHUQDFLRQDO�DSOLFDEOH��E��4XH�WDOHV�YLRODFLRQHV�VXVWDQFLDOHV�R�LUUH�
JXODULGDGHV�JUDYHV�HVWpQ�SOHQDPHQWH�DFUHGLWDGDV��F��4XH�VH�FRQVWDWH�
HO�JUDGR�GH�DIHFWDFLyQ�TXH�OD�YLRODFLyQ�DO�SULQFLSLR�R�QRUPD�FRQVWL-
tucional o parámetro de derecho internacional aplicable haya produ-
FLGR�GHQWUR�GHO�SURFHVR�HOHFWRUDO��\��G��4XH�ODV�YLRODFLRQHV�R�LUUHJX-
laridades sean cualitativa o cuantitativamente determinantes para el 
resultado de la elección.3  Agrega que para declarar la nulidad de una 
elección, ya sea por violación a normas constitucionales o principios 
IXQGDPHQWDOHV�HV�QHFHVDULR�TXH�HVD�YLRODFLyQ�VHD�JUDYH��JHQHUDOL]D-
GD�R�VLVWHPiWLFD�\��DGHPiV�GHWHUPLQDQWH��GH�WDO�IRUPD�TXH�WUDVFLHQGD�
al normal desarrollo del procedimiento electoral o al resultado de 
OD�HOHFFLyQ��HVWR�HV��TXH�VX�LQÀXHQFLD�VHD�GH�WDO�PDJQLWXG�TXH�KD\D�
DIHFWDGR�HO�UHVXOWDGR�HOHFWRUDO�GH¿QLHQGR�DO�FDQGLGDWR�JDQDGRU�
 Los razonamientos expuestos a este respecto por la Sala Superior 
GHO�7ULEXQDO� (OHFWRUDO� GHO� 3RGHU� -XGLFLDO� GH� OD� )HGHUDFLyQ� FRQ¿U-
man la posibilidad de declarar la nulidad de una elección, no sólo 
por las causas expresamente previstas en la ley secundaria, sino por 
violación a los principios constitucionales, lo que desde luego es im-
portante porque se asume la vigencia en materia electoral del control 
de constitucionalidad y convencionalidad y, porque se entiende el 
ordenamiento jurídico como un bloque constitucional, superándose 
FRQ� HOOR� HO� IRUPDOLVPR� OHJDOLVWD� TXH� UHFODPDED� TXH� OD� QXOLGDG� GH�
la elección sólo podía determinarse por violación a las causales del 
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3 Sentencia de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, recaída al juicio de incon-
IRUPLGDG�LGHQWL¿FDGR�FRQ�OD�FODYH�683�-,1�����������GH�IHFKD����GH�DJRVWR�GH�������SS�����\���
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artículo 77 bis de la Ley General del Sistema de Medios de Impug-
nación en Materia Electoral. Sin embargo, los criterios generales de 
la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Fe-
deración son cuestionables porque no se precisó que la violación a 
los principios constitucionales podía ser probada por los promoven-
tes del juicio o ser acreditada por la propia investigación del Tribunal 
Electoral, el que actuando como tribunal constitucional y de plena 
jurisdicción está obligado a tutelar y garantizar el cumplimiento y 
VDWLVIDFFLyQ�SOHQD�GH�ORV�SULQFLSLRV�FRQVWLWXFLRQDOHV�\�QR�FRPR�RFX�
rrió en la resolución en análisis, en donde se estimó que la carga de la 
SUXHED�FRUUHVSRQGtD�IXQGDPHQWDOPHQWH�D�OD�FRDOLFLyQ�³0RYLPLHQWR�
3URJUHVLVWD´�\�QR�DO�7ULEXQDO�(OHFWRUDO�TXH�WHQtD�TXH�JDUDQWL]DU��HQ�
ORV�WpUPLQRV�GH�ORV�SiUUDIRV�VHJXQGR�\�WHUFHUR�GHO�DUWtFXOR����GH�OD�
&RQVWLWXFLyQ��OD�UHDOL]DFLyQ�HIHFWLYD�GH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�
que se estimaron violados, entre otros: el derecho a ser votado bajo 
condiciones democráticas, el de acceso en condiciones de igualdad a 
ODV�IXQFLRQHV�S~EOLFDV��HO�SULQFLSLR�GH�HOHFFLRQHV�OLEUHV�\�DXWpQWLFDV�
\�HO�SULQFLSLR�GHO�VXIUDJLR�XQLYHUVDO��OLEUH��VHFUHWR�\�GLUHFWR�
 También es cuestionable el estudio en análisis porque el Tribunal 
Electoral empleó los mismos criterios de la nulidad derivada de la 
violación a preceptos de la ley secundaria a los de la invalidez por 
violaciones a principios constitucionales. El Tribunal aludió para la 
procedencia de la invalidez que las violaciones a los principios cons-
WLWXFLRQDOHV�IXHVHQ�VXVWDQFLDOHV��JUDYHV��JHQHUDOL]DGDV��VLVWHPiWLFDV�
y determinantes, cuando es evidente que cualquier violación a los 
SULQFLSLRV� FRQVWLWXFLRQDOHV� VHUtD� VX¿FLHQWH� SDUD� GHFUHWDU� OD� LQYDOL-
dez de una elección. Las violaciones a principios constitucionales 
siempre son graves y determinantes para determinar la validez del 
SURFHVR� HOHFWRUDO� SRUTXH� DIHFWDQ�� PHQRVFDEDQ� R� WUDQVJUHGHQ� ORV�
SULQFLSLRV�\�YDORUHV�IXQGDPHQWDOHV�GHO�RUGHQDPLHQWR�MXUtGLFR�4  No 
SXHGH�KDEHU�QDGD�PiV�JUDYH�HQ�XQ�(VWDGR�GH�'HUHFKR��TXH�LQIULQJLU�
la Constitución, sobre todo cuando se trata de la elección ciudadana 
GH�ODV�DXWRULGDGHV�PiV�LPSRUWDQWHV�GHO�(VWDGR��3RU�HVR��QR�IXH�DGH�
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4  ACKERMAN, John M. “Autenticidad y Nulidad. Por un Derecho Electoral al Servicio de la Democracia”. Méxi-
co, UNAM, 2012. pp. 41 y ss
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cuado para la resolución de este asunto, acudir a criterios de carác-
ter legal-secundario para valorar las violaciones al orden jurídico        
cuando se trata de nulidades que no son de naturaleza legal sino 
que pertenecen al ámbito constitucional. El Tribunal Electoral debió 
HODERUDU�XQD�GRFWULQD�FRQVWLWXFLRQDO�HVSHFt¿FD�FXDQGR�VH�HQIUHQWD�D�
impugnaciones sobre la validez de las elecciones y están en juego 
transgresiones a los principios constitucionales. No lo hizo y siguió 
FULWHULRV�LQIUDFRQVWLWXFLRQDOHV�TXH�QR�PD[LPL]DQ��VLQR�TXH�OLPLWDQ�\�
UHVWULQJHQ��ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�
 Igualmente es criticable que la Sala Superior del Tribunal Elec-
toral del Poder Judicial de la Federación no produjera una doctrina 
para precisar cuándo la determinancia debe ser exigible, cuándo sólo 
debe ser cuantitativa, cuándo cualitativa y cuándo deben existir con-
MXQWDPHQWH� DPEDV�� 6LJXH� PDQWHQLHQGR� XQD� SHOLJURVD� LQGH¿QLFLyQ�
este rubro, pues es evidente, por ejemplo, que no en todas las cau-
sales de nulidad previstas en la ley –artículo 75 de la Ley General del 
Sistema de Medios de Impugnación en Materia Electoral– obligan a 
OD�VDWLVIDFFLyQ�GHO�UHTXLVLWR�GH�OD�GHWHUPLQDQFLD��<�QR�HQ�WRGDV�ODV�
causales de nulidad o de invalidez habría que exigir razonablemente 
la conjunción de ambas determinancias porque algunas de ellas 
FRPR�OD�SUHYLVWD�HQ�HO�LQFLVR�L��GHO�SiUUDIR�SULPHUR�GHO�DUWtFXOR����GH�
la Ley General del Sistema de Medios de Impugnación en Materia 
(OHFWRUDO�� VyOR�H[LJLUtD� OD�VDWLVIDFFLyQ�GH� OD�GHWHUPLQDQFLD�FXDOLWD-
tiva. Este tipo de consideraciones están ausentes en la resolución de 
la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Fe-
deración, no existe un tratamiento exhaustivo sobre las condiciones 
necesarias para determinar la invalidez o nulidad de una elección, ya 
sea por violaciones a principios constitucionales o por acreditarse las 
causales de nulidad previstas en la ley.

II. Consideraciones generales sobre carga y estándar de prueba

 Sobre la prueba, la carga de la misma y los estándares de las 
pruebas, la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial 
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de la Federación establece:5  que de acuerdo con los artículos 9, 12, 
15 y 17 de la Ley General del Sistema de Medios de Impugnación 
HQ�0DWHULD�(OHFWRUDO��ORV�KHFKRV�GHEHQ�VHU�SUREDGRV�\�HO�TXH�D¿UPD�
HVWi�REOLJDGR�D�SUREDU��TXH�FRUUHVSRQGH�DO�7ULEXQDO�UHTXHULU�OD�LQ-
IRUPDFLyQ�TXH�HVWLPH�SURFHGHQWH�\�RUGHQDU�HO�GHVDKRJR�GH�³DOJXQD´�
GLOLJHQFLD��GH�FRQIRUPLGDG�FRQ�ORV�DUWtFXORV�����QXPHUDO����GH�OD�OH\�
HOHFWRUDO�DGMHWLYD��DVt�FRPR�������IUDFFLRQHV�;,;�\�;;��\������IUDF-
FLyQ�;,,��GH� OD�/H\�2UJiQLFD�GHO�3RGHU�-XGLFLDO�GH� OD�)HGHUDFLyQ��
TXH�HVWD�IDFXOWDG�LQYHVWLJDGRUD�GHO�7ULEXQDO�(OHFWRUDO�GHEH�UHDOL]DUVH�
sin romper el equilibrio que tienen las partes en el proceso y sin 
H[LPLUODV�GH�OD�FDUJD�SUREDWRULD�TXH�OD�OH\�OHV�LPSRQH��SDUD�SUREDU�
es imprescindible expresar y acreditar las circunstancias de modo, 
WLHPSR� \� OXJDU�� SDUD� TXH� XQ� GHWHUPLQDGR�PDWHULDO� SUREDWRULR� VHD�
aceptado en un juicio debe cumplir con un mínimo de elementos o 
UHTXHULPLHQWRV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GH�OD�JDUDQWtD�GHO�GHELGR�SURFHVR�
�TXH�OD�SUXHED�VHD�OtFLWD��TXH�WHQJD�YLQFXODFLyQ�FRQ�ORV�KHFKRV�PD-
WHULD�GH�OD�OLWLV��TXH�VH�UH¿HUDQ�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�PRGR��WLHPSR�\�
lugar y, que exista un nexo causal entre el hecho a demostrar con el 
DJUDYLR�\�OD�YLRODFLyQ�FRQVWLWXFLRQDO�\�OHJDO���TXH�HQ�ODV�SUXHEDV�LQ-
directas o circunstanciales es imprescindible demostrar la existencia 
GHO�KHFKR�VHFXQGDULR�SDUD�H[WUDHU�LQIHUHQFLDV�TXH�SHUPLWDQ�VRVWHQHU�
DOJXQD�KLSyWHVLV� VREUH� ORV�KHFKRV�SULQFLSDOHV��\�� TXH� HV� DGPLVLEOH�
obtener el conocimiento de la verdad a través de evidencias en cas-
cada.
 La visión de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder 
Judicial de la Federación sobre la prueba, su carga y los estándares 
GH�OD�PLVPD��HV�OD�SDUWH�GH�OD�UHVROXFLyQ�GHO�MXLFLR�GH�LQFRQIRUPLGDG�
359/2012 más tradicional y la que impide el conocimiento de la ver-
dad en este caso. El Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Fede-
ración, como respecto del análisis de las nulidades electorales, no 
desarrolla una doctrina jurídica sobre la naturaleza, características y 
alcances de la prueba en una controversia constitucional. Aplica los 
criterios tradicionales de la prueba, principalmente el principio que 
VHxDOD�TXH�HO�TXH�D¿UPD�HVWi�REOLJDGR�D�SUREDU�\��DXQTXH�UHFRQRFH�
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que el Tribunal Electoral puede investigar los hechos, lo cierto es 
que mantiene una posición conservadora. El Tribunal Electoral es-
WLPD�TXH�OD�IDFXOWDG�TXH�OH�FRQ¿HUH�HO�DUWtFXOR����GH�OD�/H\�*HQHUDO�
del Sistema de Medios de Impugnación en Materia Electoral no es 
una competencia que se pueda ejercer ampliamente, sino limitada-
mente para no vulnerar el principio procesal de igualdad y equilibrio 
entre las partes. De hecho, como se ha señalado anteriormente, la 
6DOD�6XSHULRU�GHO�7ULEXQDO�HPSOHy�SRFR�HVWD�IDFXOWDG�\�FXDQGR�RE-
WXYR�OD�LQIRUPDFLyQ�GH�ODV�HVFDVDV�DXWRULGDGHV�UHTXHULGDV��QR�HVWXGLD�
QL�YDORUD�OD�LQIRUPDFLyQ�HQ�VX�UHVROXFLyQ��SiJLQDV������\������GHO�
SUP-JIN 359/2012).
 El Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación privi-
legió en materia de prueba un criterio privatista y ortodoxo por esti-
PDU��TXH�HQ�HO�MXLFLR�GH�LQFRQIRUPLGDG�SODQWHDGR��ORV�FULWHULRV�DSOL-
cables de prueba eran semejantes a los de las controversias privadas, 
cuando en este caso, estábamos en presencia de una controversia de 
derecho público en la que debe prevalecer el interés general y social. 
Más aún, en una controversia de carácter constitucional en donde lo 
que se dirimía era el respeto y la garantía del orden constitucional. 
El Tribunal debió hacer valer y garantizar el orden constitucional y 
ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�� WDO�FRPR� OR�SUHYpQ� ORV�SiUUDIRV� VHJXQGR�\�
tercero del artículo 1º constitucional. No era dable para el Tribunal 
(OHFWRUDO�FRQIRUPDUVH�FRQ�XQD�YHUGDG�IRUPDO��HVWDED�REOLJDGR�D�RE-
tener la verdad material de los hechos por ser un Tribunal Constitu-
cional en materia electoral y además de plena jurisdicción.
� /D�¿QDOLGDG�GH�OD�SUXHED�HQ�JHQHUDO�SHUR�FRQ�PD\RU�UD]yQ�HQ�XQ�
asunto constitucional es la averiguación de la verdad. Por eso, en 
este caso era imprescindible que el Tribunal Electoral investigara 
\�VH�DOOHJDUD�SURIXVDPHQWH�GH�HOHPHQWRV�GH�FRQYLFFLyQ�SDUD�GHWHU-
minar si la elección presidencial había sido libre y auténtica. No lo 
KL]R��DVXPLy�XQD�SRVLFLyQ�SDVLYD��VH�FHQWUy�IXQGDPHQWDOPHQWH��HQ�
HO� HVWXGLR�GH� ODV�SUXHEDV�RIUHFLGDV�\� DSRUWDGDV�SRU� ODV�SDUWHV��1R�
investigó la verdad material de los hechos.
 Las pruebas aportadas por las partes en un proceso, tal como lo 
señala la doctrina, están orientadas por sus intereses. Las pruebas 
ordenadas por el juez, al ser desinteresadas, se guían por la búsqueda 
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de la verdad.� Ferrer Beltrán ha mencionado que la posibilidad de 
TXH�HO�MXH]�RUGHQH�GH�R¿FLR�OD�SUiFWLFD�GH�SUXHEDV�QR�VROLFLWDGDV�SRU�
las partes contribuye a mitigar la desvirtuación del material proba-
torio porque esas pruebas no buscan salvaguardar un interés par-
ticular sino lograr la verdad o esclarecimiento de los hechos sin que 
existan las mismas posibilidades de manipulación, adulteración o de 
OD�RPLVLyQ�HQ�HO�RIUHFLPLHQWR�GH�ODV�SUXHEDV�7 

 Néstor Pedro Sagües asemeja al juez constitucional al juez Hér-
cules de Dworkin. Este juez constitucional es un magistrado con  
IDFXOWDGHV� ³XOWUDSRWHQFLDGDV´� \� XQD� GH� ODV� EDVHV� GH� VX� SHU¿O� FRQ-
siste en: “La búsqueda de la verdad real o material en el proceso, 
SRU�VREUH�UHVSXHVWDV�PHUDPHQWH�IRUPDOHV�R�UXWLQDULDV��(OOR�SHUPLWH�
KDEODU�GH�XQD�³WHQGHQFLD�LQVWLWXFLRQDO�GHO�SURFHVR�D�OD�YHUGDG´��\�GH�
RWUD�³WHQGHQFLD�SHUVRQDO�GHO�MXH]´�KDFLD�OD�PLVPD�YHUGDG��FRVD�TXH�
puede importar no solamente i) la condena a la renuncia consciente 
a la verdad jurídicamente objetiva, por más que esa verdad no haya 
sido correctamente planteada ni idóneamente gestionada por los liti-
gantes, sino también ii) la tarea –por el juez– de realizar trabajos 
puntuales para lograr acceder a esa verdad. Así, para ciertas postu-
ras, las medidas para mejor proveer, por ejemplo, pasan de ser actos 
opcionales para convertirse, en algunas versiones muy decididas, en 
comportamientos obligatorios para el magistrado, condenándose su 
QR�UHDOL]DFLyQ´�8 
 El mismo Sagües recuerda algunas sentencias de la Corte Su-
prema de Justicia de Argentina, en las que ese Tribunal ha sostenido 
TXH�� DQWH� OD� SRVLEOH� GH¿FLHQFLD� GH� XQD� GH� ODV� SDUWHV� HQ� HO� GHELGR�
diligenciamiento de una prueba conducente para la solución de un 
OLWLJLR�� HO� WULEXQDO� LQIHULRU� GHEH� HMHUFHU� REOLJDWRULD� \� QR� SRWHVWDWL-
YDPHQWH�VXV�IDFXOWDGHV�SDUD�GLFWDU�PHGLGDV�SDUD�PHMRU�SURYHHU��DQ-
WHV�GH�GLFWDU�VHQWHQFLD��'tD]�YV��4XLQWDQD��)DOORV��������������2WUD�
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� FERRAJOLI, Luigi. ³'HUHFKR�\�UD]yQ��7HRUtD�GHO�JDUDQWLVPR�SHQDO´� Madrid, Editorial Trotta, 1997. pp. 555 y ss. 
y FERRER Beltrán, Jordi. “La valoración racional de la prueba”. Madrid, Marcial Pons, 2007. p. 39
7 FERRER Beltrán, Jordi y otros. “Estudios sobre la prueba”.�0p[LFR��81$0��������S���
8 SAGÜES, Néstor Pedro. “Activismo versus garantismo, a propósito de la producción de pruebas y medidas pre-
FDXWRULDV�GH�R¿FLR�HQ�OD�DFFLyQ�GH�DPSDUR�DPELHQWDO´� En: FERRER Mac-Gregor, Eduardo y MOLINA Suárez, 
César de Jesús. El juez constitucional en el siglo XXI. Tomo I, México: UNAM-Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, 2009, p. 123
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UHVROXFLyQ�HQ�HVH�VHQWLGR�HV�HO�FDVR�³2LOKHU�YV��$UHQLOODV´��)DOORV��
�����������GRQGH�OD�&RUWH�6XSUHPD�GHWHFWD�DUELWUDULHGDG�HQ�XQD�VHQ-
tencia dictada sin haber hecho el tribunal D�TXR uso de medidas para 
mejor proveer.9 
 Las consideraciones anteriores aquí expuestas muestran cuáles 
VRQ�ODV�DFWLWXGHV��ORV�SHU¿OHV�\�ORV�FULWHULRV�GH�ORV�WULEXQDOHV�FRQVWLWX-
cionales en materia de prueba. Podemos decir que un Tribunal Cons-
WLWXFLRQDO�WLHQH�XQ�IXHUWH�FRPSURPLVR�FRQ�OD�YHUGDG�UHDO�R�PDWHULDO�
y busca por tanto la prueba porque de ello depende esclarecer los 
hechos y garantizar el respeto y la vigencia del orden constitucional. 
(O�MXH]�FRQVWLWXFLRQDO�HV�XQ�DFWLYLVWD�HQ�OD�GHIHQVD�GH�OD�&RQVWLWXFLyQ��
No es un Tribunal que estime que a las partes corresponda exclusiva-
mente la carga de la prueba. Entiende que lo más importante es que 
la Constitución prevalezca. El Tribunal Electoral del Poder Judicial 
GH�OD�)HGHUDFLyQ�QR�VH�DMXVWD�D�ORV�FULWHULRV��DFWLWXGHV�\�SHU¿OHV�GH�ORV�
tribunales constitucionales. Pareció un tribunal ordinario que venti-
laba una controversia jurídica de carácter privado.
� $GHPiV��HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO��VL�H[LVWH�DOJ~Q�WLSR�GH�SUXHED�IXQ-
damental, está es la presuncional, tal como se deriva de la resolución 
de casos como el Pemexgate, en donde el tipo de prueba básica y 
determinante para imputar responsabilidades e imponer sanciones 
DO� 35,� IXH� HVD� SUREDQ]D�10  Hechos como los relacionados con la 
compra y coacción del voto, la adquisición encubierta de tiempos 
en radio y televisión o, el empleo de las encuestas como propaganda 
electoral, no pueden demostrase con pruebas directas sino derivarse 
GH�SUHVXQFLRQHV��/DV�SUHVXQFLRQHV�H[LJHQ�XQ�FRPSURPLVR�IXHUWH�GHO�
juzgador con la racionalidad, la coherencia de una resolución y la 
búsqueda de la verdad. Como dice Marina Gascón Abellán, el ideal 
del conocimiento racional ha consistido siempre en alcanzar certezas 
absolutas e incuestionables y el razonamiento deductivo tradiciona-
lmente se ha mostrado como el único capaz de suministrarlas, pero 
el problema no está ahí, sino en la superación de la inducción, es 
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9 Idem   

10 CÁRDENAS Gracia, Jaime. “Lecciones de los asuntos Pemex y Amigos de Fox”. México, UNAM, 2004. pp. 
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decir, cómo conocer y acreditar los hechos que no se pueden ob-
servar.11  Para ello es necesario contar con una doctrina consistente 
de la  prueba presuncional –indirecta e inductiva–. En la resolución 
que analizamos, el Tribunal Electoral no elabora ninguna doctrina 
convincente sobre la prueba presuncional, y además, cuando acu-
de a ella, la margina, prescinde de ella y opta señaladamente por 
IDYRUHFHU� ODV�SUXHEDV�GLUHFWDV�SDUD�QHJDU�HO�GHUHFKR�D�OD�FRDOLFLyQ�
³0RYLPLHQWR�3URJUHVLVWD´�

III. Consideraciones generales sobre la violación a la libertad del 
sufragio por compra o coacción del voto

 La Sala Superior del Tribunal Electoral coincide en que deben 
inhibirse las prácticas de compra o coacción del voto porque vulne-
UDQ�OD�OLEHUWDG�GHO�VXIUDJLR��6HJ~Q�HO�7ULEXQDO�(OHFWRUDO��HO�VXIUDJLR�
HPLWLGR�HQ�FRQGLFLRQHV�GH�DSUHPLR�R�LQÀXHQFLD�FDUHFHUtD�GH�YDOLGH]�
cuando se presenten dos circunstancias: a) las necesidades de las 
personas, lo que se agrava tratándose de aquellos sectores de esca-
sos recursos económicos, que son más vulnerables dado su estado 
de necesidad y pobreza y, b) Si es producto de presión por actos de 
YLROHQFLD�ItVLFD�R�PRUDO��WHQGHQWH�D�EXVFDU�HQ�ORV�HOHFWRUHV�XQD�FRQ-
ducta o comportamiento determinado. De esta manera, si la emisión 
GHO�YRWR�VH�DSDUWD�GH�OD�UHÀH[LyQ�OLEUH��FRQVFLHQWH�\�UD]RQDGR�GHEH�
anularse.
 El Tribunal Electoral acepta que dentro de la propaganda elec-
toral es dable entregar a los ciudadanos artículos utilitarios, la que 
desde su punto de vista no está prohibida, pues aunque el artículo 
�����SiUUDIR�VHJXQGR�GHO�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFH�
GLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV�QR�OD�PHQFLRQD�R�DOXGH��HO�DUWtFXOR������SiUUDIR�
VHJXQGR��LQFLVR�D���IUDFFLyQ�,�GHO�&yGLJR�(OHFWRUDO�)HGHUDO��GLVSRQH�
que dentro de los gastos de campaña que deben reportar los parti-
dos políticos y sus candidatos a la autoridad electoral competente se 
incluye a la propaganda utilitaria y otros similares. La propaganda 
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11  GASCÓN Abellán, Marina. “Los hechos en el Derecho. Bases argumentales de la prueba”. 3ª ed. Madrid, Marcial 
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utilitaria comprende a cualquier artículo que genere provecho o be-
QH¿FLR�SDUD�TXLHQ�OD�UHFLEH��(V�SURSDJDQGD�TXH�WLHQH�XQ�YDORU�GH�XVR�
a juicio del Tribunal. De lo anteriormente expuesto, el Tribunal Elec-
toral considera que la propaganda utilitaria per se no está prohibida 
a menos que se demuestre que se entregó a cambio del voto.
 El análisis de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Ju-
GLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�QR�HV��D�HVWH�UHVSHFWR��H[KDXVWLYR��H�LQIULQJH�
por ello los artículos 17 y 41 de la Constitución por las siguien-
tes razones: 1) El Tribunal Electoral no toma en cuenta el contexto 
socio-económico del país para interpretar las normas. De acuerdo 
D� ODV� FLIUDV� R¿FLDOHV�PiV� GH� FLQFXHQWD�PLOORQHV� GH�PH[LFDQRV� YL-
ven en la pobreza y de ese universo cerca de dieciocho millones 
YLYHQ�HQ�SREUH]D�H[WUHPD��FLWD�DUWtFXOR�GH�OD�-RUQDGD�VREUH�HO�YRWR�
YHUGH������(Q�OD�YRWDFLyQ�GH�OD�HOHFFLyQ�SUHVLGHQFLDO��HO�SRUFHQWDMH�
GH�VXIUDJLRV�D�IDYRU�GH�3HxD�1LHWR�HV�PD\RU�HQ�ODV�FDVLOODV�UXUDOHV�
que en las casillas urbanas y, es en el ámbito del campo en donde se 
RIUHFHQ� HQ�PD\RU�PHGLGD� DUWtFXORV�XWLOLWDULRV�� ���(O�SRUFHQWDMH�GH�
SDUWLFLSDFLyQ�FLXGDGDQD�HO�GtD�GH�OD�HOHFFLyQ�IXH�PD\RU�HQ�ORV�GLV-
tritos rurales que en los urbanos. En el medio urbano, con relación 
DO�������OD�SDUWLFLSDFLyQ�FUHFLy�HQ�������PLHQWUDV�TXH�HQ�HO�PHGLR�
UXUDO� DXPHQWy�HQ���������/DV�FLIUDV�DQWHULRUHV� VRQ�DWtSLFDV�� WDQWR�
por la existencia de una amplia emigración rural a las ciudades y a 
los Estados Unidos y, porque tradicionalmente los niveles de par-
ticipación de la población rural son menores a los de la población 
XUEDQD�����3HxD�1LHWR�REWLHQH�HQ�ODV�FDVLOODV�QR�XUEDQDV���PLOORQHV�
801 mil 402 votos, es decir el 84.1% de su ventaja a nivel nacional y 
HQ�ODV�FDVLOODV�XUEDQDV�REWLHQH�GH�YHQWDMD�WDQ�VyOR���������YRWRV�����
Es verdad que la llamada propaganda utilitaria no está en principio 
prohibida pero es propaganda peligrosa o sensible y por ello debiera 
ser admitida excepcionalmente como válida, dado que puede atentar 
PiV�IiFLOPHQWH�TXH�HO�UHVWR�GH�OD�SURSDJDQGD��HQ�FRQWUD�GH�OD�OLEHU-
WDG�GH�VXIUDJLR��SXHV�VXHOH�HQWUHJDUVH�D� ORV�VHFWRUHV�SREODFLRQDOHV�
más débiles económicamente, en tanto que casi nunca se entrega a 
VHFWRUHV�VRFLDOHV�GH�LQJUHVR�PHGLR�R�DOWR�����/D�6DOD�6XSHULRU�QR�GH-
sarrolla una doctrina completa e integral de cuándo esa propaganda 
tiene un valor de uso y cuándo un valor de cambio y se concreta a 
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indicar que la propaganda utilitaria tiene un valor de uso sin justi-
¿FDU�SRUTXH�VyOR�WLHQH�HVH�YDORU�����(Q�DWHQFLyQ�D�OR�H[SXHVWR�HQ�HO�
punto anterior, si la propaganda utilitaria tiene un valor de cambio 
HQWRQFHV�VH�RIUHFH�D�FDPELR�GHO�YRWR�\�FRQWUDYLHQH�D�OD�OLEHUWDG�GH�
VXIUDJLR�����/D�6DOD�6XSHULRU�GHO�7ULEXQDO�QR�PD[LPL]D�HO�SULQFLSLR�
constitucional de elecciones libes y auténticas por encima de la regla 
TXH�QR�SURKtEH�OD�SURSDJDQGD�XWLOLWDULD�����/D�6DOD�6XSHULRU�GHO�7UL-
bunal Electoral cerró los ojos ante el despliegue masivo que hizo el 
35,�GH�SURSDJDQGD�XWLOLWDULD��GH�ORV�GLYHUVRV�WLSRV�GH�WDUMHWDV��HQ�VXV�
modalidades y montos, de la cadena Soriana, las que se entregaron a 
FDPELR�GH�YRWRV��\��WDPSRFR�FRQVLGHUy�HO�SURIXVR�UHSDUWR�UHDOL]DGR�
SRU�HO�35,�GH�WDUMHWDV�WHOHIyQLFDV�SUHSDJDGDV��HQWUH�RWURV�KHFKRV�TXH�
IXHURQ�SUREDGRV�SRU�OD�&RDOLFLyQ�0RYLPLHQWR�3URJUHVLVWD��\�����/D�
6DOD�6XSHULRU�GHO�7ULEXQDO�GHVHVWLPy�ORV�LQIRUPHV�TXH�IXHURQ�GLIXQ-
didos desde el día 3 de julio de 2012 por organizaciones de observa-
dores electorales como Alianza Cívica que daban cuenta, en algunos 
estados, de la compra o coacción del voto en cerca del 30% de la 
población.

IV. Consideraciones generales sobre los alcances de la libertad 
de expresión en una sociedad democrática.

 El Tribunal Electoral estima que la libertad de expresión com-
SUHQGH�WUHV�GLVWLQWRV�GHUHFKRV��L��(O�GH�EXVFDU�LQIRUPDFLRQHV�H�LGHDV�
GH�WRGD�tQGROH��LL��(O�GH�UHFLELU�LQIRUPDFLRQHV�H�LGHDV�GH�WRGD�tQGROH��
\�LLL��(O�GH�GLIXQGLU�LQIRUPDFLRQHV�H�LGHDV�GH�WRGD�tQGROH��5HFXHUGD�
la dimensión individual y colectiva de la libertad de expresión e in-
siste en que es obligación de los órganos jurisdiccionales impedir 
OD� OLPLWDFLyQ� LQMXVWL¿FDGD� \� DUELWUDULD� GH� OD� OLEHUWDG� GH� H[SUHVLyQ��
Concluye el Tribunal Electoral precisando que las limitaciones a la 
OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�KDQ�GH�LQWHUSUHWDUVH�HQ�IRUPD�HVWULFWD��DO�PLV-
PR�WLHPSR�TXH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�KDQ�GH�LQWHUSUHWDUVH�HQ�
IRUPD�DPSOLD�R�H[WHQVLYD�D�¿Q�GH�SRWHQFLDU�VX�HMHUFLFLR�
� 'H�ODV�UHÀH[LRQHV�GHO�7ULEXQDO�(OHFWRUDO�VREUH�OD�OLEHUWDG�GH�H[-
presión, llama la atención que su estudio no se ocupe de la libertad 
GH�H[SUHVLyQ�\�GHO�GHUHFKR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�GHVGH�HO�SDSHO�TXH�GH�
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sempeñan en México los medios de comunicación electrónica como 
SRGHUHV�IiFWLFRV��$VRPEUD�TXH�QR�WRPH�HQ�FXHQWD�OD�PDQHUD�HQ�TXH�
HVRV�SRGHUHV�IiFWLFRV�OLPLWDQ�\�FRQGLFLRQDQ�HO�HMHUFLFLR�GH�OD��OLEHU-
WDG�GH�H[SUHVLyQ�\�HO�GHUHFKR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�SRU�OD�FRQFHQWUDFLyQ�
monopólica o duopólica del espectro radioeléctrico.12  Inquieta que 
no le importe al Tribunal Electoral la colonización, subordinación 
y cooptación que los medios de comunicación electrónica han rea-
OL]DGR� HQ�0p[LFR� VREUH� ODV� LQVWLWXFLRQHV� IRUPDOHV� GHO� (VWDGR�� (O�
análisis del Tribunal no contextualiza su interpretación asumiendo el 
gran peso que los medios de comunicación electrónica tienen en la 
vida económica, social y política del país. Tampoco la Sala Superior 
del Tribunal se ocupa de la capacidad de penetración que los medios 
de comunicación electrónica tienen en el desarrollo o no del nivel 
educativo y en la educación cívica de los mexicanos. Ni por asomo 
estudian cómo los medios de comunicación electrónica han presio-
QDGR�DO�&RQJUHVR�\�DO�HMHFXWLYR�IHGHUDO�SDUD�LPSHGLU�OD�DSUREDFLyQ�
de una nueva Ley de Radio y Televisión, de una Ley de Réplica 
o, de una Ley que regule la publicidad del gobierno y del Estado. 
No hay por parte del Tribunal Electoral argumento alguno sobre los 
ROLJRSROLRV�PHGLiWLFRV�FRPHUFLDOHV�TXH�VH�KDQ�IRUPDGR�HQ�QXHVWUR�
SDtV�\�TXH�KDQ�IUHQDGR�VX�FUHFLPLHQWR�GHPRFUiWLFR��(O�HVWXGLR�GHO�
Tribunal Electoral sobre la libertad de expresión se realiza en abs-
tracto sin conexión alguna con la realidad de nuestro país y carece de 
trascendencia no sólo para el estudio de los agravios esgrimidos por 
OD�FRDOLFLyQ�³0RYLPLHQWR�3URJUHVLVWD´�VLQR�SDUD�FXDOTXLHU�UHÀH[LyQ�
VREUH�OD�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ�\�HO�GHUHFKR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�HQ�0p[L-
co en el contexto de una democracia consolidada y de la existencia 
de un Estado Constitucional y Democrático de Derecho.
 En particular era necesario que el Tribunal Electoral desarrolla-   
UD�XQD�GRFWULQD�VREUH�HO�GHUHFKR�D�OD�LQIRUPDFLyQ��eVWH�QR�FRQVLVWH�
VyOR�HQ�HO�DFFHVR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�\�HQ�OD�WUDQVSDUHQFLD��(O�GHUHFKR�
D� OD� LQIRUPDFLyQ� WLHQH� HQWUH� RWUDV� YHUWLHQWHV�� HO� SOXUDOLVPR� GH� ORV�
medios y en los medios, el acceso a las concesiones sobre el espacio 

12 �(67(,128�0DGULG��-DYLHU�\�$/9$�GH�OD�6HOYD��$OPD�5RVD��FRRUGLQDGRUHV���“La “Ley Televisa” y la lucha por el 
poder en México”. México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2009.
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UDGLRHOpFWULFR��HO�GHUHFKR�D�UHFLELU�LQIRUPDFLyQ�YHUD]�13  el derecho 
a participar en la discusión de los asuntos públicos, el derecho a que 
OD�LQIRUPDFLyQ�QR�FRQVWLWX\D�XQD�IRUPD�GH�SURSDJDQGD�R�SXEOLFLGDG��
y el derecho a que existan órganos constitucionales independientes 
TXH�JDUDQWLFHQ�OD�H¿FDFLD�GH�ORV�DQWHULRUHV�GHUHFKRV��(Q�0p[LFR��QR�
contamos con pluralismo de medios y en los medios –al menos no 
HQ� ORV�PHGLRV� HOHFWUyQLFRV±��QR�KD\�DFFHVR� OLEUH�\�SDUD� WRGRV� ORV�
habitantes de la República a las concesiones de radio, televisión y 
ODV�WHOHFRPXQLFDFLRQHV��HO�HVSDFLR�UDGLRHOpFWULFR�VH�HQFXHQWUD�GRPL�
nado por unas cuantas empresas claramente monopólicas porque 
concentran en el caso de las dos televisoras privadas más del 90% 
GHO� HVSDFLR� UDGLRHOpFWULFR�� QR� H[LVWHQ� JDUDQWtDV� SDUD� UHFLELU� LQIRU-
PDFLyQ�YHUD]�QL�SDUD�HYLWDU�TXH� VH� VLPXOH� LQIRUPDFLyQ�FXDQGR�HQ�
UHDOLGDG�VH�EULQGD�SURSDJDQGD�R�SXEOLFLGDG��QR�KD\�DFFHVR�XQLYHU-
sal y gratuito a la banda ancha –al internet- y, desde luego, no hay 
órganos independientes que posibiliten el ejercicio de un derecho 
D�OD�LQIRUPDFLyQ�SOXUDO��0XFKR�PHQRV�H[LVWH�OD�SRVLELOLGDG�GH�TXH�
en los medios electrónicos participemos en la discusión o en la de-
liberación de los asuntos públicos en condiciones de pluralismo. El 
Tribunal Electoral supuso, sin prueba de por medio, que el derecho a 
OD�LQIRUPDFLyQ�VH�HMHUFH�SOHQDPHQWH�FRPR�VL�YLYLpVHPRV�HQ�6XHFLD�R�
en otro país nórdico.
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RESUMEN 
El presente artículo destaca importantes aspectos de la obra: Federalismo y 
Sistema Nacional de Coordinación Fiscal. Se toca el tema de la evolución 
GHO�IHGHUDOLVPR�¿VFDO�GHVGH�HO�0p[LFR�LQGHSHQGLHQWH�KDVWD�QXHVWURV�GtDV��SUH-
FLVDQGR�TXH�IXH�KDVWD�OD�&RQVWLWXFLyQ�GH������GRQGH�VH�VHQWDURQ�ODV�EDVHV�GHO�
sistema tributario, al establecerse la obligación de los mexicanos para contri-
EXLU�DO�JDVWR�S~EOLFR�GH�OD�IHGHUDFLyQ��HVWDGRV�\�PXQLFLSLRV�

A más de tres décadas de la existencia del Sistema Nacional de Coordinación 
)LVFDO��VL�ELHQ�HV�FLHUWR�KD�GDGR�LPSRUWDQWHV�IUXWRV�DO�SDtV��WDPELpQ�OR�HV�TXH�HQ�
DOJXQRV�FDVRV�PXHVWUD�LQRFXOWDEOHV�LQVX¿FLHQFLDV��SRU�OR�TXH�XQD�GH�ODV�WDUHDV�
inaplazables para el próximo gobierno de la República, sin lugar a dudas será 
OD�UHYLVLyQ�D�IRQGR�GHO�VLVWHPD�KDFHQGDULR�

Palabras clave: IHGHUDOLVPR�¿VFDO��FRQWULEXFLRQHV��FRRUGLQDFLyQ�¿VFDO��
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 Recientemente tuve la oportunidad de presentar en la División 
de Estudios de Posgrado de la Facultad de Derecho de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, UNAM, un libro titulado: Fe-
deralismo y Sistema Nacional de Coordinación Fiscal,�GHO�FXDO�IXL�
coordinador. En su investigación participó un grupo de alumnos de 
maestría desarrollando diversos temas que abarcan la evolución del 
IHGHUDOLVPR�HQ�PDWHULD�¿VFDO�GHVGH�HO�0p[LFR�LQGHSHQGLHQWH�KDVWD�
nuestros días.
� (Q�OD�LQWURGXFFLyQ�KDJR�XQD�EUHYH�UHÀH[LyQ�GHO�(VWDGR�)HGHUDO�
PH[LFDQR�HQ�VX�YHUWLHQWH�¿VFDO��GDQGR�FXHQWD�GH�OD�LQVX¿FLHQFLD�VH�
cular de recursos tributarios que han acompañado a nuestra Nación, 
desde la consumación de nuestra independencia en 1821, aunado a la 
IDOWD�GH�SUHYLVLyQ�FRQVWLWXFLRQDO�GH�XQ�VLVWHPD�RUGHQDGR�\�FRKHUHQWH�
de atribuciones en la materia y de un proceso centralizador contrario 
DO�HVStULWX�GHO�SDFWR�IHGHUDO�
� (Q�HIHFWR��WRGR�SDUHFH�LQGLFDU�TXH�ORV�SULPHURV�HVIXHU]RV�FRQVWL-
WX\HQWHV�GHO�VLJOR�;,;��WHQtDQ�HO�SURSyVLWR�GH�UHD¿UPDU�OD�VREHUDQtD�
y la independencia nacionales, evidenciar su celo libertario y sentar 
las bases de la organización política del Estado. Hasta la Consti-
tución del 57, las cartas precedentes no habían podido incluir un 
FDWiORJR� GH� GHUHFKRV� IXQGDPHQWDOHV� QL� GH� JDUDQWtDV� SDUD� KDFHUORV�
H¿FDFHV��PHQRV� D~Q�KDEUtDQ� GH� FRPSUHQGHU� GLVSRVLFLRQHV�¿VFDOHV�
que hicieran entendible la competencia de los diversos órdenes de 
JRELHUQR��6L�DFDVR�HO�WHPD�ORJUDED�VLPSOL¿FDUVH�GXUDQWH�OD�DFFLGHQ-
tada vigencia del periodo centralista que le precedió.
� /RV�LQWHQWRV�GHULYDGRV�GH�OD�/H\�GH�&ODVL¿FDFLyQ�GH�5HQWDV�GH�
DJRVWR�GH�������TXH�FUHDED�OD�¿JXUD�GHO�FRQWLQJHQWH��R�OD�UHODWLYD�D�
la Administración de la Hacienda Pública de noviembre del mismo 
DxR��WHQtDQ�HO�SURSyVLWR�GH�KDFHU�PiV�H¿FLHQWH�OD�FDSWDFLyQ�GH�UHFXU-
VRV�GH�OD�LQFLSLHQWH�KDFLHQGD�IHGHUDO��VRQ�XQD�PXHVWUD�GH�OR�OLPLWDGR�
GH�OD�UHVSXHVWD�QRUPDWLYD�IUHQWH�DO�HQRUPH�UHWR�GH�OD�VX¿FLHQFLD�GH�
ODV�DUFDV�S~EOLFDV��6L�OD�LQHVWDELOLGDG�SROtWLFD�LQWHUQD�VH�UHÀHMDED�HQ�
OD� IUDJLOLGDG�GH�VX�KDFLHQGD�� OD�YXOQHUDELOLGDG�DQWH� ODV�DFHFKDQ]DV�
externas la hacían aún más crítica. Basta recordar los tratados de paz 
de Guadalupe Hidalgo de 1848, o las leyes relativas a la naciona-

)HGHUDOLVPR�¿VFDO
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lización de los bienes del clero de 1859, o los decretos juaristas de 
������TXH�GLVSRQtDQ�OD�VXVSHQVLyQ�GHO�SDJR�GH�ODV�GHXGDV�LQWHUQD�\�
H[WHUQD��SDUD�DGYHUWLU�OD�SURIXQGD�FULVLV�GH�ODV�¿QDQ]DV�GHO�0p[LFR�
decimonónico.
 Explicablemente, la estabilización primero y el crecimiento pos-
WHULRU�GH�OD�HFRQRPtD�\�ODV�¿QDQ]DV�S~EOLFDV��VH�GDUtD�EDMR�OD�IpUUHD�
FRQGXFFLyQ�GLFWDWRULDO�GH�3RU¿ULR�'tD]��$�HOOR�FRQWULEXLUi�OD�LQWHU-
pretación constitucional de la Suprema Corte al advertir la incom-
petencia de origen para declarar la inconstitucionalidad de las leyes 
¿VFDOHV�\�UHPLWLU�FRQ�OD�WHVLV�GH�9DOODUWD��FRPR�~QLFD�PHGLGD�GH�UHF-
WL¿FDFLyQ�D�VXV�SRVLEOHV�DEXVRV��TXH�HO�SXHEOR�HQ�OD�VLJXLHQWH�HOHF-
ción, votará por legisladores más sabios y prudentes, evitando así sus 
excesos legislativos.
 Convine destacar que la más antigua institución pública de 
América, el Municipio, pudo sortear el tránsito del virreinato al 
México independiente, sobrevivió a los intentos imperiales y a los 
FDPELRV�UHSXEOLFDQRV�GH�IHGHUDOLVWDV�\�FHQWUDOLVWDV��D�ODV�LQYDVLRQHV�
H[WUDQMHUDV��D�OD�DV¿[LDQWH�SROtWLFD�GH�ORV�MHIHV�\�SUHIHFWRV�SROtWLFRV�
GHO�SRU¿ULDWR��\�ORJUD�FRQYHUWLUVH�HQ�EDQGHUD�GH�UHLYLQGLFDFLyQ�HQ�HO�
Constituyente de Querétaro, al asentar por primera vez en la histo-
ULD�FRQVWLWXFLRQDO�PH[LFDQD�OD�GHIHQVD�GHO�PXQLFLSLR�SROtWLFDPHQWH�
OLEUH� \� VX� GHVHDEOH� JDUDQWtD� GH� VX¿FLHQFLD� HFRQyPLFD�� (Q� HIHFWR��
DO� GLVFXWLUVH� OD� IUDFFLyQ� ,,� GH� OR� TXH� VHUtD� HO�$UWtFXOR�����&RQVWL-
tucional, se plantea en el Constituyente un modelo alternativo de 
recaudación donde prioritariamente se atenderían las necesidades de 
ORV�PXQLFLSLRV�� SRVWHULRUPHQWH� ODV�GH� ORV� HVWDGRV�\� DO�¿QDO� ODV�GH�
OD�IHGHUDFLyQ��6L�ELHQ�GLFKD�SURSXHVWD�IXH�GHVHFKDGD��UHSUHVHQWD�XQ�
antecedente argumentativo importante en el desarrollo del Sistema 
Fiscal Mexicano.
 La Constitución de 1917, sentó las bases del sistema tributario, 
al establecer la obligación de los mexicanos para contribuir de la 
manera proporcional y equitativa que señalen las leyes a los gastos 
S~EOLFRV�GH�OD�IHGHUDFLyQ��HVWDGRV�\�PXQLFLSLRV�GRQGH�UHVLGDQ��DVt�
FRPR�IDFXOWDQGR�DO�&RQJUHVR�GH�OD�8QLyQ�SDUD�LPSRQHU�ODV�FRQWULEX-
ciones necesarias a cubrir el presupuesto. Determinó igualmente las 
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SURKLELFLRQHV�DEVROXWDV�\�UHODWLYDV�GH�ORV�HVWDGRV�HQ�PDWHULD�¿VFDO�\�
DVLJQy�IXHQWHV�H[FOXVLYDV�GH�LQJUHVRV�D�OD�IHGHUDFLyQ��&RQVLJQy�HO�
SULQFLSLR�GH�FRPSHWHQFLD�UHVLGXDO�D�IDYRU�GH�ORV�HVWDGRV�\�GHWHUPLQy�
OD�IDFXOWDG�SULYDWLYD�GH�OD�IHGHUDFLyQ�SDUD�UHJXODU�HO�FRPHUFLR�H[WH-
rior.
� &RQ�UHIRUPDV�SRVWHULRUHV�VH�IDFXOWy�DO�&RQJUHVR�GH�PDQHUD�H[-
presa a imponer contribuciones especiales sobre distintos rubros y a 
participar de sus rendimientos a estados y municipios, en los térmi-
nos que habrían de disponer las leyes secundarias. Cada vez que se 
HQVDQFKDED�OD�HVIHUD�GH�FRPSHWHQFLD�GHO�&RQJUHVR�GH�OD�8QLyQ�SDUD�
legislar de manera exclusiva en determinadas materias, se reducía el 
espacio potencial de tributación de estados y municipios.
 Quedando abierta la posibilidad jurídica de la múltiple tribu-
WDFLyQ�� HUD� LQGLVSHQVDEOH�XQ� HVIXHU]R�GH� FRRUGLQDFLyQ� LQWHULQVWLWX-
FLRQDO�FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�KDFHU�HIHFWLYR�HO�VLVWHPD�WULEXWDULR�\�GH�
causar menores molestias a los contribuyentes. Así las convenciones 
QDFLRQDOHV�¿VFDOHV�GH������������\�������KDEUtDQ�GH�VHU�ORV�HVSDFLRV�
GH�HQWHQGLPLHQWR�HQWUH�ODV�DXWRULGDGHV�KDFHQGDULDV�GH�OD�IHGHUDFLyQ��
estados y municipios, generando propuestas normativas y operacio-
nales.
 La Ley de Ingresos Mercantiles, de 1948, con su innovador siste-
ma de alicientes a los estados y la ley para regular las participaciones 
del año siguiente, darían la pauta para la Ley de Coordinación Fiscal 
GH�������FRQ�VXV�OLPLWDFLRQHV�IXQFLRQDOHV�FRQRFLGDV�
 La ley vigente de 1978, establece un modelo que procura la ar-
PRQL]DFLyQ�GHO�VLVWHPD�WULEXWDULR�HQWUH�OD�IHGHUDFLyQ��ODV�HQWLGDGHV�
IHGHUDWLYDV�\� ORV�PXQLFLSLRV��FUHD� ORV�yUJDQRV�SDUD�VX�GHELGR�IXQ�
FLRQDPLHQWR��¿MD�ODV�EDVHV�SDUD�OD�WUDQVIHUHQFLD�GH�ORV�UHFXUVRV�D�ODV�
órdenes subnacionales y estipula los principios de la colaboración 
administrativa.
 En un principio se plantearon diversos cuestionamientos relati-
vos a la constitucionalidad de la Ley de Coordinación Fiscal, dictada 
SRU�HO�&RQJUHVR�VLQ�GLVSRQHU�GH�IDFXOWDG�H[SUHVD�SDUD�HO�FDVR�\�IXQ�
dándose en las atribuciones implícitas que la propia Carta Magna 
establece, igualmente se discutió la capacidad de los estados a la 
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renuncia pactada de su potestad tributaria e incluso, el que los mu-
nicipios no hubieran sido partícipes en los convenios de adhesión al 
sistema.
 La doctrina y los criterios de la Suprema Corte de Justicia han 
GHMDGR�SHUIHFWDPHQWH�FODUD�OD�VROLGH]�FRQVWLWXFLRQDO�GHO�VLVWHPD��\�HV�
OD�SURSLD�&RUWH�OD�LQVWDQFLD�SDUD�GLULPLU�ORV�FRQÀLFWRV�GHULYDGRV�GHO�
Sistema de Coordinación Fiscal, tanto por la vía de las controversias 
FRQVWLWXFLRQDOHV��FRPR�HQ�ORV�MXLFLRV�UHODWLYRV�D�OD�VHSDUDFLyQ�IRU]RVD�
GH�ODV�HQWLGDGHV�IHGHUDWLYDV�R�GH�ODV�VDQFLRQHV�GHULYDGDV�HQ�HO�MXLFLR�
GH�LQFRQIRUPLGDG�FXDQGR�ODV�HQWLGDGHV�VRQ�FRQGHQDGDV�SRU�YLRODFLR-
nes a la ley o a los convenios relativos. En materia de coordinación 
¿VFDO��OD�6XSUHPD�&RUWH�GH�-XVWLFLD�GH�OD�1DFLyQ�GHVHPSHxD�SRU�OR�
WDQWR�XQD�WULSOH�IXQFLyQ��VHU�JDUDQWH�GH�OD�FRQVWLWXFLRQDOLGDG��VHU�WUL-
EXQDO�GH�OHJDOLGDG�\�VHU�LQVWDQFLD�GH�YHUL¿FDFLyQ�GHO�FXPSOLPLHQWR�
de convenios administrativos.
� 6L�ELHQ�HQ�XQ�SULQFLSLR�OD�OH\�UHJXODED�ODV�WUDQVIHUHQFLDV�SRU�YtD�
GH�SDUWLFLSDFLRQHV�HQ�VXV�GLVWLQWRV�IRQGRV�\�OD�SRVLELOLGDG�GH�FRRU-
dinación en materia de derechos y de colaboración administrativa, 
durante el gobierno del Presidente Zedillo se incorpora un capítulo V 
UHIHUHQWH�D�ORV�IRQGRV�GH�DSRUWDFLRQHV�HQ�VXV�GLYHUVRV�UXEURV��FRPR�
UHFXUVRV� IHGHUDOHV� FRQGLFLRQDGRV� D� HMHUFHU� SRU� HQWLGDGHV� \�PXQL-
cipios, con el propósito de dar mayor claridad y transparencia a di-
versos programas sociales y de apoyo institucional que habían sido 
IXHUWHPHQWH�FXHVWLRQDGRV�SRU�XQ�PDQHMR�VXSXHVWDPHQWH�VHJDGR�GH�
carácter político electoral.
� /DV�IyUPXODV�GH�DSOLFDFLyQ�GH�ORV�IRQGRV�GH�ORV�UDPRV����\�����
obedecen a criterios resarcitorios, compensatorios, distributivos e 
KLVWyULFRV��/RV�IDFWRUHV�TXH�LQWHJUDQ�VXV�GLYHUVRV�FRPSRQHQWHV�KDQ�
LGR�YDULDQGR�KDVWD�LQFOXLU�GHVSXpV�GH�ODV�UHIRUPDV�GHO�������ORV�HOH�
PHQWRV�GHO�3,%�HVWDWDO�\�ORV�HVIXHU]RV�UHFDXGDWRULRV�HQ�DJXD�\�SUH�
GLDO��VLQ�GHVHQWHQGHUVH�GHO� WRGR�GHO�FRPSRQHQWH�GHPRJUi¿FR�\�GH�
ORV�QLYHOHV�UHODWLYRV�GH�UH]DJR�HQ�LQIUDHVWUXFWXUD��VHUYLFLRV�\�FRP-
bate a la pobreza y la marginación.
 A más de tres décadas de su existencia, el Sistema Nacional 
GH�&RRUGLQDFLyQ�)LVFDO�KD�GDGR� LPSRUWDQWHV� IUXWRV�\�PXHVWUD� LQR-
FXOWDEOHV�LQVX¿FLHQFLDV��6L�ELHQ�KD�SHUPLWLGR�XQD�GLVWULEXFLyQ�PiV�
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equitativa de los ingresos públicos, lo cierto es que ha propiciado 
XQ�SURFHVR�FHQWUDOL]DGRU�FDUDFWHUL]DGR�SRU�OD�SDVLYLGDG�¿VFDO�GH�ODV�
entidades y municipios que se resisten a asumir el costo político de 
FRQVWUXLU�XQ�DQGDPLDMH�DOWHUQDWLYR�GH�SURYLVLRQDPLHQWR�¿VFDO��LQGH-
pendientemente de los recursos obtenidos de la Coordinación. Los 
D\XQWDPLHQWRV� WDPSRFR� HQIUHQWDQ� OD� DFWXDOL]DFLyQ� GH� ORV� YDORUHV�
catastrales y del agua potable, en un amplísimo universo de cau-
santes con reconocida capacidad de pago. El Sistema Nacional de 
&RRUGLQDFLyQ�)LVFDO�DGRSWD�XQ�RUGHQ�IHGHUDO�VXEVLGLDULR�GH�ODV�FD-
SDFLGDGHV�\�FRPSURPLVRV�ORFDOHV��(O�DOHJDWR�GH�OD�IHGHUDFLyQ�HV�TXH�
asuman de manera resuelta las potestades tributarias no incluidas 
en el sistema, y el de las entidades y municipios consiste en una de-
manda acrítica de mayores recursos provenientes del centro.
 Así visto, el Sistema Nacional de Coordinación Fiscal experi-
PHQWD�IXHU]DV�FHQWUtIXJDV�\�FHQWUtSHWDV�FRQ�ODV�FUHFLHQWHV�WHQVLRQHV�
GHULYDGDV�GH�OD�DOWHUQDQFLD�SROtWLFR�HOHFWRUDO��(O�PDQL¿HVWR�IUDFDVR�
de la Convención Nacional Hacendaria del año 2004, y los intentos 
posteriores de diversos grupos parlamentarios en el Congreso por 
LQFUHPHQWDU�HO�SRUFHQWDMH�GHO�IRQGR�JHQHUDO�GH�SDUWLFLSDFLRQHV��DVt�
lo evidencian.
� 'HELGR�D�OD�IDOWD�GH�UHFXUVRV��ORV�HVWDGRV�VXHOHQ�DFXGLU�D�IXHQWHV�
H[WUDRUGLQDULDV�GH�¿QDQFLDPLHQWR��HQWUH�HOODV��ORV�FUpGLWRV�HQ�UD]yQ�
GH�TXH�ODV�IXHQWHV�RUGLQDULDV�GH�LQJUHVRV�GH�ORV�JRELHUQRV�ORFDOHV�\�
las participaciones que reciben por los impuestos recaudados son 
LQVX¿FLHQWHV�SDUD�TXH�ORV�JRELHUQRV�HVWDWDOHV�FXPSODQ�FRQ�VXV�¿QHV��
Es indispensable un cambio de diseño institucional que contribuya 
DO�VDQHDPLHQWR�¿QDQFLHUR�GH�ODV�HQWLGDGHV�\�PXQLFLSLRV�TXH�DVt�OR�
requieran y que el endeudamiento que en su momento sea contratado 
guarde proporción con la capacidad de pago de los gobiernos lo-
cales.
 Pero el agotamiento del Sistema de Coordinación Fiscal no sólo 
es entre órdenes de gobierno, sino también de manera creciente en-
tre los poderes de la Unión. Los gobernadores de los estados acu-
den ritualmente a la Cámara de Diputados a solicitar recursos para 
sus entidades, generando una creciente anarquía y dispersión del 
gasto público programable en detrimento de los objetivos del Plan 
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Nacional de Desarrollo. Diversos Secretarios de Estado gestionan 
de manera personal en las Comisiones relativas de la Cámara de 
Diputados las partidas necesarias para el buen despacho de sus atri-
buciones. El diálogo institucional entre gobierno y Congreso en los 
~OWLPRV�DxRV�KD�GHMDGR�IXHUD�DO�3UHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD��(VWH�D�
su vez, ha recurrido al veto presupuestal y a diversas controversias 
constitucionales ante la ausencia de liderazgo político y de mayorías 
parlamentarias estables. La Suprema Corte de Justicia de la Nación 
asume crecientemente su carácter de garante de la constitucionalidad 
\�GHO�IHGHUDOLVPR�¿VFDO�
 Considero que una de las tareas inaplazables del próximo gobier-
QR�GH�OD�5HS~EOLFD��VHUi�OD�UHYLVLyQ�D�IRQGR�GHO�VLVWHPD�KDFHQGDULR��
que implique ingreso, gasto, patrimonio y crédito y de singular      
SULRULGDG� XQ� UHSODQWHDPLHQWR� GHO� IHGHUDOLVPR� ¿VFDO�� TXH� SHUPLWD���
HQWLGDGHV�PiV�OLEUHV�\�UHVSRQVDEOHV�SROtWLFDPHQWH�\�PiV�DXWR¿QDQ-
ciamientos desde el punto de vista tributario.
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RESUMEN
El control previo de constitucionalidad de leyes es un tema de gran relevancia 
en la actualidad, el cual tiene especial importancia en el Estado de Nayarit 
JUDFLDV�D�VX�LQFRUSRUDFLyQ�HQ�HO�RUGHQ�MXUtGLFR�GH�GLFKD�HQWLGDG�IHGHUDWLYD��(Q�
el presente artículo se abordan características importantes sobre este control a 
priori, tales como sus elementos, momento oportuno para realizarlo, así como 
VXV�DUJXPHQWRV�HQ�FRQWUD�\�D�IDYRU��'H�LJXDO�PDQHUD�VH�SRQHQ�VREUH�OD�PHVD�
LQWHUURJDQWHV�FRPR��TXLpQ�SXHGH�SURPRYHUOR��VL�GHEH�VHU�R¿FLRVR�R�VyOR�D�LQV�
tancia de parte, entre otras.

Finalmente se hace un análisis sobre los aspectos más importantes del control 
previo de constitucionalidad establecido en la normatividad nayarita, como 
VX�SURFHGLPLHQWR��HIHFWRV��DOFDQFH��ODV�DXWRULGDGHV�IDFXOWDGDV�SDUD�UHDOL]DU�OD�
FRQVXOWD�\�SDUD�UHVROYHUOD��SDUD�FRQFOXLU�TXH�VX�GLVHxR�HV�LQFLSLHQWH�H�LQFOXVR�
contrario a la propia corriente teórica que gira en torno a esta acción procesal 
constitucional.

Palabras clave: control previo de constitucionalidad, Sala Constitucional-
Electoral, Nayarit
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I. Control previo de constitucionalidad visión teórica

� (O����GH�GLFLHPEUH�GH�������VH�SXEOLFy�XQD�DGLFLyQ�DO�DUWtFXOR����
de la Constitución nayarita, para incorporar una especie de control 
previo de constitucionalidad de leyes.
� 3UHYLR�DO�DQDOLVLV�GH�HVWD�UHIRUPD�HV�QHFHVDULR�UHFXUULU�D�DOJXQDV�
SUHFLVLRQHV�WHyULFDV�HQ�WRUQR�D�HVWD�IRUPD�GH�FRQWURO��1pVWRU�3HGUR�
Sagüés1�LGHQWL¿FD�WUHV�VLVWHPDV�GH�FRQWURO�FRQVWLWXFLRQDO�DWHQGLHQGR�
DO�PRPHQWR�HQ�TXH�OD�QRUPD�GHEH�VHU�LPSXJQDGD��HVWR�HV��HO�FRQWURO�
preventivo, el control reparador y el control mixto.
 Tradicionalmente el control constitucional está diseñado para 
ejercerse a posteriori, una vez que la norma ha sido promulgada, 
HV�GHFLU��PHGLDQWH�XQ�FRQWURO�UHSDUDGRU�R�VDQFLRQDGRU��\D�VHD�D�SDU-
WLU�GH�FDVRV�FRQFUHWRV�GH�DSOLFDFLyQ�GH�OD�QRUPD��FRQ�XQ�HIHFWR�GH��������������
LQDSOLFDFLyQ�DO�DVXQWR�HQ�SDUWLFXODU�R�GH�IRUPD�DEVWUDFWD�FRQ�HIHFWRV�
generales derogatorios de la norma impugnada.
 Sin embargo, existe también un modelo previo de control de la 
constitucionalidad, que ha venido operando en el mundo, particular-
mente en Francia de 1958 e incluso en la Constitución española de 
1979.
 Humberto Nogueira,2�LGHQWL¿FD�DO�FRQWURO�SUHYLR�³FRPR�XQ�VLVWH-
ma a través del cual, el tribunal o corte constitucional concreta la 
UHYLVLyQ�GHO�FRQWHQLGR�GH�XQ�SUR\HFWR�GH�SUHFHSWR�OHJDO�R�GH�UHIRUPD�
FRQVWLWXFLRQDO��FRPR�GH�XQ�WUDWDGR��SDUD�GHWHUPLQDU�VX�FRQIRUPLGDG�
con los valores, principios y reglas establecidas por la Constitución 
DQWHV�GH�LQWHJUDUVH�DO�RUGHQDPLHQWR�MXUtGLFR´��3RU�VX�SDUWH�0LJXHO�
ÈQJHO�$OHJUH�0DUWtQH]��GH¿QH�DO�FRQWURO�SUHYLR�GH�FRQVWLWXFLRQDOL-
dad como “aquella modalidad de control jurisdiccional concentrado 
de constitucionalidad, que tiene carácter declarativo y abstracto, 
y que se ejerce por los tribunales constitucionales cuando les es 
VRPHWLGR��SRU�YtD�GH�DFFLyQ��R�SRU�HVWDU�SUHYLVWR�HQ�HO�RUGHQDPLHQWR�
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1 SAGÜES, Néstor Pedro. “Teoría de la Constitución”. Argentina, 1ª reimpresión, Aestrea, 2004. p. 474
2 NOGUEIRA Alcalá, Humberto. “Las competencias de los tribunales constitucionales en América del Sur”. Talca, 
&KLOH��,XV�HW�3UD[LV��YROXPHQ����������S���
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con carácter preceptivo) un texto normativo, con anterioridad a su 
HQWUDGD�HQ�YLJRU´�3
 Como se puede advertir, el control a priori de constitucionalidad 
VH�LGHQWL¿FD�SRU�ORV�VLJXLHQWHV�HOHPHQWRV�

���(V�XQ�FRQWURO�FRQFHQWUDGR�GH�FRQVWLWXFLRQDOLGDG��VyOR�SXH�
de ser resuelto por el tribunal constitucional.

2. Tiene un carácter declarativo y abstracto. La resolución 
que dicte el tribunal constitucional es de tipo declarativa, 
porque se concreta a pronunciarse respecto a si el proyecto 
de ley sometido al control es o no constitucional. Y al mismo 
tiempo es abstracto en razón de que el estudio de constitu-
cionalidad se realiza a partir de la generalidad del proyecto 
de ley y no de un caso concreto. La norma aún no existe, por 
WDQWR�QR�SXHGH�UHDOL]DUVH�OD�FRQIURQWD�GH�FRQVWLWXFLRQDOLGDG�
desde la óptica de la aplicación a un caso en lo particular.

3. Es un control a priori. En cuanto a la oportunidad en que 
debe iniciarse este medio de control, la doctrina sostiene que 
el momento para ejercerlo es antes de que la norma sujeta a 
FRQWURO�VHD�GH¿QLWLYD��HV�GHFLU��DQWHV�GH�TXH�OD�PLVPD�VH�KD\D�
SURPXOJDGR��TXH�SHUPLWD�FRQ�FODULGDG�UHDOL]DU�HO�HVWXGLR�GH�
constitucionalidad a partir de un texto que ha sido ya aproba-
do por el órgano legislativo “obturando –así– la posibilidad 
de someter al conocimiento del tribunal meros proyectos o 
ERUUDGRUHV´�4  Sin embargo, es importante distinguir en qué 
PRPHQWR�OD�QRUPD�QR�HV�D~Q�GH¿QLWLYD��HVWR�HV��DO�PRPHQWR�
de que se presenta la iniciativa, en el momento en que se dis-
cute en la comisión legislativa competente, en el momento 
que la aprueba el pleno y antes de enviarse al Ejecutivo para 

Pedro Antonio Enríquez Soto

3 ALEGRE Martínez, Miguel Ángel. “Justicia Constitucional y control previo”. España, Universidad de León,      
Secretariado de Publicaciones, 1995. p. 101
4 BAZÁN, Víctor. “Jurisdicción constitucional y control de constitucionalidad de los tratados internacionales. Un 
DQiOLVLV�GH�GHUHFKR�FRPSDUDGR´� México, Porrúa, 2003. p. 70.
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su promulgación, o bien, una vez que el Ejecutivo recibe el 
proyecto legislativo aprobado y antes de que proceda a pro-
mulgarlo.

 Respecto al momento en que se realiza el control, la doctrina es 
XQLIRUPH�DO�VHxDODU�TXH�HO�H[DPHQ�SUHYLR�GH�FRQVWLWXFLRQDOLGDG�KD�
de realizarse cuando la norma esta lista para entrar en vigor, ya que 
FRQWLHQH�OD�UHGDFFLyQ�¿QDO�TXH�KD�GH�DSOLFDUVH�XQD�YH]�TXH�HVWp�YL-
JHQWH��³(O�WH[WR�HV�\D�GH¿QLWLYR��\�WLHQH�HO�PLVPR�FRQWHQLGR�QRUPD-
WLYR�\�HO�PLVPR�WHQRU�OLWHUDO�FRQ�HO�FXDO�HQWUDUtD�HQ�YLJRU�VL�QR�IXHVH�
FRQWURODGR��R�VL�FRQWURODGR��IXHUD�GHFODUDGR�FRQIRUPH�D�OD�&RQVWL-
WXFLyQ´�5 

� ([LVWH�HQ�OD�GRFWULQD�XQD�IXHUWH�FRUULHQWH�TXH�YLHUWH�DUJXPHQWRV�
contra el control previo de constitucionalidad,��entre ellos destacan 
los relativos a que el proceso legislativo depende de la validación 
del órgano jurisdiccional de control, haciendo que el debate político 
de una decisión legislativa se someta al análisis jurisdiccional, es 
decir, el órgano de control constitucional se convierte en legislador 
positivo al intervenir en el proceso de elaboración de la ley, así, “con 
HO�FRQWURO�SUHYLR��HO�MXH]�UHEDVD�VXV�OLPLWHV�IXQFLRQDOHV�LQYDGLHQGR�
HO�iPELWR�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�OHJLVODGRU�´7 Otro argumento en contra 
del control previo es el riesgo de obstruccionismo de las minorías 
parlamentarias que hacen uso de este recurso para evitar que las 
GHFLVLRQHV� GH� ODV�PD\RUtDV� VH� FRQYLHUWDQ� HQ� DFFLRQHV� OHJLVODWLYDV��
además de la utilización de un órgano no democrático, como lo es el 
tribunal constitucional, para la lucha política de los grupos represen-
tados en los parlamentos. 
 “Otra importante objeción a su implementación es que este re-
curso normalmente considera a la norma susceptible de una sola 
interpretación, además de que puede hacer inútiles disposiciones 
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5 ALEGRE Martínez, Miguel Ángel. op. cit., nota 72, p. 144. Nota 3.
��cfr., por ejemplo a PÉREZ Royo, Javier.�³&UyQLFD�GH�XQ�HUURU��HO�UHFXUVR�SUHYLR�GH�LQFRQVWLWXFLRQDOLGDG�FRQWUD�
OH\HV�RUJiQLFDV´��0DGULG��(VSDxD��5('&��Q~P����������
7 VASCONCELOS Méndez, Rubén. “Una Corte de Justicia para la Constitución. Justicia constitucional y democ-
racia en México”. México, UNAM, Instituto de investigaciones jurídicas, 2010. p. 178.
8 Idem.
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valiosas, o bien validar leyes contrarias a la Constitución, cuyo vicio 
no se advirtió precisamente porque se le juzgó en abstracto y bajo el 
DSUHPLR�GH�WpUPLQRV�DQJXVWLRVRV´�8  Finalmente una  objeción más 
al control previo, se basa en el argumento elitista del tribunal consti-
WXFLRQDO��FRPR�OR�D¿UPD�%RX]DW��³GLFKR�WLSR�GH�FRQWURO�LPSOLFD�XQD�
suerte de elitismo que presupone que un reducido grupo de expertos 
están mejor capacitados que el Parlamento para solucionar los con-
ÀLFWRV�YDORUDWLYRV�TXH�SODQWHD�OD�GHFODUDFLyQ�GH�LQFRQVWLWXFLRQDOLGDG�
GH�XQD�OH\�´�9
� )UHQWH�D�ORV�FDOL¿FDWLYRV�SH\RUDWLYRV�GHO�FRQWURO�SUHYLR�GH�FRQ-
VWLWXFLRQDOLGDG��HPHUJHQ�ORV�GHIHQVRUHV�GHO�PLVPR�FRQ�DUJXPHQWRV�
WDPELpQ�IXHUWHV��TXH�SURFXUDQ�GHPRVWUDU�OD�SHUWLQHQFLD�GHO�FRQWURO�a 
priori de constitucionalidad. Así Alegre Martínez10��KDFH�XQD�GHIHQ-
sa puntual de este modelo, destacando principalmente el argumento 
GH�VHJXULGDG�MXUtGLFD�TXH�DSRUWD��FXDQGR�OD�OH\�HQWUD�HQ�YLJRU�KD�VLGR�
ya objeto de control), y además, sin que ésta haya sido aún aplicada 
�HYLWiQGRVH�DVt�HO�SUREOHPD�D�YHFHV�LUUHVROXEOH�GH�UHSDUDU�ORV�HIHFWRV�
producidos por la norma que después es declarada inconstitucional). 
Respecto a los temores que la objeción del control previo tiene, rela-
tivo al riesgo de politización y de judicialización de la política, y el 
SHOLJUR�GH�XWLOL]DU�HO�FRQWURO�SUHYLR�FRQ�XQD�¿QDOLGDG�REVWUXFFLRQLV�
WD��$OHJUH�0DUWtQH]��HV�HQIiWLFR�DO�VRVWHQHU�TXH�HO�ULHVJR�GH�OD�MXGL-
FLDOL]DFLyQ�GH�OD�SROtWLFD��H[LVWH�FRQ�FRQWURO�SUHYLR�R�VLQ�HO��LQFOXVR�
SRGUtD�D¿UPDUVH�TXH�SXHGH�GDUVH�D~Q�PiV�HQ�HO�FRQWURO�a posteriori, 
porque la decisión legislativa ya está tomada, la ley se ha expedido y 
está en vigor.11  
 En cuanto a la objeción obstruccionista del control previo, que 
se articula a partir del riesgo de que una minoría legislativa obstacu-
OLFH�OD�DFFLyQ�GH�OD�PD\RUtD�JXEHUQDPHQWDO��$OHJUH�0DUWtQH]�D¿UPD�
“más bien podríamos decir que lo que se pretende con el control pre-

Pedro Antonio Enríquez Soto

9  Ibidem, p. 179.
10  cfr. ALEGRE Martínez, Miguel Ángel. “El resurgimiento del debate sobre el control previo de constitucionalidad 
HQ�(VSDxD��H[SHULHQFLD�\�SHUVSHFWLYDV´� En: FERRER Mac-Gregor, Eduardo y ZALDÍVAR LELO de Larrea, Ar-
WXUR���&RRUGV����/D�FLHQFLD�GHO�GHUHFKR�SURFHVDO�FRQVWLWXFLRQDO��(VWXGLRV�HQ�+RPHQDMH�D�+pFWRU�)L[�=DPXGLR�HQ�VXV�
cincuenta años como investigador del derecho.  México: UNAM, Instituto de investigaciones jurídicas, Tomo VIII, 
Procesos constitucionales y orgánicos, 2008.
11 Ibidem, pp. 24 y 25.
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YLR��DO�LJXDO�TXH�FRQ�HO�VXFHVLYR��HV�TXH�OD�PD\RUtD�XWLOLFH�VX�IXHU]D�
númerica para vulnerar la Constitución, o que tales vulneraciones, 
conscientes o inconscientes, se perpetúen por no llegar al Tribunal la 
QRUPD�FRQWUDULD�D�OD�&RQVWLWXFLyQ�´12

 En resumen, el control previo de constitucionalidad busca evi-
tar que la ley entre en vigor con vicios de inconstitucionalidad y 
de esta manera reducir el riesgo de aplicar una norma que vulnere 
los derechos constitucionales. Sin embargo existen algunas interro-
JDQWHV�TXH�GHEHQ�UHVROYHUVH�HQ�WRUQR�DO�IXQFLRQDPLHQWR�GHO�FRQWURO�
a priori�SRU�HMHPSOR��TXLpQHV�VRQ�ORV�yUJDQRV�IDFXOWDGRV�SDUD�SUR-
PRYHUOR��HO�FRQWURO�GHEH�VHU�R¿FLRVR�R�VROR�D�LQVWDQFLD�GH�SDUWH��TXp�
ocurre cuando el tribunal constitucional declara que el proyecto de 
ley es constitucional y en el momento de aplicar la norma a un caso 
FRQFUHWR�VH�DGYLHUWH�OD�SRVLEOH�LQFRQVWLWXFLRQDOLGDG��HQ�HVWH�FDVR��HV�
posible reabrir el análisis de constitucionalidad.

II. El control previo de constitucionalidad en Nayarit

 El artículo 53 de la Constitución nayarita en el que se incorpora 
una especie de control previo de constitucionalidad dispone:

Previo a la discusión y aprobación en el Congreso, la comisión legislativa 
encargada de la dictaminación, podrá consultar a la Sala Constitucional-
Electoral del Tribunal Superior de Justicia respecto de la constitucionali-
dad de una iniciativa de ley o decreto presentada, opinión que deberá ser 
emitida en un término de diez días.

 De lo anterior se desprende que el trámite constitucional previs-
WR� SDUD� KDFHU� IXQFLRQDU� HO� FRQWURO�a priori, se realiza mediante el 
siguiente procedimiento:

1. El control se activa previo al proceso de discusión y apro-
bación del proyecto de ley en el pleno del Congreso.

Control previo de constitucionalidad en Nayarit 

12 Idem.
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���(O�yUJDQR�IDFXOWDGR�SDUD�LQLFLDU�OD�FRQVXOWD�GH�FRQVWLWXFLR-
nalidad es la comisión legislativa que le corresponda dictami-
nar la iniciativa de ley.

3. El control a priori,�VH�HMHUFH�GH�IRUPD�GLVFUHFLRQDO�SRU�OD�
FRPLVLyQ�OHJLVODWLYD��HV�GHFLU��QR�HV�R¿FLRVR�
4. Corresponde a la Sala Constitucional-Electoral, resolver la 
consulta de constitucionalidad del proyecto de ley.

 Al respecto es necesario puntualizar el alcance de la disposicion 
HQ�FRPHQWR�SDUD�GHWHUPLQDU�OD�IRUWDOH]D�WHyULFD�HQ�HO�GLVHxR�FRQVWLWX-
FLRQDO�GH�HVWH�PHGLR�GH�FRQWURO��(O�SULPHUR�GH�ORV�HOHPHQWRV�UH¿HUH�
que el control se realiza antes de que el proyecto de ley sea sometido 
a la discusión y en su caso la aprobación por el Pleno del Congreso, 
es decir, la consulta de constitucionalidad se realiza cuando apenas 
se ha presentado la iniciativa y antes de que la comisión legislativa 
competente proceda a su analisis previo. Esta situación resulta con-
traria a la orientación teórica, porque el posible control a priori a 
realizar por la Sala Constitucional-Electoral, se plantea respecto de 
XQD�QRUPD�TXH�D~Q�QR�WLHQH�HO�FDUiFWHU�GH¿QLWLYR��,QFOXVR�QL�VLTXLHUD�
se ha agotado el primer trámite interno del proceso legislativo, como 
lo es la discusión en el seno de la comisión legislativa, en su caso, 
el control se tendría que realizar respecto a un mero proyecto o bo-
rrador de lo que eventualmente puede ser una ley. Esta circunstancia 
FRQYLHUWH�HVWH�FRQWURO�HQ�XQ�PHGLR�LQH¿FD]�R�ELHQ��RFLRVR��SRUTXH�OD�
Sala se estaría pronunciando por un documento que no ha agotado 
el trámite legislativo de discusión y aprobación necesario en el Con-
greso.
 Compete a la comisión legislativa que dictaminará la ley hacer la 
FRQVXOWD�GH�FRQVWLWXFLRQDOLGDG��QR�H[LVWH�QLQJ~Q�RWUR�yUJDQR�IDFXO-
WDGR�SDUD�UHDOL]DUOR��LQFOXVR�OD�FRQVXOWD�QR�WLHQH�XQ�FDUiFWHU�R¿FLRVR�
por parte de la propia comisión, por el contrario, se trata de una 
IDFXOWDG�GLVFUHFLRQDO�GH�OD�TXH�SXHGH�R�QR�KDFHU�XVR��$Vt�OR�GLVSRQH�
HO�~OWLPR�SiUUDIR�GHO�DUWtFXOR�����GHO�5HJODPHQWR�,QWHULRU�GHO�&RQ-
greso del Estado de Nayarit: En los términos previstos por la Consti-

Pedro Antonio Enríquez Soto
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tución Local, la consulta a la Sala Constitucional-Electoral del Tri-
bunal Superior de Justicia, se podrá realizar mediante acuerdo de 
trámite suscrito por la mayoría de los intregantes de la Comisión 
competente.
 Por otra parte, el control previo de constitucionalidad tiene una 
naturaleza eminentemente jurisdiccional en vía de control concen-
WUDGR��SRUTXH�VH�HMHUFH�GH�IRUPD�H[FOXVLYD�DQWH�OD�6DOD�&RQVWLWXFLR-
nal-Electoral, quien deberá pronunciarse a través de una resolución 
con carácter declarativa respecto del proyecto de ley que le somete 
a su consulta la comisión legislativa. Cabe destacar que el diseño 
legislativo de este medio de control en Nayarit es incipiente, incluso 
contrario a la propia corriente teórica que gira en torno a esta acción 
procesal constitucional. Se advierte por ejemplo, que la ley no señala 
FXDOHV�VRQ�ORV�HIHFWRV�TXH�SURGXFH�OD�UHVROXFLyQ�GH�OD�6DOD��VL�HO�HVWX-
dio de constitucionalidad realizado por ésta, tiene una vinculación en 
el debate legislativo, si la actuación de los legisladores debe ceñirse 
a la propia resolución, limitando con ello el ámbito de competencia 
SURSLD�GHO�yUJDQR�GHPRFUiWLFR��R�ELHQ��OR�PiV�LPSRUWDQWH��TXp�SDVD��
si la Sala Constitucional-Electoral se pronuncia por la constitucio-
nalidad del proyecto, y posteriormente en la aplicación al caso con-
creto de esta ley, se advierte una posible violación constitucional.
 Sin duda la incorporación del control a priori de constituciona-
lidad en el sistema jurídico nayarita es un avance sustancial en la 
GHIHQVD�GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�ORFDO��FRQ�HO�REMHWR�GH�HYLWDU�OD�HQWUDGD�
en vigor de leyes con posibles vicios de constitucionalidad, como ya 
RFXUUH�SRU�HMHPSOR�HQ�&RDKXLOD�13� �VLQ�HPEDUJR�OD�H¿FDFLD�GH�HVWH�
medio de control en gran medida depende de un adecuado diseño 
reglamentario, para que no se convierta en letra muerta el deseo del 
constituyente nayarita de realizar un estudio previo de constitucio-
nalidad de la ley. No obstante, la incoporación del control previo 
de constitucionalidad en Nayarit aparece apenas como un loable in-
tento de lograrlo, sin que podamos asegurar que su ingeniería regla-
PHQWDULD��JDUDQWLFH�OD�H¿FDFLD�SOHQD�GH�VX�RSHUDFLyQ��SXHV�FRPR�KD�
quedado evidenciado, el momento en que se realiza el control no 
resulta adecuado para que la Sala pueda hacer un pronunciamiento 

Control previo de constitucionalidad en Nayarit 
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más pertinente, porque se estaría pronunciando respecto a un mero 
SUR\HFWR�GH�OH\��\�QR�VREUH�XQ�WH[WR�GH¿QLWLYR��3RU�RWUD�SDUWH��DO�FRQ-
IHULUVH�OD�WLWXODULGDG�GH�OD�DFFLyQ�D�OD�&RPLVLyQ�OHJLVODWLYD��GH�PDQHUD�
discrecional, evita que otras personas participen del control previo 
de constitucionalidad.
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RESUMEN
/RV�GLSXWDGRV�VRQ�¿JXUDV�SROtWLFDV�QHFHVDULDV�SDUD�OD�GHPRFUDFLD�GH�ORV�SXH�
blos. Sin embargo, en nuestro país, se escuchan voces insistentes, que deman-
dan una reducción drástica de escaños, porque consideran que son muchos 
\� TXH� FRQVWLWX\HQ� XQ� JDVWR� IXHUWH� SDUD� HO� HUDULR�� (QWUH� ODV� RIHUWDV� SROtWLFDV�
GHO������XQD� IXH� OD� UHGXFFLyQ�GH�����FXUXOHV� IHGHUDOHV�SOXULQRPLQDOHV�SDUD�
³PHMRUDU�OD�GHPRFUDFLD´���(VWR�QRV�OOHYD�D�DQDOL]DU�HO�DUWtFXOR����\�OD�UHJOD�GHO�
DUWtFXOR�����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�IHGHUDO��FRQFOX\HQGR�TXH�OD�DQWHULRU�UHJOD�GH�
proporcionalidad opera en sentido inverso y que el problema planteado no es 
VLPSOHPHQWH�QXPpULFR��DQWHV�ELHQ��ORV�IDFWRUHV�VRFLDOHV��HFRQyPLFRV�\�SROtWL-
FRV�MXHJDQ�XQ�SDSHO�PX\�LPSRUWDQWH�D�QLYHO�IHGHUDO�\�D�QLYHO�GH�HVWDGRV�SRU�OR�
cual el tema debe ser discutido antes de ceder a presiones sociales.

Palabras clave: escaños, representación proporcional, votos, diputados
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1.- Planteamiento del problema 

 Desde la creación de los primeros documentos constitucionales 
de los Estados modernos el poder político se dividió, para su ejerci-
FLR��HQ�OHJLVODWLYR��HMHFXWLYR�\�MXGLFLDO��HO�HVTXHPD�SURSXHVWR�GHVGH�
la antigüedad por Aristóteles, considerado como el antecedente más 
UHPRWR�� VH�KD�YHQLGR� UHIRU]DQGR�D� WUDYpV�GH� ORV� VLJORV�\�QR�VH�KD�
HQFRQWUDGR� XQD� PHMRU� IyUPXOD� SDUD� ORJUDU� DYDQFHV� GHPRFUiWLFRV�
VLJQL¿FDWLYRV��³$ULVWyWHOHV�GLVWLQJXtD��HQ�WRGD�FRQVWLWXFLyQ��WUHV�HOH�
PHQWRV�� HO�GHOLEHUDWLYR� �OD�$VDPEOHD��� HO� UHIHUHQWH�D� ORV�PDJLVWUD-
GRV��GRQGH�LQFOX\H�D�OD�%RXOp��\�HO�GH�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�MXVWLFLD��
3HUR�pVWD�HV�XQD�GLYLVLyQ�IRUPDO��TXH�QR�SUHWHQGH��D�GLIHUHQFLD�GH�
0RQWHVTXLHX��JDUDQWL]DU�OD�SURWHFFLyQ�GHO�LQGLYLGXR�IUHQWH�DO�HVWDGR�
estableciendo un sistema complejo de mutuos controles entre los tres 
SRGHUHV�´�1 

 El principio de la división del poder, que se enarbola en todas las 
GHPRFUDFLDV��IXH�GHVDUUROODGD�SRU�ORV�¿OyVRIRV�GH�OD�LOXVWUDFLyQ�FRQ�
la intención de limitar el poder del gobernante, bajo la premisa de 
que el poder absoluto tiende a desbordarse y por tanto, se requiere 
ponerle diques para que no lesione los derechos de los individuos. El 
máximo exponente de dicho principio es Montesquieu y sus princi-
pales argumentos los siguientes: 

 “Cuando el poder legislativo y el poder ejecutivo se reúnen en la misma perso-
QD�R�HO�PLVPR�FXHUSR��QR�KD\�OLEHUWDG��IDOWD�OD�FRQ¿DQ]D��SRUTXH�SXHGH�WHQHUVH�
que el monarca o el senado hagan leyes tiránicas y las ejecuten ellos mismos 
tiránicamente. No hay libertad si el poder de juzgar no está bien deslindado del 
poder legislativo y del poder ejecutivo. Si no está separado del poder legisla-
tivo, se podría disponer arbitrariamente de la libertad y la vida de los ciudada-
QRV��FRPR�TXH�HO�MXH]�VHUtD�OHJLVODGRU��6L�QR�HVWi�VHSDUDGR�GHO�SRGHU�HMHFXWLYR��
HO�MXH]�SRGUtD�WHQHU�OD�IXHU]D�GH�XQ�RSUHVRU��7RGR�VH�KDEUtD�SHUGLGR�VL�HO�PLVPR�
hombre, la misma corporación de próceres, la misma asamblea del pueblo  

La propuesta de disminución de escaños y la regla de proporcionalidad numérica
entre representantes populares y representados, en México

1 ¡Todo el poder para la asamblea! Comunidad y participación en la democracia ateniense, Antiqua, jornadas sobre 
OD�DQWLJ�HGDG��*LSX]NRDNXOWXUD�QHW������NR�X]WDLODN�����DVWHD]NHQD��>HQ�OtQHD@�>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����-XOLR�����@��
disponible en: http://antiqua.gipuzkoakultura.net/democracia_ateniense_pedro_lopez_barja_de_quiroga_division_
poderes_eu.php. 
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ejerciera los tres poderes: el de dictar las leyes, el de ejecutar las resoluciones 
S~EOLFDV�\�HO�GH�MX]JDU�ORV�GHOLWRV�R�ORV�SOHLWRV�HQWUH�SDUWLFXODUHV´�2

 Los sistemas de gobierno que emplean la división o separación 
de poderes desarrollan un sistema de “checks and balances”, que se 
UH¿HUH�D�FLHUWDV�UHJODV�TXH�SHUPLWHQ�D�XQD�GH�ODV�UDPDV�OLPLWDU�D�RWUD�
� /D�¿JXUD�GHO�GLSXWDGR�HV�UHOHYDQWH�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�DWULEXFLRQHV�
TXH�ODV�FRQVWLWXFLRQHV�OH�FRQ¿HUHQ��HV�SDUWH�IXQGDPHQWDO�GHO�Checks 
and balances��FRQWUROHV�\�FRQWUDSHVRV���6H�HVWLPD�TXH�FXDQWR�PiV�VH�
aproxima un país al sistema presidencial, más checks existirán entre 
las distintas ramas del poder, y más iguales serán en sus poderes rela-
tivos. No hay cuestionamientos a la razón de ser de los congresos o 
de los parlamentos en las democracias modernas.
� (Q�QXHVWUR�SDtV�VH�FXPSOH�OD�UHJOD�HQ�IRUPD�WDO�TXH�HO�3RGHU�/HJLV�
ODWLYR�GHVHPSHxD�IXQFLRQHV�PX\�LPSRUWDQWHV��GH�GLVWLQWD�QDWXUDOH]D�
\�FDUiFWHU��SHUR�HQFDPLQDGDV�WRGDV�D�IRUWDOHFHU�OD�YLGD�GHPRFUiWLFD��
TXH� VRQ�� D�� OD� IXQFLyQ� OHJLVODWLYD� SURSLDPHQWH� GLFKD��PHGLDQWH� OD�
FXDO�VH�FUHDQ��PRGL¿FDQ�� UHIRUPDQ�\�DEURJDQ� ODV� OH\HV��\�E�� OD�GH�
órgano de control, que consiste en vigilar la acción del ejecutivo y la 
FRQGXFWD�GH�ORV�IXQFLRQDULRV�GH�HVH�SRGHU�DVt�FRPR�OD�GH�ORV�VHUYL-
GRUHV�S~EOLFRV�GHO�3RGHU�-XGLFLDO�TXH�HVWpQ�VXMHWRV�D�MXLFLR�SROtWLFR��
HQ�PXFKRV�GH� ORV�HVWDGRV� ORV�GLSXWDGRV� ORFDOHV�UHDOL]DQ�RWUDV�IXQ-
ciones, igualmente necesarias para promover la democracia interior, 
siendo estas las dos anteriores y una tercera consistente en c) la de-
IHQVD�\�JHVWRUtD�D�IDYRU�GH�VXV�UHSUHVHQWDGRV��TXH�VH�PDWHULDOL]D�HQ�
EHQH¿FLRV�SDUD�SHUVRQDV�GHWHUPLQDGDV��$Vt�YHPRV�TXH�HQ�'XUDQJR��
por disposición del artículo 45 de la Constitución local “Los Diputa-
GRV� VRQ�GHIHQVRUHV�GH� ORV�GHUHFKRV� VRFLDOHV�GH� ORV�KDELWDQWHV�TXH�
representan en el Congreso del Estado. Tienen el deber de ser ges-
WRUHV�GH�ORV�SUREOHPDV�TXH�DIHFWHQ�D�ORV�KDELWDQWHV�GH�VXV�'LVWULWRV�R�
a sus representaciones proporcionales minoritarias. Esto no debe de 
causar extrañeza considerando que desde sus primeros antecedentes 
en los tribunos del pueblo romano, éstos surgieron como  protectores 
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2   BOBBIO, Norberto. “Las teorías de las formas de gobierno en la historia del pensamiento político”. México, 
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de los plebeyos en contra de los abusos de los patricios, para lo cual 
VXV� SHUVRQDV� IXHURQ� FRQVLGHUDGDV� FRPR� LQYLRODEOHV� \� VDJUDGDV�� VL�
bien, como anotamos anteriormente, el poder corrompe y así se vio 
D�ORV�WULEXQRV�GLVSRQHU�GH�WRGR�D�VX�DUELWULR��VR�SUHWH[WR�GH�GHIHQGHU�
ORV�GHUHFKRV�GHO�SXHEOR��HQ�IRUPD�WDO�TXH�VH�RSRQtDQ�D�OD�H[DFFLyQ�
de las contribuciones, al alistamiento de tropa y hasta llegaron a es-
torbar la administración de justicia, retardando o suspendiendo los 
procedimientos judiciales.3��(Q�¿Q��HVWDV�OtQHDV�QRV�GDQ�D�FRQRFHU�HO�
origen de la labor de gestoría que hoy desempeñan los diputados a 
quienes suele llamarse legisladores, siendo la labor de legislar sólo 
una de sus encomiendas constitucionales. Los Diputados de Mayoría 
relativa tienen además la obligación de recorrer los Municipios de 
sus Distritos durante los períodos de receso. Se exceptúan de esta ob-
ligación los Diputados que integran la Comisión Permanente. Como 
YHPRV��QXHVWURV�GLSXWDGRV�WLHQHQ�XQ�SHU¿O�WULYDOHQWH�HQ�UD]yQ�GH�ODV�
IXQFLRQHV�TXH�GHVHPSHxDQ��MXUtGLFDV��SROtWLFDV�\�VRFLDOHV�
 Se observa la importancia de los representantes populares, elec-
tos mediando procesos democráticos, en cuyas manos se deposita la 
HQRUPH�UHVSRQVDELOLGDG�GH�LPSXOVDU�\�IRUWDOHFHU�ODV�DFFLRQHV�QHFH-
sarias para lograr una mejor calidad de vida para la gente que repre-
sentan y con alcances generales cuando legislan. Su intervención es 
imprescindible para contener en sus límites el poder que ejercen los 
gobernadores, que en opinión de Miguel Carbonell,4 son los nuevos 
virreyes, por las atribuciones que se arrogan en muchas entidades 
IHGHUDWLYDV�DQWH�OD�IDOWD�GH�checks and balances. Los diputados son 
también enlaces entre los servidores públicos y los ciudadanos que 
requieren de algún bien o servicio, si bien, la ignorancia unida a la 
necesidad, son tan grandes en amplios sectores de la población, que 
VH�SLHQVD�TXH�VRQ�XQD�VXHUWH�GH�EHQH¿FHQFLD�S~EOLFD�
 Pese a lo anterior, al abordar el tema de los diputados muchas 
VRQ�ODV�YRFHV�TXH�GHVFDOL¿FDQ�WDQWR�D�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�TXH�SUH-

3  Vid. Adam, Alejandro. “Antigüedades Romanas”. Traduc. José Garriga y Baucís. Valencia, España, Imprenta de 
Cabrerizo, Tomo Primero, 1854. pp. 318-331.
4 CARBONELL, Miguel. “Los nuevos virreyes”. Periódico El Universal, México, 28 de julio de 2011.
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sentan las postulaciones como a los mismos políticos que encarnan 
dicha representación. Se piensa que poco ayudan a la nación, que 
son un gasto innecesario y que debe reducirse el número de ellos. El 
GHVFUpGLWR�VRFLDO�HVWi�PX\�JHQHUDOL]DGR�\�WLHQH�UD]RQHV�GH�SHVR��VH�
DGXFH�OD�IDOWD�GH�FRPSURPLVR�FRQ�ORV�HOHFWRUHV��VH�HVJULPH�TXH�QR�
parece interesarles el progreso de la nación al vivir la vida política 
como proyecto personal, negociando entre ellos y con el Ejecutivo 
HO�PDOHVWDU�GHO�SXHEOR��TXH�VDOWDQ�GH�XQ�FDUJR�D�RWUR�VLQ�KDEHU�GDGR�
FXPSOLPLHQWR�DO�SULPHUR��SRU�HOOR�VH� OHV�FRQRFH�HQ�HO�DUJRW�SRSX-
lar como chapulines���&RQIRUPH� D� ORV� WH[WRV� FRQVWLWXFLRQDOHV�� ORV�
GLSXWDGRV�GXUDQ�WUHV�DxRV�HQ�VXV�IXQFLRQHV��HQ�HVWD�YLUWXG�ORV�FDQGL-
GDWRV�D�HVWH�FDUJR�GHVSOLHJDQ�VXV�SODWDIRUPDV�SROtWLFDV�TXH�OOHYDUiQ�D�
OD�SUiFWLFD�GXUDQWH�HVRV�WUHV�DxRV�GH�HMHUFLFLR��UHFLEHQ�FXDQWLRVRV�UH-
FXUVRV�GHO�HUDULR�S~EOLFR��H[SUHVDQ�SURPHVDV�D�ORV�FLXGDGDQRV�GH�ORV�
GLVWULWRV��D�TXLHQHV�SUHWHQGHQ�UHSUHVHQWDU�\��¿QDOPHQWH��FXDQGR�OHV�
OOHJD�HO�WULXQIR��SURWHVWDQ�VROHPQHPHQWH�JXDUGDU�\�KDFHU�JXDUGDU�OD�
Constitución, es decir, empeñan su palabra. Sin embargo, muchos de 
HVWRV�UHSUHVHQWDQWHV�SRSXODUHV��HVSHFLDOPHQWH�HQ�ODV�HQWLGDGHV�IHGH�
rativas, poco honran la Constitución y la palabra empeñada, pues sin 
ningún reparo se separan del cargo mucho antes de su vencimiento 
para emprender otra campaña de la misma naturaleza, nuevamente 
FRQ� UHFXUVRV�S~EOLFRV��3DUD� FROPR�� DJUHJDQ� ORV�GHWUDFWRUHV�� IDOWDQ�
LQMXVWL¿FDGDPHQWH�D�ODV�VHVLRQHV�GHO�&RQJUHVR��JR]DQ�GH�IXHUR�\�GH�
PXFKRV�SULYLOHJLRV��7HQGUtDPRV�TXH�UHÀH[LRQDU�HQ�ODV�SDODEUDV�GH�
Villoro5 �FXDQGR�D¿UPD�TXH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�VRQ�OR�PiV�SDUHFL-
dos a una empresa dedicada exclusivamente a la conquista y man-
WHQLPLHQWR�GHO�SRGHU�HQ�GRQGH�SXHGHQ�ROYLGDUVH�GH�ODV�SUHIHUHQFLDV�
�yo diría necesidades) de sus electores, de manera que el compro-
miso resulta de sus cabildeos y no de la opinión de sus seguidores.
 Luis Villoro��sostiene un punto de teoría jurídica que quizá a 
muchos les incomode pero no por eso deja de ser cierto: “Las elec-
ciones democráticas, antes de ser un procedimiento por el que se 
expresa el poder del pueblo, son un medio por el que el pueblo es-
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5  VILLORO, Luis. “El poder y el valor.Fundamentos de una ética política”. México, Ed. FCE, 2001. p. 341. 
�  Idem.    
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WDEOHFH�XQ�SRGHU�VREUH�Vt�PLVPR�´�/RV�UHSUHVHQWDQWHV�VXVWLWX\HQ�OD�
voluntad de un pueblo que no puede mandar porque desconoce los 
asuntos generales de la república o de su localidad. Villoro es muy 
FHUWHUR� HQ� VXV� D¿UPDFLRQHV� SRUTXH�� HQ� HIHFWR�� OD� DGPLQLVWUDFLyQ�
pública requiere de especialización y la inmensa mayoría de los     
ciudadanos somos ignorantes de la ciencia administrativa y la cosa 
pública, aunque estemos dispuestos a opinar de ella alentados por las 
críticas periodísticas y diatribas que los propios políticos se lanzan 
HQWUH�Vt�SDUD�REOLJDU�DO�RWUR�D�FHGHU�D�SUHVLRQHV�GH�JUXSR��(Q������ODV�
miradas atónitas de miles de mexicanos se centraban en la Cámara 
de Diputados del Congreso de la Unión, en donde un nutrido grupo 
de diputados impedía el acceso del Presidente de la República al 
UHFLQWR�FDPDUDO��SDUD�HYLWDU�TXH�OH�IXHUD�WRPDGD�OD�SURWHVWD�GH�OH\�
� &RQ� HVWRV� DQWHFHGHQWHV� QR� GHEH� GH� H[WUDxDU� TXH� OD� ¿JXUD� GHO�
diputado sea muy cuestionada en nuestros días y que se considere 
FRUUHFWR�R�QHFHVDULR�SHGLU�OD�UHGXFFLyQ�GH�HVFDxRV��HV�SUHFLVDPHQWH�
con vista en esta demanda, que el candidato a la Presidencia de la 
República por el Partido Revolucionario Institucional para el pe-
riodo 2012-2018, propuso reducir 32 escaños en el Senado y 100 de 
GLSXWDGRV� IHGHUDOHV�GH� UHSUHVHQWDFLyQ�SURSRUFLRQDO�� ³$VHJXUy�TXH�
México vivirá el próximo primero de julio un importante cambio 
HQ�OD�YLGD�GHPRFUiWLFD�GHO�SDtV��\D�TXH�FRQ�VX�WULXQIR�LPSXOVDUi�XQD�
UHIRUPD�GRQGH�VH�HVWDEOHFHUiQ�XQ�DGHOJD]DPLHQWR�HQ�ORV�LQWHJUDQWHV�
GHO�&RQJUHVR�GH�OD�8QLyQ�´7   
 Debemos insistir en que el rechazo del pueblo hacia los diputa-
GRV�HV�SRU�VX�IDOWD�GH�R¿FLR��HFKiQGROHV�HQ�FDUD�OR�TXH�FXHVWDQ�D�OD�
nación, es decir, que si gozaran de buena reputación no se cuestio-
naría ese gasto. Por otra parte, no estamos muy seguros de que pueda 
establecerse una relación de proporción entre el número de diputados 
y la calidad de la democracia: menos diputados mejor  democracia 
³«�SRUTXH�VH�IDFLOLWDUi�OD�DSUREDFLyQ�GH�ODV�UHIRUPDV�HVWUXFWXUDOHV�
TXH�HO�SDtV�KD�QHFHVLWDGR�\�TXH�KDQ�VLGR�IUHQDGDV�SRU�ORV�GLYHUVRV�

7  Periódico Excélsior,�>HQ�OtQHD@��>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����-XQLR�����@��GLVSRQLEOH�HQ�KWWS���ZZZ�GLDULRFDPELR�FRP�
mx/2012/mayo/monitoreo/180512-11.htm. 
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DFWRUHV�SROtWLFRV�´8  Esta aprobación, que no se ha logrado en años, 
es un problema de consensos. 
 Todos los estados de la Unión tienen en su estructura orgánica 
XQD� &iPDUD� GH� 'LSXWDGRV� FRQ� PXFKRV� R� FRQ� SRFRV� LQWHJUDQWHV��
aceptar la tesis anterior implicaría considerar que las entidades con 
pocos diputados han avanzado en su democracia interna y la realidad 
QRV�UHYHOD�TXH�QR�KD�VLGR�DVt��ODV�FDXVDV�SXHGHQ�VHU�PXOWLIDFWRULD-
OHV��&DUERQHOO9  señala que “… el tema central hoy día para nuestra 
democracia tiene que ver con los poderes locales y, en concreto, con 
el poder prácticamente absoluto que tienen los gobernadores de los 
HVWDGRV�´�2WUR�WHPD�PX\�LPSRUWDQWH�TXH�QR�DERUGDUHPRV��SRU�DKRUD�
 La cuestión de los consensos ha sido en los últimos doce años el 
Talón de Aquiles del desarrollo económico de México. Desde la óp-
WLFD�FLXGDGDQD�QRV�SDUHFH�TXH�KD\�GL¿FXOWDGHV�HQ�OD�FRPXQLFDFLyQ��
Atendiendo a lo que expresa Vedel,10  respecto de que el diálogo es 
OD�¿ORVRItD� SURIXQGD�GH� OD� GHPRFUDFLD�\� HVWD�¿ORVRItD� ³UHFKD]D� OD�
creencia de que existe una armonía espontanea y automática entre 
ORV�GLYHUVRV�LQWHUORFXWRUHV�GHO�PXQGR�SROtWLFR��SHUR�TXH�HVWD�¿ORVRItD�
tampoco cree que las oposiciones sean de tal naturaleza que impidan 
HQFRQWUDU�XQD�FRQFLOLDFLyQ�´��WHQGUtDPRV�TXH�OD�FRPXQLFDFLyQ�HV�OR�
relevante y no el tamaño de las legislaturas. Así las cosas, los cinco 
diálogos esenciales señalados por Vedel se dan: a) entre el poder 
FRQVWLWX\HQWH�\�HO�FRQVWLWXLGR��E��HQWUH�JREHUQDQWHV�\�JREHUQDGRV��F��
HQWUH�HO�/HJLVODWLYR�\�HO�(MHFXWLYR��G��HQWUH�OD�PD\RUtD�\�OD�PLQRUtD��
y e) entre el Estado y los grupos y cuerpos intermedios. Nosotros 
DJUHJDUtDPRV�RWUR�GLiORJR��I��HQWUH�ORV�SURSLRV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�UH�
SUHVHQWDGRV�HQ�FDGD�OHJLVODWXUD��/DV�UHIRUPDV�HVWUXFWXUDOHV�GH�0p[L-
co están necesitando desesperadamente del diálogo político. Aunque 
debemos admitir que el problema ha sido de legitimación puesto que 
OD� ³QXHYD�GHPRFUDFLD´� LQVWDODGD� HQ�0p[LFR� D�SDUWLU� GHO� DxR������
reemplazó a un régimen que tuvo tintes oligárquicos y dictatoriales 
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8  Idem. 
9 CARBONELL, Miguel. Op. Cit. Nota 2.
10�9('(/��*HRUJHV��(Q��1(,5$��(QULTXH��'HPRFUDFLD�FRPR�IRUPD�GH�YLGD��>HQ�OtQHD@��>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����0D\R�
����@�� 'LVSRQLEOH� HQ�� KWWS��ZZZ�HQULTXH�QHLUD�FRP�HVSDxRO�$QDOLVLV�2SLQLz�,GHRORJuDV�'HPRFUDFLD�FRPR�IRUPD�
de-vida.htm 
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y por tanto no contó con el apoyo de los perdedores, colocándose así 
HQ�OD�KLSyWHVLV�TXH�SODQWHD�'L�3DOPD��DO�D¿UPDU�TXH�HQ�HVWRV�FDVRV�HO�
VLVWHPD�UHVXOWDQWH�HV�GH�FRPSURPLVR�DVt�TXH�³«�QR�SXHGHQ�VDWLVID�
cer a aquellos que esperan del cambio resultados sociopolíticos más 
radicales y unilaterales, acaban en último término siendo asediados 
SRU�DPEDV�SDUWHV�´11    

2.- Comparación numérica del Poder Legislativo de los Estados

� (Q� ODV� OtQHDV� VLJXLHQWHV� QRV� UHIHULUHPRV� DO� WHPD� GH� OD� SURSRU-
FLRQDOLGDG�QXPpULFD��KDELGD�FXHQWD�TXH�ORV�DUWtFXORV����\�����GH�OD�
&RQVWLWXFLyQ�IHGHUDO�\�ODV�FRQVWLWXFLRQHV�HVWDWDOHV��VHxDODQ�FXiQWRV�
GLSXWDGRV�IHGHUDOHV�\�ORFDOHV�GHEHPRV�WHQHU�HQ�0p[LFR�GHULYiQGRVH�
la eventual relación de proporcionalidad con sus representados. 
� $FWXDOPHQWH�HO�SDtV�VXPD������GLSXWDGRV�ORFDOHV�\�����IHGHUDOHV��
OR�TXH�KDFH�XQ�WRWDO�GH�������UHSDUWLGRV�GH�XQD�PDQHUD�PX\�GHVLJXDO�
pero explicable, como se expondrá en los siguientes renglones.
 Los congresos de los estados varían en cuanto al número de per-
sonas que los integran.  Señala García Villa12 que: “… en las 32 
HQWLGDGHV�IHGHUDWLYDV�GLFKD�WDVD�GH�KDELWDQWHV�SRU�GLSXWDGR�HV�PX\�
GHVLJXDO��(Q�ORV�H[WUHPRV�HVWiQ�&DPSHFKH�\�HO�(VWDGR�GH�0p[LFR�´�
&RQIRUPH�DO�FHQVR�GH�SREODFLyQ�GH�������HO�Q~PHUR�GH�SREODGRUHV�GH�
ambas entidades ha tenido un ascenso, de manera que en Campeche 
hoy en día hay un diputado por cada 23,498 personas y en el estado 
de México la proporción es de 202,344 por cada representante popu-
lar. La disparidad parece enorme, de aquí la importancia de plantear 
el tema numérico y su posible relación de proporcionalidad entre 
representantes y representados.
� (Q�'XUDQJR�� FRQ� XQD� SREODFLyQ� GH� �¶�������� KDELWDQWHV� \� ���
diputados, 17 de mayoría relativa y 13 sin una representación dis-

11 DI PALMA, Giuseppe.�³/D�FRQVROLGDFLyQ�GHPRFUiWLFD��8QD�YLVLyQ�PLQLPDOLVWD´��Revista Española de Investiga-
FLRQHV�6RFLROyJLFDV��������S���������GH�YLGD�KWP
12�*$5&Ë$�9LOOD��-XDQ�$QWRQLR��³¢&XiO�HV�HO�Q~PHUR�LGHDO�GH�GLSXWDGRV�ORFDOHV"´��2(0�(O�6RO�GH�0p[LFR��>(Q�OtQHD@��
México, 10 de agosto de 2008. Disponible en: www.oem.com.mx/oem/notas/n807423.htm 10/05/2012 

La propuesta de disminución de escaños y la regla de proporcionalidad numérica
entre representantes populares y representados, en México



74 Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

trital, resulta que 54,430.00 habitantes son representados por un 
GLSXWDGR��VL�QR�VH�WRPD�HQ�FXHQWD�D�ORV�GH�PLQRUtD��GH�ORV�TXH�VH�GLFH�
TXH�QR�UHSUHVHQWDQ�D�QLQJXQD�SHUVRQD��DXQTXH�HVWD�RSLQLyQ�QR�HV�GHO�
todo aceptada, pero por lo mismo realizan poca labor de gestoría), la 
UHSUHVHQWDFLyQ�HV�GH���������KDELWDQWHV�SRU�FDGD�XQR�GH�ORV�GLSXWD-
dos electos por el principio de mayoría relativa. Coahuila, con una 
población superior a la de Durango en más de un millón de habitan-
WHV��FXHQWD�HQ�VX�&RQJUHVR�HVWDWDO�FRQ����GLSXWDGRV�GH�PD\RUtD��GRV�
PHQRV�TXH�DTXpOOD�HQWLGDG��/DV�GLIHUHQFLDV�VRQ�QRWDEOHV�\�HV�SRVLEOH�
que para el observador común, no existan razones para ellas. 
 El artículo 2 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos declara con toda precisión que la Nación mexicana tiene 
XQD� FRPSRVLFLyQ� SOXULFXOWXUDO�� � 0XFKDV� FXOWXUDV� VLJQL¿FDQ� PX\�
YDULDGDV�LGHDV�\�IRUPDV�GH�YHU�HO�PXQGR�\�VXV�SUREOHPDV��OD�YLVLyQ�
LQGtJHQD�WDQ�GLIHUHQWH�D�OD�PHVWL]D��$�HOOR�GHEHQ�VXPDUVH�ODV�GLIH-
UHQFLDV�JHRJUi¿FDV�TXH� WDPELpQ� OH� LPSULPHQ�XQD�PDQHUD�GH�VHU�D�
ORV� LQGLYLGXRV�� ODV�PRQWDxDV�� ORV� OODQRV�� ORV�YDOOHV�� ODV�TXHEUDGDV��
ODV�FRVWDV�\�ODV�IURQWHUDV��DOJXQRV�HVWDGRV�PX\�H[WHQVRV�\�RWURV�PX\�
SHTXHxRV�� (O� FOLPD� WDQ� GLYHUVR� TXH� HV� FDXVD� GH� IXHUWHV� VHTXtDV� \�
carencias en el norte, mientras en el sur el tema son las inundaciones 
SRU� HO� H[FHVR�GH� OOXYLDV��6HUtD� ODUJR� HQXPHUDU� ODV�GLIHUHQFLDV�TXH�
cohabitan en México pero sí debemos resaltar la cohesión que in-
GXGDEOHPHQWH�H[LVWH�\�TXH�WLHQH�VX�IXHQWH�HQ�HO�WUDEDMR�SROtWLFR�TXH�
se realiza en la Federación y en las entidades. 
  La respuesta a cuestiones políticas debe buscarse entonces en 
OD�SROtWLFD�\�QR�~QLFDPHQWH�HQ�HO�GHUHFKR��ORV�DFWRUHV�SROtWLFRV�LP-
plicados se ponen de acuerdo para establecer el número de curules 
que consideran adecuadas para el cumplimiento de los objetivos que 
SHUVLJXH�HO�3RGHU�/HJLVODWLYR�\�D� ORV�TXH�KLFLPRV�UHIHUHQFLD�HQ�HO�
primer apartado de este trabajo. Como representantes del pueblo, los 
diputados están atentos a los reclamos de la sociedad para atender 
H¿FD]PHQWH�WRGRV�DTXHOORV�SURQXQFLDPLHQWRV�TXH�FRQVLGHUHQ�MXVWRV�
y que estén dentro de su competencia. Los Checks and balances de-
EHQ�IXQFLRQDU�SDUD�PDQWHQHU�OD�JREHUQDELOLGDG��
 Lo anterior nos lleva al tema de la soberanía de las entidades 
IHGHUDWLYDV�TXH�OOHYD�LPSOtFLWR�HO�GHUHFKR�D�RUJDQL]DUVH�FRQIRUPH�OR�
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requieran las necesidades sociales, económicas y políticas particula-
res, aunque sin incurrir en excesos.  Por ejemplo, en Durango la Ley 
Electoral contempla a un diputado migrante y existe la propuesta 
del diputado indígena, ideas que los propios legisladores promueven 
para incrementar su capital político, pero que, a nuestro juicio, ca-
UHFHQ� GH� EDVHV� UD]RQDEOHV� TXH� MXVWL¿TXHQ� OD�PHGLGD�� QR� GHEHPRV�
sectorizar de esa manera a la población, por ello hacemos hincapié 
en que hay que evitar los excesos.
� (O�$UWtFXOR�����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�)HGHUDO�LQYRFD�HO�SULQFLSLR�GH�
la proporcionalidad para determinar el número de diputados locales 
pero no lo establece. Sólo señala algunas reglas que no violentan la 
soberanía de los estados:  

II. El número de representantes en las legislaturas de los estados será propor-
FLRQDO�DO�GH�KDELWDQWHV�GH�FDGD�XQR��SHUR��HQ�WRGR�FDVR��QR�SRGUi�VHU�PHQRU�GH�
VLHWH�GLSXWDGRV�HQ�ORV�HVWDGRV�FX\D�SREODFLyQ�QR�OOHJXH�D�����PLO�KDELWDQWHV��
de nueve, en aquellos cuya población exceda de este número y no llegue a 800 
mil habitantes, y de 11 en los estados cuya población sea superior a esta última 
FLIUD�

 Actualmente ningún estado del país tiene una población menor a 
ORV�����PLO�KDELWDQWHV��%DMD�&DOLIRUQLD�6XU�\�&ROLPD�QR�OOHJDQ�D�ORV�
800 mil, por lo cual su representación popular no puede ser menor a 
QXHYH�FRQIRUPH�D�OD�GLVSRVLFLyQ�FRQVWLWXFLRQDO��SHUR�HOOR�QR�H[SOLFD�
TXH�FXHQWHQ�FRQ����GH�PD\RUtD�UHVXOWDQGR�OD�SURSRUFLyQ��HQ�HO�SUL�
PHUR�GH�ORV�FDVRV��GH��������D�XQR�\�HQ�HO�VHJXQGR�FDVR�GH���������
 El caso más extremo, como ya vimos, es el de Campeche, que 
con una población menor al millón de personas, cuenta en su Con-
greso con 21 diputados de mayoría, por lo que la proporcionalidad 
numérica es la más baja del país. El Estado de México, que es el 
PiV�SREODGR��FRQ���¶��������KDELWDQWHV��FXHQWD�FRQ����GLSXWDGRV�GH�
mayoría, de lo que resulta una proporción de 337,241 personas por 
FDGD�GLSXWDGR��HYLGHQWHPHQWH�XQD�FDQWLGDG�PXFKR�PX\�DOWD�FRP-
parativamente con la de aquella entidad.
 En este tenor, además del Estado de México, encontramos a Jalis-
FR��*XDQDMXDWR� \� 3XHEOD�� -DOLVFR� FX\D� SREODFLyQ� HV� GH� �¶��������
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individuos, integra su Congreso con 40 diputados de los cuales sólo 
���OR�VRQ�GH�PD\RUtD�UHODWLYD��*XDQDMXDWR�FRQ��¶��������KDELWDQWHV��
cuenta con 22 diputados de mayoría relativa y 14 plurinominales, 
TXH�GDQ�XQ�WRWDO�GH�����(O�Q~PHUR�GH�KDELWDQWHV�GHO�HVWDGR�GH�3XHEOD�
es de 5’779,829 y el número total de sus diputados es de 41 siendo 
���GH�PD\RUtD�UHODWLYD��&RQIRUPH�D�ORV�DQWHULRUHV�GDWRV�OD�SURSRU-
ción entre población y cada representante popular en estas entidades 
HV�GH������������������\����������UHVSHFWLYDPHQWH��3HUR�HVWD�HV�XQD�
IRUPD�LQFRPSOHWD�GH�YHU�HO�SUREOHPD��HQ�OD�SUiFWLFD�ODV�LPSOLFDFLR-
nes de orden extrajurídico tienen su propio peso. 
  Evidentemente, el sector de la población de nuestro estado que 
reclama la reducción de escaños y le parecen una carga innecesaria, 
advierte que se está trabajando mal pero hay otros sectores que no 
están siendo escuchados y cuyo interés es el de mantener e inclu-
so incrementar el número de escaños. Es precisamente ante estas 
disyuntivas que los actores políticos con poder de decisión, deben 
mostrarse cautelosos y atentos a la buena marcha de los asuntos de 
Estado. 
 Es innegable que muchos de nuestros diputados carecen de vo-
cación para ese quehacer y por lo mismo no privilegian su com-
promiso con la sociedad, abandonan el cargo para correr tras otro, 
UHWUDVDQ�HO�TXHKDFHU�GH�ODV�FRPLVLRQHV�\�GH¿QLWLYDPHQWH�QR�VDEHQ�GH�
leyes.  Éste es el mayor de los males que se le puede imputar a un 
legislador: desconocer la técnica legislativa también llamada Teoría 
de la Legislación. El lenguaje legal y la estructuración, composición 
y sistemática de las leyes son los temas siempre pendientes en la 
IRUPDFLyQ�SURIHVLRQDO�GH�QXHVWURV�SROtWLFRV��

3.- La Diputación Federal

 Atentos a nuestro legado histórico hay que recordar que en la 
Constitución gaditana de 1812, el Art. 31 señalaba: “Por cada seten-
ta mil almas de la población, compuesta como queda dicho en el 
DUWtFXOR�����KDEUi�XQ�GLSXWDGR�GH�&RUWHV�´13  El texto original de la   
Constitución mexicana de 1917 ordenaba en su artículo 5214  que 
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GHEtD�KDEHU�XQ�GLSXWDGR�SRU�FDGD��������KDELWDQWHV��(Q�HVH�WLHPSR�
la población del país era de alrededor de 14 millones, así que 233 
diputados puede parecernos una cantidad razonable pero hoy día 
en que somos 112 millones de mexicanos, el número sería elevado 
�������� UHSUHVHQWDQGR� XQD� FDUJD� � SHVDGD� SDUD� OD� QDFLyQ�� 3RU� RWUD�
parte, debe tomarse en cuenta que en aquellos años México era un 
SDtV�PX\�GLIHUHQWH��SRFR�RUJDQL]DGR�\�GHVWUXLGR�FRPR�HVWDED�SRU�ODV�
guerras internas y externas. Hoy se le reconoce como una nación en 
GHVDUUROOR�TXH�UHTXLHUH�GH�OD�DFFLyQ�H¿FD]�GHO�SRGHU�TXH�HMHUFHQ�VXV�
órganos de gobierno.  
 La Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, actual-
PHQWH�VH�LQWHJUD�FRQ�����GLSXWDGRV��SHUR�VyOR�����VRQ�GH�PD\RUtD�
relativa y los 200 restantes corresponden a los designados como 
plurinominales.15 Siendo la población del país de 112 millones, 
podemos señalar que hay un diputado por cada 374 mil habitan-
tes, aproximadamente, aunque esta resulta una verdad a medias por 
OD� FRPSOHMLGDG� TXH� LPSOLFD� OD� HVWUXFWXUD� \� IXQFLRQDPLHQWR� GH� ODV�
diputaciones plurinominales, tema que va de la mano con la pro-
puesta de reducir cien de éstos escaños y que necesita de mejores 
H[SOLFDFLRQHV�� UHVXOWD� VLPSOLVWD� SUHWHQGHU� TXH� FRQ� HVWD�PHGLGD� VH�
lograrán acuerdos que con 500 diputados no han sido posibles y que 
ya dijimos anteriormente que se trata de un problema de diálogo, 
tema que de suyo, amerita muchas líneas aparte, pero sí considera-
PRV�LPSRUWDQWH�HQ�HVWH�FRQWH[WR�H[SOLFDU�OD�IRUPD�HQ�TXH�VH�LQWHJUD�
la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión para entender que 
los diputados plurinominales tienen una representación real, veamos 
las disposiciones constitucionales:

13�'��'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���HV�ZLNLVRXUFH�RUJ�ZLNL�&RQVWLWXFL�&��%�QBHVSD�&��%�RODBGHB�����>IHFKD�GH�FRQ-
sulta: 17 Mayo 2012]. 
14�,QVWLWXWR�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�-XUtGLFDV�GH�OD�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�$XWyQRPD�GH�0p[LFR��>(Q�OtQHD@�>IHFKD�GH�FRQ-
VXOWD�����0D\R�����@�'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���ZZZ�MXULGLFDV�XQDP�P[�LQIMXU�OHJ�FRQVKLVWSGI������SGI�
15  Vid.,�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFHGLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV��'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ����GH�HQHUR�
de 2008.- Artículo 11:
1. La Cámara de Diputados se integra por 300 diputados electos según el principio de votación mayoritaria relativa, 
mediante el sistema de distritos electorales uninominales, y 200 diputados que serán electos según el principio de 
representación proporcional, mediante el sistema de listas regionales votadas en circunscripciones plurinominales. La 
Cámara de Diputados se renovará en su totalidad cada tres años. Disposición que reproduce el texto del artículo 52 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.  
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Artículo 52. La Cámara de Diputados estará integrada por 300 diputados elec-
tos según el principio de votación mayoritaria relativa, mediante el sistema de 
distritos electorales uninominales, y 200 diputados que serán electos según el 
principio de representación proporcional, mediante el Sistema de Listas Regio-
nales, votadas en circunscripciones  plurinominales.
 Artículo 53. La demarcación territorial de los 300 distritos electorales uni-
nominales será la que resulte de dividir la población total del país entre los dis-
tritos señalados. La distribución de los distritos electorales uninominales entre 
ODV�HQWLGDGHV�IHGHUDWLYDV�VH�KDUi�WHQLHQGR�HQ�FXHQWD�HO�~OWLPR�FHQVR�JHQHUDO�GH�
población, sin que en ningún caso la representación de un Estado pueda ser 
menor de dos diputados de mayoría.
 Para la elección de los 200 diputados según el principio de representación 
proporcional y el Sistema de Listas Regionales, se constituirán cinco circuns-
FULSFLRQHV�HOHFWRUDOHV�SOXULQRPLQDOHV�HQ�HO�SDtV��/D�/H\�GHWHUPLQDUi�OD�IRUPD�
de establecer la demarcación territorial de estas circunscripciones.   

 En nuestro sistema político, la representación nacional en la Cá-
mara de Diputados del Congreso de la Unión se integra mediante un 
sistema mixto compuesto de un sistema de representación mayori-
tario y un sistema de representación proporcional. 
 En el sistema de mayoría, es la expresión mayoritaria de los elec-
WRUHV�OR�TXH�GH¿QH�OD�FRQYHUVLyQ�GH�YRWRV�HQ�FXUXOHV��HV�GHFLU��TXH�
el candidato que obtiene el mayor número de votos es el candidato 
JDQDGRU��VH�WUDWD�HQ�HVWH�FDVR�GH�XQD�PD\RUtD�UHODWLYD��HVWR�VLJQL¿FD�
TXH�HV� VX¿FLHQWH�TXH�REWHQJD�XQ�PD\RU�Q~PHUR�GH�YRWRV�TXH� VXV�
contendientes. Para la elección de diputados por este principio, el 
territorio nacional se encuentra dividido en 300 distritos electorales 
uninominales para que en cada distrito se elija un diputado y su res-
SHFWLYR�VXSOHQWH��SDUD�KDFHU�HVWD�GLYLVLyQ�VH�FRQVLGHUD�HO�Q~PHUR�GH�
habitantes en el país, y la distribución territorial de los distritos se 
realiza básicamente dividiendo el número de habitantes entre 300, 
SDUD� GHWHUPLQDU� HO� Q~PHUR� GH� KDELWDQWHV� SRU� GLVWULWR�� XQ� VHJXQGR�
elemento que se toma en cuenta es el número de habitantes de cada 
HQWLGDG� IHGHUDWLYD��GH�DFXHUGR�FRQ�HO�~OWLPR�FHQVR�JHQHUDO�GH�SR-
blación, para determinar el número de distritos electorales que le 
corresponderían a cada entidad, sin que en ningún caso la represen-
tación de un estado pueda ser menor de dos diputados de mayoría 
relativa, y eso determina el número de integrantes de la diputación 
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UHSUHVHQWDWLYD�GH�FDGD�HVWDGR�GH�OD�)HGHUDFLyQ��'H�HVD�IRUPD�VH�LQ-
tegra la representación nacional elegida por el principio de mayoría 
relativa.
 El sistema de representación proporcional en nuestro sistema 
SROtWLFR� DWLHQGH� D� RWUR� FULWHULR�� WLHQH� HO� SURSyVLWR� GH� GDU� DFFHVR� D�
IXHU]DV�SROtWLFDV�PLQRULWDULDV�DO�yUJDQR�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�QDFLRQDO��
para lo cual se considera no una votación mayoritaria relativa o cali-
¿FDGD��D�IDYRU�GH�XQ�FDQGLGDWR�GHWHUPLQDGR��VLQR�OD�YRWDFLyQ�WRWDO�
obtenida por los partidos políticos y la conversión de votos en cu-
rules se determina en proporción a la votación obtenida por cada 
partido. Para este sistema de elección de representantes populares, 
el territorio nacional se encuentra dividido en 5 circunscripciones 
plurinominales, en las que se eligen 40 diputados para integrar una 
UHSUHVHQWDFLyQ�GH������3DUD�HVWH�HIHFWR��FDGD�SDUWLGR�SROtWLFR�FRQWHQ-
diente en la elección de diputados presentará una lista plurinominal 
HQ�FDGD�FLUFXQVFULSFLyQ��DWHQGLHQGR�D�OD�YRWDFLyQ�WRWDO�D�QLYHO�QDFLR-
nal que obtenga cada partido político en la elección de diputados por 
el principio de mayoría relativa, se le asigna un número de diputados 
en proporción al número de votos obtenidos, independientemente 
GHO�Q~PHUR�GH�FXUXOHV�REWHQLGDV�SRU�PD\RUtD�UHODWLYD��VDOYR�ORV�FD-
sos limitantes que la ley establece), y siempre que obtengan el um-
bral de votación requerido para tener derecho a ello, que es el de  
�����GH�OD�YRWDFLyQ�WRWDO�HPLWLGD��\�XQD�YH]�GHWHUPLQDGR�HO�Q~PHUR�
total de diputados de representación proporcional que le corresponde 
a cada partido, se pasa a determinar el número que le corresponde 
SRU�FLUFXQVFULSFLyQ��(VWD�HV�XQD�IRUPD�GH�LQWHJUDU�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�
QDFLRQDO�DWHQGLHQGR�D�OD�IXHU]D�SROtWLFD�TXH�UHSUHVHQWDQ�JUXSRV�PL-
noritarios agrupados en cada partido político, o bien cuando algún 
partido político en una circunscripción plurinominal no alcance una 
representación mayoritaria o ésta sea mínima, cuya asignación se 
HIHFW~D�FRQVLGHUDQGR�OD�YRWDFLyQ�TXH�VXPH�HO�SDUWLGR�HQ�OD�HOHFFLyQ�
de diputados por el principio de mayoría relativa. 
 El número de diputados plurinominales que se le asigna a cada 
HQWLGDG�IHGHUDWLYD�HV�FLUFXQVWDQFLDO��SRUTXH�DO� UHQRYDUVH� OD�&iPD-
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UD��ORV�GLSXWDGRV�SRGUiQ�WHQHU�RWUR�RULJHQ�R�OXJDU�GH�UHVLGHQFLD��ORV�
diputados de representación proporcional son elegidos no sólo por 
los ciudadanos de un Estado, sino por los ciudadanos de todos los 
(VWDGRV� TXH� FRQIRUPDQ� OD� FLUFXQVFULSFLyQ�� /D� /H\� 2UJiQLFD� GHO�
&RQJUHVR� GH� OD� 8QLyQ�� VROR� SUHYp� OD� FRQIRUPDFLyQ� GH� IUDFFLRQHV�
parlamentarias atendiendo al origen partidario de los diputados y la 
práctica de coordinaciones de las diputaciones de las entidades es 
extralegal y de conveniencia para los partidos políticos.
 Para la asignación de la representación proporcional cuenta la 
YRWDFLyQ�TXH�VXPH�FDGD�SDUWLGR�HQ�WRGR�HO�WHUULWRULR�QDFLRQDO��SDUD�
la asignación de mayoría relativa cuenta la votación que alcance el 
candidato en su distrito uninominal.   

4. Ejemplos de la proporcionalidad en autonomías de España

 En un ejercicio de derecho comparado, a continuación presenta-
mos algunos datos  tomando a manera de ejemplos el caso de la 
Asamblea de Madrid y del Parlamento de Cataluña. Madrid cuenta 
FRQ���¶��������KDELWDQWHV�GLVWULEXLGRV�HQ�VXV�����PXQLFLSLRV���  La 
Asamblea de Madrid se compone de los siguientes grupos parla-
mentarios:17�3DUWLGR�3RSXODU��FRQ����HVFDxRV���3DUWLGR�6RFLDOLVWD�GH�
0DGULG������,]TXLHUGD�8QLGD�GH�0DGULG�����\�¿QDOPHQWH��8QLyQ�3UR-
greso y Democracia, con 8 escaños.
 Siendo un total de 129 diputados, la relación es de 50,307 habi-
tantes por cada uno de ellos.
 En cuanto al Parlamento de Cataluña, se señala que actualmente 
³VH�FRPSRQH�GH�����GLSXWDGRV��DXQTXH�HO�DUWtFXOR����GHO�(VWDWXWR�
GH�$XWRQRPtD�GH�&DWDOXxD�GH������KDEOD�GH�XQ�PtQLPR�GH�����\�XQ�
máximo de 150. Estos 135 diputados se reparten en las 4 circunscrip-
FLRQHV��SURYLQFLDV��GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��%DUFHORQD�����7DUUDJRQD�
����*LURQD����\�/OHLGD����´

���,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�(VWDGLVWLFD��>(Q�OtQHD@�>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����0D\R�����@�'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���ZZZ�LQH�HV�
jaxi/tabla.do.
17��>(Q�OtQHD@�>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����0D\R�����@
'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���HV�ZLNLSHGLD�RUJ�ZLNL�$VDPEOHDBGHB0DGULG��>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����0D\R�����@
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Elaboración propia

 Es evidente la desigualdad que guarda Lleida en donde la repre-
sentación no llega a los 30,000 habitantes por cada diputado y, en 
cambio, Barcelona dobla el número. El promedio en Cataluña es de 
55,849 habitantes por cada diputado. 
 En el ámbito del Congreso de los Diputados, la situación no es 
mejor. Relacionando el peso porcentual de la población de cada 
autonomía y el porcentaje que los diputados que puede elegir les 
FRQ¿HUH�FRPR�FXRWD�GH�SRGHU�SDUODPHQWDULR�D�VXV�FLXGDGDQRV��HQ-
FRQWUDPRV�WHUULWRULRV�PHQRV�IDYRUHFLGRV�HOHFWRUDOPHQWH�\�PiV�FXDQ�
do se habla de proporcionalidad para criticar el excesivo peso de 
FLHUWRV�WHUULWRULRV��JHQHUDOPHQWH�VLQ�GHPDVLDGR�UHVSDOGR�GH�GDWRV���
³«� KD\� WUHV� DXWRQRPtDV� FRQ� XQ� QRWDEOH� Gp¿FLW� GH� UHSUHVHQWDFLyQ�
HQ� HO� &RQJUHVR� �0DGULG�� &DWDOXQ\D� \� OD� &RPXQLWDW� 9DOHQFLDQD���
ya que siendo tres de las cuatro más pobladas, tienen la “desgracia 
SROtWLFD´�GH�QR�HVWDU�IUDJPHQWDGDV�HQ�PXFKDV�SURYLQFLDV��TXH�HV�OR�
TXH�KDFH�VXELU�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�´�³«�HO�FDVR�PiV�OODPDWLYR�HV�&DV-
tilla y León, agraciada con nueve provincias y poca densidad, que 
consigue una sobrerrepresentación del 3.55%, que en escaños quiere 
decir que Castilla y León tiene algo más de 12 diputados de los que 
les correspondería según una asignación proporcional respecto a la 
SREODFLyQ�´�³0DGULG�SLHUGH�XQ�������GH�UHSUHVHQWDQWHV�HQ�HO�&RQ-
greso, que traducido a escaños supone tener al menos 12 de lo que le 
correspondería según su población. Catalunya pierde casi 9 escaños 
\�OD�&RPXQLWDW�9DOHQFLDQD�FDVL���´�19

18�>(Q�OtQHD@�>IHFKD�GH�FRQVXOWD�����0D\R�����@��'LVSRQLEOH�HQ���KWWS���ZZZ�JHQFDW�FDW�JRYHUQDFLR�DS�HOHFFLRQV�HOHF-
FLRQV�����ZHEKLVWRULFD�HV�,QIRUPDFLRQBHOHFWRUDO�3UHJXQWDVB\BUHVSXHVWDV�,QIRUPDFLRQBJHQHUDO�,QIRUPDFLRQBJHQH�
ral.htm. 
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 Observamos que la proporcionalidad es muy variable lo que nos 
lleva a concluir que también en España, cada comunidad resuelve 
su problemática de la mejor manera dado que el mayor interés de la 
política es el bienestar social.      

3. Conclusiones

 Atentos a lo antes expuesto, concluimos señalando que la imagen 
S~EOLFD�GH�QXHVWURV�OHJLVODGRUHV�KD�VXIULGR�XQ�IXHUWH�PHQRVFDER�HQ�
los últimos años motivando por ello la demanda de una alta reduc-
FLyQ� GH� HVFDxRV�� WDQWR� D� QLYHO� IHGHUDO� FRPR� HQ� DOJXQDV� HQWLGDGHV�
IHGHUDWLYDV��HVWD�REVHUYDFLyQ�QRV�KD�OOHYDGR�D��HQWUDU�DO�WHPD�GH�OD�
cantidad de diputados existentes y la relación de proporcionalidad 
TXH�HQXQFLD�HO�DUWtFXOR�����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�IHGHUDO��KDELHQGR�HQ-
contrado que cada estado, en ejercicio de su soberanía, determina 
el número deseable atendiendo a la problemática social económica 
\� SROtWLFD� SDUWLFXODU�� SRU� OR� FXDO� QR� SXHGH� OD�&RQVWLWXFLyQ� IHGHUDO�
VHxDODU�FDQWLGDGHV�HVSHFt¿FDV��DXQTXH�HV�YiOLGR�TXH�HVWDEOH]FD�XQ�
mínimo, tal y como aparece en el citado artículo. Así las cosas, la 
pregunta por el número deseable de diputados no se resuelve con 
la única regla de la proporcionalidad entre el representante popular 
y la cantidad de personas representadas sino que hay que sumar los 
IDFWRUHV�VRFLDOHV��HFRQyPLFRV�\�SROtWLFRV�DFWXDQWHV��SRU�HOOR�VH�RE-
VHUYDQ�PXFKDV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�ORV�HVWDGRV��SXHV�FDGD�UHDOLGDG�WLHQH�
particularidades propias. 
� 3RU� RWUD� SDUWH�� HO� DUWtFXOR� ��� HVWDEOHFH� ���� HVFDxRV� IHGHUDOHV��
porque así lo ha determinado el legislador con vista también en 
HOHPHQWRV� VRFLDOHV�� HFRQyPLFRV� \� SROtWLFRV� UHJLRQDOHV�� OD� DQWLJXD�
regla constitucional que establecía una relación numérica entre re-
presentantes y representados ha cambiado, pues no podría ser de otra 
manera en un país con 112 millones de habitantes y que no espera 
IUHQDU�VX�FUHFLPLHQWR�SREODFLRQDO��/D�UHJOD�KR\�DSOLFD�D�OD�LQYHUVD��
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la Constitución establece el número de escaños y la eventual pro-
porcionalidad se saca dividiendo el número total de la población del 
país entre dicho número, es decir, que el incremento de la población 
QR�LPSOLFD�PiV�HVFDxRV��FRPR�OR�IXH�DQWHULRUPHQWH�
 Sin embargo, la proporción numérica no explica retrocesos o 
avances en el trabajo que la separación de poderes le impone al Pod-
HU�/HJLVODWLYR��PHQRV�GLSXWDGRV�QR�JDUDQWL]DQ�XQD�PHMRU� UHS~EOL-
ca, por ello lo que debemos demandar es que los partidos políticos 
propongan mejores ciudadanos, más preparados, más sensatos, más 
comprometidos con el país, con capacidad y voluntad de diálogo y 
menos beligerantes, para cubrir los escaños actualmente concedidos.   
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ANEXO 1

CUADRO COMPARATIVO POR ENTIDADES

Fuente: Elaboración propia

FUENTES DOCUMENTALES DEL CUADRO ANEXO 1

 1 Constitución Política del Estado de Aguascalientes [En línea] 
[Fecha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada en el Periódi-
FR�2¿FLDO�GHO�(VWDGR�GH�$JXDVFDOLHQWHV��HO��������\����GH�VHSWLHP-
EUH� GH� ����� 'LVSRQLEOH� HQ�� � KWWS���ZZZ�LIH�RUJ�P[�GRFV�,)(�Y����������������
DECEYEC/DECEYEC-IFEMujeres/Mujeres-Legislacion/Mujeres-
/HJLVODFLRQ/RFDO�HVWDWLFRV�$JVB&RQVB3ROB(GR�SGI�������������

Velia Patricia Barragán Cisneros, Carlos Sergio Quiñones Tinoco, Martín Gallardo García

20��6HJ~Q�HO�FHQVR�GHO�,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�(VWDGtVWLFD�\�*HRJUDItD�,1(*,��������>(Q�OtQHD@�'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���
ZZZ�LQHJL�RUJ�P[�GHIDXOW�DVS["
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 2�&RQVWLWXFLyQ�3ROtWLFD�GHO�(VWDGR�GH�%DMD�&DOLIRUQLD�>(Q�OtQHD@�
[Fecha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada en el Periódico 
2¿FLDO�1R������ GH� IHFKD����GH� DJRVWR�GH������� WRPR�/;9,��'LV-
SRQLEOH�HQ�� �KWWS���PH[LFR�MXVWLD�FRP�HVWDWDOHV�EDMD�FDOLIRUQLD�FRQV�
WLWXFLRQ�SROLWLFD�GHO�HVWDGR�GH�EDMD�FDOLIRUQLD�WLWXOR�WHUFHUR�FDSLWX-
lo-i/#articulo-13 
 3� &RQVWLWXFLyQ� 3ROtWLFD� GHO� (VWDGR� GH� %DMD� &DOLIRUQLD� 6XU� >(Q�
línea] [Fecha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada en el Bo-
OHWtQ�2¿FLDO�GHO�*RELHUQR�GHO�(VWDGR�GH�%DMD�&DOLIRUQLD�6XU�HO����GH�
Enero de 1975 Disponible en:  http://www.eleccionesenmexico.org.
P[�SGI�%&6&2167���SGI�
 4 Constitución Política del Estado de Campeche [En línea] [Fecha 
GH� FRQVXOWD� ��� GH�PD\R� GH� ����@� 3XEOLFDGD� HQ� HO� 3HULyGLFR�2¿-
cial del Estado de Campeche, el jueves 5, sábado 7 y martes 10 de 
MXOLR�GH�������'LVSRQLEOH�HQ�� �KWWS���ZZZ�LIH�RUJ�P[�GRFV�,)(�Y��
DECEYEC/DECEYEC-IFEMujeres/Mujeres-Legislacion/Mujeres-
/HJLVODFLRQ/RFDO�HVWDWLFRV�&DPSB&RQVB3RO�SGI�
 5 Constitución Política del Estado de Chiapas [En línea] Publi-
FDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�GHO�(VWDGR�1R������GHO����GH�MXQLR�GH�
2011. Disponible en:   http://www.ordenjuridico.gob.mx/Documen-
WRV�(VWDWDO�&KLDSDV�ZR������SGI�
 � Constitución Política del Estado de Chihuahua [En línea] [Fe-
cha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada en el Periódico 
2¿FLDO�GHO�(VWDGR�1R����GHO����GH� MXQLR�GH�������'LVSRQLEOH�HQ���
http://www.e-local.gob.mx/work/resources/legislacion/Constitu-
FLRQB&+,+�SGI�������������
 7 Constitución Política del Estado de Coahuila [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO��
HO���GH�IHEUHUR�GH�������'LVSRQLEOH�HQ�� �KWWS���ZZZ�HOHFFLRQHVHQ-
PH[LFR�RUJ�P[�SGI�&2$+&2167���SGI�
 8 Constitución Política del Estado de Colima [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD���GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�
³(O�(VWDGR�GH�&ROLPD´�� ORV�GtDV��������GH�RFWXEUH�����������\����
GH�QRYLHPEUH�GH�������'LVSRQLEOH�HQ���KWWS���ZZZ�LIH�RUJ�P[�GRFV�
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IFE-v2/DECEYEC/DECEYEC-IFEMujeres/Mujeres-Legislacion/
0XMHUHV�/HJLVODFLRQ/RFDO��HVWDWLFRV�&ROLPDB&RQVB3ROB(GR�SGI�
 9  Asamblea Legislativa del Distrito Federal [En línea] http://
ZZZ�DOGI�JRE�P[�FRQRFHBWXBGLSXWDGR�
 10 Constitución Política del Estado de Durango [En línea] Pu-
EOLFDGD�HQ� ORV�3HULyGLFRV�2¿FLDOHV�GHO�*RELHUQR�&RQVWLWXFLRQDO�HO�
(VWDGR�GH�'XUDQJR�Q~PHUR����DO����GH�IHFKDV����GH�QRYLHPEUH�GH�
1917 al 14 de marzo de 1918. Disponible en:  http://mexico.justia.
com/estatales/durango/constitucion-politica-del-estado-de-durango/
titulo-tercero/capitulo-segundo/#articulo-29    
 11 Constitución Política del Estado de Guanajuato [En línea] [Fe-
FKD�GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿-
cial, 18 de octubre de 1917. Disponible en:  http://www.congresogto.
gob.mx/ 
 12 Constitución Política del Estado de Guerrero [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�
del Gobierno del Estado de Guerrero Números 18, 19 y 20 del 3, 
10 y 17 de noviembre de 1917 y Número 1 del 5 de enero de 1918. 
'LVSRQLEOH� HQ�� � KWWS���ZZZ�SHPH[�FRP�¿OHV�FRQWHQW�&3B*XHUUHUR�
SGI������������
 13 Congreso del Estado de Hidalgo. [En línea] [Fecha de consulta 
17 de mayo de 2012]. Disponible en: http://www.congreso-hidalgo.
gob.mx/index.php?lxi-legislatura 
 14 Constitución Política del Estado de Hidalgo [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO��
el 1 de octubre de 1920. Disponible en:  http://www.eleccionesen-
PH[LFR�RUJ�P[�SGI�+*2&2167���SGI�
 15 Constitución Política del Estado de Jalisco [En línea] [Fecha de 
FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3HULyGLFR�2¿FLDO��������\����GH�MX-
lio y 1 de agosto de 1917. Disponible en: http://app.jalisco.gob.mx/
3RUWDO7UDQVSDUHQFLD�QVI�7RGRV:HE������'�����())��������)(
0055A322/$FILE/Constituci%C3%B3n%20Politica%20del%20Es-
WDGR���GH���-DOLVFR�SGI�
 �� Constitución Política del Estado de México [En línea] [Fecha 
de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada en la Gaceta del Gobi-
erno, 10,14 y 17 de noviembre de 1917 Disponible en: http://www.
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VQWHVHFFLRQ���RUJ�P[�SGIV�0DUFR-XULGLFR�QRUPDWLYLGDGORFDO�FRQ-
VWLWXFLRQSROLWLFDGHPH[�SGI������������
 17 Constitución Política del Estado de Michoacán  [En línea] [Fe-
FKD�GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿-
cial del Gobierno del estado de Michoacán de Ocampo, los días 7, 
domingo 10, jueves 14, domingo 17, jueves 21, domingo 24, jueves 
���� GH� IHEUHUR�� GRPLQJR� ��� MXHYHV� ��� GRPLQJR� ��� \� MXHYHV� ��� GH�
marzo de 1918. Disponible en:  http://www.ordenjuridico.gob.mx/
(VWDWDO�0,&+2$&$1�&RQVWLWXFLRQ�0,&+&2167���SGI�
 18 Constitución Política del Estado de Morelos [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�GHO�
���GH�IHEUHUR�GH������'LVSRQLEOH�HQ���KWWS���ZZZ�JRRJOH�FRP�P[�
XUO"VD W	UFW M	T 	HVUF V	IUP �	VRXUFH ZHE	FG �	YHG �&
FwQFjAB&url=http%3A%2F%2Fcompilacion.ordenjuridico.gob.
mx%2Fobtenerdoc.php%3Fpath%3D%2FDocumentos%2FESTA
'2��)025(/26��)R�����GRF���QRPEUHFODYH��'R�����
GRF	HL GI�]7�LV0FHZL4/B\/+Y$4	XVJ $)4M&1*�+�\;-
F5+O4(�VK�VN<<(�%%G]GZ	VLJ� /G/XF)BK/�]K:W5)DW9X�$��
 19 Constitución Política del Estado de Nayarit [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�
GHO�(VWDGR�GH�1D\DULW��ORV�GtDV������������\����GH�IHEUHUR�\����������
y 14 de marzo de 1918. Disponible en:  http://www.nayarit.gob.mx/
WUDQVSDUHQFLD¿VFDO�PDUFRUHJXODWRULR�OH\HV�FRQVWLWXFLRQ�KWPO�
 20 Constitución Política del Estado de Nuevo León [En línea] 
[Fecha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada en el Periódico 
2¿FLDO� GHO� (VWDGR� GH� IHFKD� ��� GH�'LFLHPEUH� GH� �����'LVSRQLEOH�
HQ�� KWWS���ZZZ�KFQO�JRE�P[�WUDEDMRBOHJLVODWLYR�OH\HV�SGI�&216�
TITUCION%20POLITICA%20DEL%20ESTADO%20DE%20
18(92���/(21�SGI�
 21 Constitución Política del Estado de Oaxaca [En línea] [Fecha 
de consulta 15 de mayo de 2012] Promulgada por bando solemne el 
martes 4 de abril de 1922. Disponible en:  http://www.congresooa-
xaca.gob.mx/lxi/l_estatal.html 
 22 Constitución Política del Estado de Puebla [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�
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del Estado de Puebla, el martes 2 de octubre de 1917. Disponible 
en:  http://www.uttecam.edu.mx/quienessomos/legislacion_y_nor-
matividad/normas_externas/estatal/constitucion_politica_del_esta-
GRBGHBSXHEOD�SGI�
 23 Constitución Política del Estado de Querétaro [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGD�HQ�ORV�3HULyGLFRV�2¿-
FLDOHV�GH�IHFKDV�����\����GH�6HSWLHPEUH������������\����GH�2FWXEUH��\�
3 de Noviembre de 1917. Disponible en: http://www.legislaturaqro.
gob.mx/asuntos-legislativos/consulta/leyes.html 
 24 Constitución Política del Estado de Quintana Roo [En línea] 
[Fecha de consulta 15 de mayo de 2012] Promulgada el 9 de enero 
GH������HQ�HO�'LDULR�2¿FLDO�GHO�*RELHUQR�GHO�(VWDGR�\�HQWUy�HQ�YLJRU�
el 12 de enero de 1975. Disponible en:  http://www.trielectoralhidal-
JR�RUJ�P[�SGI�OHJLVODFLRQHV�HVWDWDOHV�48,17$1$B522�&3(45�
SGI�
 25 Constitución Política del Estado de San Luis Potosí [En línea] 
[Fecha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicado en el Periódico 
2¿FLDO�GHO�(VWDGR�GH�6DQ�/XLV�3RWRVt�ORV�GtDV����������������������
<����GH�HQHUR�GH�����������\���GH�IHEUHUR�GH������'LVSRQLEOH�HQ��
KWWS���VOSMRYHQ�JRE�P[�VXE���SDJLQDV�QRUWLYL�&2167,78&���SGI�
 �� Constitución Política del Estado de Sinaloa. [En línea] [Fecha 
GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3XEOLFDGR�HQ�HO�3HULyGLFR�2¿FLDO�
³(O�(VWDGR�GH�6LQDORD´�1~PV�������������������������\����GHO�7RPR�
;,,,� FRUUHVSRQGLHQWH� D� ORV� GtDV� ��� ��� ���� ���� ���� ��� \� ��� GH� MXOLR�
de 1922. Disponible en:  http://www.e-local.gob.mx/wb/ELOCAL/
ELOC_Constitucion_Politica_del_Estado_de_Sinaloa 15/05/2012 
 27 Constitución Política del Estado de Sonora [En línea] [Fecha 
de consulta 15 de mayo de 2012] Promulgada por Bando Solemne 
ORV�GtDV���\����GH�VHSWLHPEUH�\����GH�RFWXEUH�GH�������'LVSRQLEOH�
HQ���KWWS���ZZZ�FRQJUHVRVRQ�JRE�P[�/H\HVB$UFKLYRV�GRFB��SGI�
 28 Constitución Política del Estado de Tabasco. [En línea] [Fe-
cha de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada por Bando Solemne 
el 5 de abril de 1919. Disponible en: http://www.tsj-tabasco.gob.
mx/legislacion/constitucion/CONSTITUCION%20POLITICA%20
'(/���(67$'2�SGI�
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 29 Constitución Política del Estado de Tamaulipas [En línea] [Fe-
FKD�GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3HULyGLFRV�2¿FLDOHV�Q~PHURV�
���\����GH�IHFKDV���\���GH�IHEUHUR�GH�������'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���
www.e-local.gob.mx/work/templates/enciclo/EMM28tamaulipas/
FRQVWLWXFLRQ>�@�SGI�
 30 Constitución Política del Estado de Tlaxcala. [En línea] [Fe-
FKD�GH�FRQVXOWD����GH�PD\R�GH�����@�3HULyGLFR�2¿FLDO�GHO�(VWDGR�
GH�7OD[FDOD��ORV�GtDV�PLpUFROHV�������������\����GH�RFWXEUH����\����
GH�QRYLHPEUH����\����GH�GLFLHPEUH�GH�������'LVSRQLEOH�HQ���KWWS���
ZZZ�SHPH[�FRP�¿OHV�FRQWHQW�7/$;&216�SGI�
 31 H. Congreso del Estado de Veracruz. LXII Legislatura. [En 
línea] Fecha de consulta 17 de mayo de 2012] Disponible en:  http://
www.legisver.gob.mx 
 32 Constitución Política del Estado de Yucatán. [En línea] [Fecha 
de consulta 15 de mayo de 2012] Publicada el 14 de enero de 1918. 
'LVSRQLEOH� HQ�� � KWWS���ZZZ�FRQJUHVR\XFDWDQ�JRE�P[�SGI�FRQVWLWX-
FLRQ�SGI�
 33 Constitución Política del Estado de Zacatecas [En línea] [Fe-
cha de consulta 15 de mayo de 2012]. Publicada el 9 de enero de 
1918Disponible en:  http://www.congresozac.gob.mx/cgi-bin/coz/
mods/secciones/index.cgi?action=articulo&art=4400&ley=97&tit=
1&cap=0&sec=0 
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ANEXO 2

Escaños de mayoría relativa que le corresponden a cada entidad en 
la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión

)XHQWH�KWWS���VLWO�GLSXWDGRV�JRE�P[�/;,BOHJ�LQIRBGLSXWDGRV�SKS�

Elaboración propia
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 ADAM, Alejandro. “Antigüedades Romanas”. Trad. José Ga-
rriga y Baucís, Valencia, España, Imprenta de Cabrerizo, Tomo Pri-
mero, 1854.
 BOBBIO, Norberto. “Las teorías de las formas de gobierno en 
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 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Publi-
FDGD�HQ�HO�'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�HO���GH�IHEUHUR�GH�������
[En línea]
 Departament de Governació i Relacions Institucionals. [En línea]. 
[Fecha de consulta: 17 de mayo de 2012] Disponible en: http://www.
gencat.cat/governacio-ap/eleccions/eleccions2010/webhistorica/es/
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UDO�,QIRUPDFLRQBJHQHUDO�KWP�
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FDV�������������
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� ,QVWLWXWR� 1DFLRQDO� GH� (VWDGtVWLFD� \� *HRJUDItD� ,1(*,�� &HQVR�
������ >(Q� OtQHD@� 'LVSRQLEOH� HQ�� KWWS���ZZZ�LQHJL�RUJ�P[�GHIDXOW�
aspx?
 NEIRA, Enrique. “Democracia como forma de vida”. [En línea] 
Disponible en: http://www.enrique-neira.com/español/Analisis-
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LA FISCALIZACIÓN DE LOS RECURSOS 
ECONÓMICOS EN MATERIA ELECTORAL
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RESUMEN
A partir del establecimiento moderno de la democracia, se ha hecho indis-
SHQVDEOH� GH¿QLU� FXiOHV� VHUiQ� ORV�PHFDQLVPRV� OHJDOHV� SDUD� REWHQHU� UHFXUVRV�
HFRQyPLFRV�SRU�SDUWH�GH�ORV�DFWRUHV�SROtWLFRV��(VWH�WUDEDMR�DQDOL]D�ODV�IXHQWHV�
GH�¿QDQFLDPLHQWR�SDUD�ODV�DFWLYLGDGHV�HOHFWRUDOHV�GH�ORV�DFWRUHV�SROtWLFRV�

Palabras clave: 'HPRFUDFLD��SDUWLGR�SROtWLFR��¿QDQFLDPLHQWR��¿VFDOL]DFLyQ�

ABSTRACT
From the modern establishment of democracy, it has become indispensable 
WR�GH¿QH�ZKLFK�ZLOO�EH� WKH� OHJDO�PHFKDQLVPV�WR�EH�DEOH� WR�REWDLQ�HFRQRPLF�
UHVRXUFHV�IRU�WKH�SROLWLFDO�DFWRUV��7KLV�ZRUN�DQDO\]HV�WKH�VRXUFHV�RI�¿QDQFLQJ�
for the electoral activities of the political actors.

Keywords:�'HPRFUDF\��SROLWLFDO�SDUW\��¿QDQFLQJ��WD[DWLRQ�
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Introducción

 La democracia es el sistema político que se ha instalado y con-
solidado en la mayoría de los países occidentales. Pero no basta con 
establecer mecanismos de participación para acceder al poder de 
PDQHUD� SDFt¿FD�� WDPELpQ� HV� QHFHVDULR� TXH� KD\D� XQD� FRPSHWHQFLD�
pluralista, transparente y competitiva. 
� (QWRQFHV��WHQHPRV�SRU�XQ�ODGR�HO�IDFWRU�PDWHULDO�GH�OD�FRPSHWHQ-
cia electoral que será realizada por ciudadanos que participan ejer-
FLHQGR�VX�GHUHFKR�GH�VXIUDJLR��
� 3RU�RWUR�ODGR��WHQHPRV�ORV�IDFWRUHV�FXDOLWDWLYRV�GH�FyPR�VHUi�OOH�
vada la elección, ya sea por ciudadanos independientes o agrupados 
y organizados en partidos políticos, con el objetivo de presentar sus 
RIHUWDV�HQ�HO�PHUFDGR�SROtWLFR��EDMR�ODV�FRQGLFLRQHV�\�JDUDQWtDV�HVWD-
blecidas previamente. De esta manera, se construyen los elementos 
para la participación política de la sociedad civil,1  por lo que se hace 
QHFHVDULD�\�IXQGDPHQWDO��OD�SDUWLFLSDFLyQ�WDQWR�GH�ORV�DFWRUHV�SROtWL-
cos como de los ciudadanos en los procesos democráticos. 
� 6LQ� HPEDUJR��QR�HV� VX¿FLHQWH� OD�SDUWLFLSDFLyQ�GH� OD�SREODFLyQ��
sino que también se debe establecer un conjunto de normas, para que 
las elecciones sean justas, en el que cada, uno dentro de su espacio 
de actuación, se sujete a las reglas del juego. 2

� (VWH�WUDEDMR�SRQH�pQIDVLV�HQ�XQR�GH�ORV�IDFWRUHV�GH�OD�FRQWLHQGD�
HOHFWRUDO��OD�FXHVWLyQ�GHO�FRQWURO�\�OD�YLJLODQFLD�GHO�¿QDQFLDPLHQWR�
GH�ORV�3DUWLGRV�3ROtWLFRV��33���(VWR�OR�UHDOL]R�D�SDUWLU�GH�OD�DUJXPHQ-
WDFLyQ�GH�TXH�DO�FRQWDU�FRQ�XQ�HVWULFWR�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�D�ORV�
UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�XQ�VLVWHPD�H¿FLHQWH�GH�VDQFLRQHV��
se obtendrá una mayor consolidación de la democracia. 
 Por lo que primero, se mostrará la importancia y objetivos de la 
UHODFLyQ�HQWUH�HO�VLVWHPD�GHPRFUiWLFR�\�HO�¿QDQFLDPLHQWR�GH�ORV�33��

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

1  El proceso electoral es el conjunto de actos ordenados por la Constitución, realizados por las autoridades electorales, 
los partidos políticos nacionales y los ciudadanos, que tienen por objeto la renovación periódica  de los integrantes de 
los poderes legislativo y ejecutivo. COVARRUBIAS Dueñas, José de Jesús. “Justicia Electoral”.  Revista Jurídica 
Jalisciense.�$xR������������0p[LFR�������
2  LINZ, Juan José. ³3UREOHPV�RI�GHPRFUDWLF��7UDQVLWLRQV�DQG�&RQVROLGDWLRQ´� USA, Ed. The Johns Hopkins Univer-
VLW\�3UHVV��86$��������SS�������
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SDUD�SRGHU�GHQRWDU�OD�UHOHYDQFLD�GH�HVWD�IXQFLyQ�HQ�XQ�VLVWHPD�HOHF-
toral y sobre todo, determinar por qué es importante el control de los 
recursos económicos en los sistemas democráticos contemporáneos.
� $VLPLVPR�� HVWH� WUDEDMR� DYHULJXDUi� HO� RULJHQ�� QDWXUDOH]D� \� IXQ-
GDPHQWDFLyQ�GH�OD�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�ORV�¿QHV�
cuando se implementaron estos tipos de control. También, se elu-
FLGDUi� VREUH� VX� FODVL¿FDFLyQ� SDUD� GHVFXEULU� VL� HVWRV� FRQWUROHV� VRQ�
VX¿FLHQWHV�SDUD�YLJLODU�OD�DFWXDFLyQ�GH�ORV�33��SDUD�SRGHU�GLDJQRV-
WLFDU�ODV�IRUWDOH]DV��YXOQHUDELOLGDGHV�\�WDUHDV�SHQGLHQWHV�HQ�PDWHULD�
GH�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV��HQ�SDUWLFXODU�VH�H[KLELUi�HO�
VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�HOHFWRUDO�PH[LFDQR��3RU�~OWLPR��VH�SUHVHQ-
WDUi�XQ�FRQMXQWR�GH�FRQFOXVLRQHV�VREUH�HO�WHPD�GH�OD�¿VFDOL]DFLyQ�GH�
ORV�UHFXUVRV�¿QDQFLHURV�HQ�ORV�VLVWHPDV�GHPRFUiWLFRV�
 El objetivo del presente trabajo es demostrar que a partir del es-
WDEOHFLPLHQWR�GH�XQ�H¿FLHQWH�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�\�GH� OD�DSOL-
cación de un estricto sistema de sanciones a los partidos políticos, se 
WHQGUi�FRPR�FRQVHFXHQFLD��HO�IRUWDOHFLPLHQWR�\�OD�FRQVROLGDFLyQ�GHO�
sistema democrático. Por lo que es menester comenzar explicando el 
RULJHQ�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�OD�GHPRFUDFLD�\�HO�¿QDQFLDPLHQWR�SROtWL-
co.

'HPRFUDFLD�\�¿QDQFLDPLHQWR�SROtWLFR

 La democracia es el régimen de la libertad política y de la par-
ticipación ciudadana, en el que los ciudadanos seleccionan libre y 
deliberadamente a sus autoridades, delegándoles el poder público. 
 Para Jesús Orozco, la discusión actual, grosso modo, se centra 
en dos grandes concepciones de la democracia: la procedimental 
�WDPELpQ��OODPDGD�PLQLPDOLVWD��\�OD�VXVWDQWLYD��GHQRPLQDGD�PD[L-
malista). 3

 Norberto Bobbio consideró a la democracia con base en tres prin-
FLSLRV� EiVLFRV�� SULPHUR�� FRPR� XQ� FRQMXQWR� GH� UHJODV� �SULPDULDV� R�

Carlos Manuel Rosales, Erik Estrada Herrera

3 OROZCO Henríquez, José de Jesús. “Justicia Constitucional electoral y democracia en México”. Anuario Latino-
americano de Justicia Constitucional.���������(G��&HQWUR�GH�HVWXGLRV�SROtWLFRV�\�FRQVWLWXFLRQDOHV��(VSDxD�������
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IXQGDPHQWDOHV��TXH�HVWDEOHFHQ�TXLpQ�HVWi�DXWRUL]DGR�D�WRPDU�ODV�GH-
cisiones y mediante qué procedimientos. Segundo, Bobbio estimó, 
que un régimen es tan democrático, cuanto sea mayor la cantidad 
de personas que participan directa o indirectamente en la toma de 
GHFLVLRQHV��\�SRU�~OWLPR��HO�SURIHVRU�ÀRUHQWLQR�DGYLUWLy�TXH�ODV�HOHF-
FLRQHV�D�HIHFWXDUVH��GHEHQ�VHU�UHDOHV� 4
 Para Michelangelo Bovero, la democracia directa es aquella en 
la que los ciudadanos votan para determinar, ellos mismos, el con-
tenido de las elecciones colectivas, como en la democracia de los 
antiguos griegos.5 
� -RVHSK�6FKXPSWHU�GH¿QH�D�HVWH�VLVWHPD�SROtWLFR�FRPR��³OD�RUGH-
nación institucional establecida para llegar a la adopción de decisio-
nes políticas, por la que algunos individuos, adquieren el poder de 
GHFLGLU�D�WUDYpV�GH�XQD�OXFKD�FRPSHWLWLYD��SRU�HO�YRWR�GHO�SXHEOR´�� 
 Así, para la concepción minimalista de la democracia, el método 
democrático es un procedimiento decisorio, en el que los individuos 
llegan a tener un poder decisorio mediante una lucha competitiva por 
HO�VXIUDJLR�SRSXODU�
� (Q�HVWH�WUDEDMR��QRV�HQIRFDUHPRV�GHVGH�HO�DVSHFWR�SURFHGLPHQ-
tal de la democracia:7 el deber del Estado de garantizar que el ciu-
GDGDQR�HPLWD�VX�YRWR�OLEUH�GH�LQWHUIHUHQFLDV��\�SRU�RWUR�ODGR��YLJLODU�
y controlar que los actores políticos que contiendan por el poder, se 
encuentren en igualdad de circunstancias.
 Este mecanismo de participación ciudadana nos permite elegir a 
las autoridades públicas, lo que se denomina: democracia represen-
WDWLYD��R�WDPELpQ�FRQRFLGD�FRPR�GHPRFUDFLD�LQGLUHFWD���
� $Vt�� SDUD� HO� SURIHVRU� %RYHUR�� OD� GHPRFUDFLD� UHSUHVHQWDWLYD� HV�
aquella “en la que los ciudadanos votan para determinar quién de-
berá tomar las decisiones colectivas, o sea, para elegir a sus repre-
sentantes“.8 

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

4  BOBBIO, Norberto. “El futuro de la democracia”. México, Ed. FCE, 1998. p.21.
5 BOVERO, Michelangelo. “Los adjetivos de la democracia”. México, Ed. IFE,1997. p.17.
�  SCHUMPTER, Joseph A. “Capitalism, Socialism and Democracy”. New York, Ed. Harper and Row publishers, 
������S�����
7 Vid, SARTORI, Giovanni. “Partidos y sistemas de partidos”. España, Ed. Alianza, 2000. También, SARTORI, 
Giovanni. “¿Qué es la democracia?” México, Ed. Taurus, 2003.
8  BOVERO, Michelangelo. Op. cit., p.17.
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 Por lo que la democracia representativa se materializa cuando 
los ciudadanos eligen a sus representantes por medio de elecciones 
reales. Esta autoridad representativa tendrá el deber de cumplir sus 
compromisos de campaña y deberá materializar la voluntad de su 
electorado.9 
� (V�LPSRUWDQWH�PHQFLRQDU�TXH�HVWD�IRUPD�GH�SDUWLFLSDFLyQ�SROtWLFD�
ha sido adaptada por la mayoría de los sistemas democráticos actua-
OHV��SRUTXH�WLHQH�FRPR�SULQFLSLR�MXVWL¿FDWLYR�TXH�³HO�LJXDO�GHUHFKR�
para todos al autodesarrollo sólo puede alcanzarse en una sociedad 
SDUWLFLSDWLYD´�10 �/D�GHPRFUDFLD��SXHV��VH�WUDQVIRUPD�HQ�UHSUHVHQWD-
WLYD�\�HO�VLVWHPD�UHSUHVHQWDWLYR��HV�OD�IRUPD�PiV�KDELWXDO�GH�OD�GH-
mocracia.11 
 El mecanismo para que la democracia representativa se materia-
lice y organice es por medio de los partidos políticos. Pues como 
OR�VHxDOD�*LRYDQQL�6DUWRUL��ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�QR�VRQ�IDFFLRQHV��
OR�TXH�VLJQL¿FD�TXH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�VRQ�XQ�LQVWUXPHQWR�SDUD�
ORJUDU�EHQH¿FLRV�FROHFWLYRV��SDUD�ORJUDU�XQ�¿Q�TXH�QR�HV�PHUDPHQWH�
HO�EHQH¿FLR�SULYDGR��DVLPLVPR�� ORV�SDUWLGRV�VRQ�PHGLRV�GH�H[SUH-
VLyQ�� SRUTXH� WLHQHQ� IXQFLRQHV� UHSUHVHQWDWLYDV�� H[SUHVDQ� XQD� LGHD�
política y canalizan la voluntad del pueblo.12 

 Los partidos políticos después de su nacimiento en el siglo XIX 
VH�FRQYLUWLHURQ�HQ�HO�LQVWUXPHQWR�SDUD�SRGHU�DFFHGHU�SDFt¿FDPHQWH�
al poder. Sin embargo, al mismo tiempo se expandía su tamaño y 
necesidades, para dejar de ser partidos de cuadros y, pasar a conver-
tirse en partidos de masas. Por lo que necesitaron de recursos cada 
YH]�PD\RUHV�SDUD�GDU�D�FRQRFHU�VXV�RIHUWDV�SROtWLFDV�D�OD�FLXGDGDQtD��
'H�HVWD�PDQHUD��ORV�SDUWLGRV�FRPHQ]DURQ�D�¿QDQFLDU�VXV�JDVWRV�SRU�
PHGLR�GH�FXRWDV�HQWUH�VXV�D¿OLDGRV�\�GRQDFLRQHV�GH�VLPSDWL]DQWHV�13 
 En las democracias contemporáneas, los partidos políticos son 
el vínculo para el acceso al poder por parte de los ciudadanos. Por 

Carlos Manuel Rosales, Erik Estrada Herrera

9  ROSENTHAL, Alan. ³5HSXEOLF�RQ�WULDO��7KH�FDVH�IRU�UHSUHVHQWDWLYH�GHPRFUDF\´� USA, CQ Press, 2003. p.1.
10  CIENFUEGOS Salgado, David. Justicia y Democracia. México, Ed. El Colegio de Guerrero, 2008. p.187.
11  OJESTO Martínez Porcayo, José Fernando. ³3RGHU��GHUHFKR�\�MXHFHV��OD�MXULVGLFFLyQ�FRPR�SDUWLFLSDFLyQ�SROtWL-
ca”.�(Q��7HVWLPRQLRV�VREUH�HO�GHVHPSHxR�GHO�7(3-)��0p[LFR��������SS���������
12  SARTORI, Giovanni. “Partidos y sistemas de partidos”. España, Ed. Alianza, 2000. pp.51-57.
13 CÓRDOVA Vianello, Lorenzo y SALAZAR Ugarte, Pedro. “Constitución, democracia y elecciones”. México, 
(G��81$0��������S����
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lo que éstos requieren de una organización, conservar una propues-
ta política y su participación en las elecciones para competir por la 
conquista del voto. Éstas son actividades que necesitan de recursos 
¿QDQFLHURV�
� 'H�HVWD�PDQHUD��OD�¿QDQFLDFLyQ�GH�ORV�DFWRUHV�SROtWLFRV�VH�MXVWL-
¿FD�SRU�OD�QHFHVLGDG�GH�TXH�WDQWR�SDUWLGRV�FRPR�FDQGLGDWRV��SXHGDQ�
contar con los medios necesarios para poder competir en temporadas 
HOHFWRUDOHV��SHULyGLFDV���\�SRGHU�REWHQHU�R�UHWHQHU�UHSUHVHQWDFLyQ�HQ�
ORV�SRGHUHV�SROtWLFRV��HVSHFLDOPHQWH�3RGHU�(MHFXWLYR�\�3RGHU�/HJLV-
lativo) y, que en épocas de inactividad electoral, los partidos puedan 
mantener su estructura y su organización.14  Pero veamos de manera 
PiV�SURIXQGD�HVWH�WHPD�

2EMHWLYRV�GHO�¿QDQFLDPLHQWR
 
� (O�¿QDQFLDPLHQWR�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�DSDUHFH�FDGD�YH]�PiV�
como un denominador común de las democracias pluralistas con-
temporáneas.15��$Vt��HO�¿QDQFLDPLHQWR�VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�XQD�GLV-
FXVLyQ�QDFLRQDO�H�LQWHUQDFLRQDO�FDGD�YH]�PiV�VR¿VWLFDGD�\�FDGD�YH]�
más determinante de la calidad de vida política de los países.�� 
� /RV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�QHFHVLWDQ�IRQGRV�SDUD�FRPSHWLU�\�GLIXQGLU�
VXV�SURSXHVWDV�\�SUR\HFWRV��\�DVt��MXJDU�VXV�UROHV�GH�PDQHUD�HIHFWLYD�
en el proceso democrático, especialmente el papel de los partidos de 
oposición, para hacer contrapeso ante el partido en el poder. 
 Actualmente, es inevitable observar el vínculo que existe entre 
el dinero y los representantes de la clase política, lo que ha traído el 
conocimiento de diversos escándalos en las elecciones o en la toma 
de decisiones de los dirigentes políticos.17 
� 8QR�GH� ORV�REMHWLYRV�GH�¿MDU�PHFDQLVPRV� OHJDOHV�SDUD�REWHQHU�
recursos a los partidos políticos, es el de establecer una competencia 
más equitativa. Pues, si tenemos una contienda en la que uno de los 

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

14  KOOLE, Ruud y NASSMACHER, Kart-Heinz. Op.cit. pp. 208 y MARÍN, Félix. “España”. En: Dinero y 
contienda político-electoral. Op. cit., p.281.
15  MBODJI, El Hadji. Op.cit., p.144.
��  CARRILLO, Manuel, LUJAMBIO, Alonso, NAVARRO, Carlos y ZOVATTO, Daniel. “Dinero y contienda 
política”. Op.cit, p.11.
17  Idem, p.8.
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competidores cuenta con alguna ventaja, se rompería el equilibrio 
democrático, pudiendo contaminar el proceso electoral, manipulan-
do la voluntad soberana y/o manejando a las autoridades respon-
VDEOHV�GH�YLJLODU�\�FDOL¿FDU�ODV�HOHFFLRQHV�18 

� 7DPELpQ��XQD�GH�ODV�PHWDV�DO�HVWDEOHFHU�XQ�VLVWHPD�GH�¿QDQFLD-
PLHQWR�HV�FRQRFHU�ODV�RSHUDFLRQHV�¿QDQFLHUDV�GH�ORV�SDUWLGRV��VXV�LQ-
gresos y egresos, y que éstas sean conocidas públicamente. Porque, 
VL� KXELHVH� UHFXUVRV� SURYHQLHQWHV� GH� ORV� FRQWULEX\HQWHV� �HUDULR� S~-
blico), se debe garantizar a los ciudadanos que estos recursos están 
bajo los principios de transparencia y de control.19 

7LSRV�GH�¿QDQFLDPLHQWR

� 7RGR� VLVWHPD� GH� ¿QDQFLDFLyQ� SROtWLFD� GHEH� HVFRJHU� HQWUH� WUHV�
HVFHQDULRV��¿QDQFLDFLyQ�S~EOLFD��¿QDQFLDFLyQ�SULYDGD�R�XQ�VLVWHPD�
mixto, resultado de la combinación de las primeras dos opciones.20 

� $ODQ�:DUH�FDWDORJD�HQ�VLHWH�ODV�IXHQWHV�GH�¿QDQFLDPLHQWR��SDUD�
las actividades de los partidos políticos: “1) contribuciones indivi-
GXDOHV�����SDWURFLQLRV�����JUXSRV�GH�LQWHUpV�TXH�¿QDQFLDQ�PHGLDQWH�
grupos laborales, grupos estudiantiles, conglomerados empresaria-
OHV�����FRQWULEXFLRQHV�GH� IXHQWHV�H[WUDQMHUDV�����H[DFFLRQHV�GH� ORV�
VDODULRV�GH�IXQFLRQDULRV�S~EOLFRV�����UHFXUVRV�GH�FDSLWDO�R�GH�LQYHU-
VLyQ�GH�ORV�SDUWLGRV��\�����VXVFULSFLRQHV�GH�PHPEUHVtD�\�DGHPiV��HQ�
PXFKRV�SDtVHV��H[LVWH�¿QDQFLDPLHQWR�HVWDWDO�SDUD�ORV�SDUWLGRV�SROtWL-
FRV´�21 Por lo importancia del tema, analizaré brevemente los prin-
FLSDOHV�PHFDQLVPRV�GH�¿QDQFLDPLHQWR�SROtWLFR��FRPHQ]DQGR�FRQ�HO�
¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�
� 8QD�UD]yQ�LPSRUWDQWH�SDUD�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GHO�¿QDQFLDPLHQWR�
público, ha sido la convicción de que los partidos políticos juegan 
un papel trascendental en los sistemas democráticos representativos, 
por lo que el Estado debe asegurar que ellos dispongan del apoyo y 
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18 Idem, p.21.
19  Vid, HERMES, Guy, ROUQUIÉ Alain y LINZ J. Juan. ³3DUD�TXp�VLUYHQ�ODV�HOHFFLRQHV´� Ed. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1982.
20  ZOVATTO, Daniel. “América Latina”. Op. cit., p.51.
21  JAIN, Randhir. “Asia”. Op.cit., p.100.
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ORV�UHFXUVRV�QHFHVDULRV�SDUD�VX�IXQFLRQDPLHQWR�RUGLQDULR�R�HOHFWRUDO��
\�SDUD�VX�LQVWLWXFLRQDOL]DFLyQ�\�IRUWDOHFLPLHQWR�GHPRFUiWLFR�22 
� /RV�PRWLYRV�TXH�VXVWHQWDQ�HO�¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�D� ORV�SDU-
WLGRV�VRQ�ORV�VLJXLHQWHV��WUDQVSDUHQWDU�HO�RULJHQ�GH�ORV�UHFXUVRV��JD-
UDQWL]DU� OD� LQGHSHQGHQFLD� GH� ORV� SDUWLGRV�� FRQWDU� FRQ� FRQGLFLRQHV������
DGHFXDGDV�GH�HTXLGDG�HQ� OD� FRPSHWHQFLD��\�� HYLWDU� OD� WHQWDFLyQ�GH�
DFXGLU�D�IXHQWHV�LOHJtWLPDV�GH�¿QDQFLDPLHQWR�23 

� /DV�YHQWDMDV�GH�HVWDEOHFHU�XQ�VLVWHPD�GH�¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�
 “1) lograr y mantener que los partidos estén protegidos de las pre-
siones corporativas o ilegales que podrían proceder de su indepen-
GHQFLD�¿QDQFLHUD�FRQ�FHQWURV�R�JUXSRV�GH�SRGHU�HFRQyPLFR��VRFLDO�R�
LQVWLWXFLRQDO�����JDUDQWL]D�HO�SULQFLSLR�GH�HTXLGDG�HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�
GH�OD�FRPSHWHQFLD�SROtWLFD��\����ORJUD�TXH�ODV�RSHUDFLRQHV�¿QDQFLHUDV�
de los partidos, sus ingresos y egresos, corran por vías transparentes 
\�FRQRFLGDV´�24 
� 3RU� OR� TXH� HO� HVWDEOHFLPLHQWR� GH� ¿QDQFLDPLHQWR� S~EOLFR� WLHQH�
como meta intentar que haya una competencia electoral más equita-
tiva, conocer el origen de los recursos obtenidos por los dirigentes y 
concursantes a los cargos públicos. Y subsecuentemente, disminuir 
ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�TXH�KD\D�IXWXURV�FDVRV�GH�FRUUXSFLyQ�HQWUH� OD�
clase política y los grupos que aportaron recursos a sus campañas 
electorales.25

� (O�¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�VH�LQWHJUD�GH�ORV�UHFXUVRV�SURYHQLHQWHV�
del presupuesto del Estado. Estas prerrogativas pueden ser en dinero 
o en especie, i.e. como el pago del importe postal, el préstamo de 
ELHQHV�PXHEOHV���H[HQFLRQHV�¿VFDOHV��HWF�
 Por otro lado, el otro principal mecanismo para que los partidos 
SROtWLFRV��SXHGDQ�REWHQHU�PD\RUHV�UHFXUVRV�HV�SRU�OD�YtD�GHO�¿QDQFLD-
PLHQWR�SULYDGR��(VWD�FODVH�GH�¿QDQFLDPLHQWR�HV�HO�UHFXUVR�OHJtWLPR�
proveniente de los particulares, que tiene la capacidad de promover 

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

22��(Q�$PpULFD�/DWLQD��OD�GRFWULQD�PD\RULWDULD�VH�LQFOLQD�D�IDYRU�GH�OD�WHVLV�TXH�FDOL¿FD�D�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�FRPR�
DVRFLDFLRQHV�SULYDGDV��SHUR�TXH�FXPSOHQ�IXQFLRQHV�S~EOLFDV�R�GH�LQWHUpV�JHQHUDO��GHELHQGR�SRU�WDQWR��VHU�VXMHWRV�
SDVLYRV�GH�¿QDQFLDFLyQ�S~EOLFD�
23��:2/'(1%(5*��-RVp��³9LGD�LQWHUQD�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV��QXHYRV�UHWRV�GH�OD�
autoridad electoral”. En: Democracia interna y Fiscalización de los recursos de los partidos políticos. Op. cit., p.20.
24 Idem, pp.20-21.
25  ZOVATTO, Daniel. “America Latina”. Op. cit., pp.50 y 51.
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los puentes de contacto entre la sociedad y los partidos políticos. 
Por lo mismo, se entiende que incita a una mayor identidad de los 
SDUWLGRV�D�OD�YROXQWDG�GH�VXV�D¿OLDGRV�R�VLPSDWL]DQWHV��SRUTXH�HVWRV�
FRQWULEX\HQWHV�SXHGHQ�UHWLUDUOHV�QR�VyOR�VX�SUHIHUHQFLD�SROtWLFD��VLQR�
sus aportaciones en cualquier instante.�� 
� (O�¿QDQFLDPLHQWR� SULYDGR� VH� HQIRFD� HQ� OD� FXHVWLyQ� GH� TXLpQ� \�
cuánto puede contribuir legalmente a los partidos o candidatos. Exis-
ten tres instrumentos para obtener contribuciones voluntarias de los 
SDUWLFXODUHV��ODV�FXRWDV�GH�VXV�D¿OLDGRV��ODV�GRQDFLRQHV�\��HQ�DOJXQRV�
FDVRV��ORV�FUpGLWRV�GH�HQWLGDGHV�¿QDQFLHUDV�27

 Para muchos partidos, las contribuciones individuales de sim-
SDWL]DQWHV�DFDXGDODGRV�\�GH�ODV�FRUSRUDFLRQHV�KDQ�VLGR�XQD�IXHQWH�
WUDGLFLRQDO� GH� VX� � ¿QDQFLDPLHQWR�� /DV� FRQWULEXFLRQHV� HQ� HVSHFLH��
como servicios voluntarios, préstamo de autos, bienes inmuebles en 
FRPRGDWR��IRUPDFLyQ�GH�YDOODV��HWF��GHEH�VHU�PHQFLRQDGR�HQ�ORV�LQ-
IRUPHV�FRQWDEOHV�� DXQTXH�VX�YDORU�QR�SXHGH�FDOFXODUVH�GH�PDQHUD�
adecuada.28 
� (O� WpUPLQR�JHQHUDO� ³FRQWULEXFLyQ´� VH� OH�RWRUJD�D� ORV�GLIHUHQWHV�
tipos de donaciones. Una donación puede ser una contribución de un 
individuo que apoya a determinado partido o candidato. Un segundo 
tipo de donación que puede ser mucho más cuantiosa, es la apor-
tación hecha por una corporación, un grupo de interés o un donante 
LQVWLWXFLRQDO�� TXH�GHVHD�³FRPSUDU´� OD�SRVLELOLGDG�GH�DFFHGHU� D� ORV�
SROtWLFRV�R�GH�LQÀXLU�VREUH�XQD�SROtWLFD�HVSHFt¿FD��$GHPiV��H[LVWH�XQ�
WHUFHU�WLSR�GH�GRQDFLyQ��OD�³YROXQWDULD´��pVWD�SXHGH�VHU�GDGD�D�FDP-
ELR�GH�IDYRUHV�SROtWLFRV��FRPR�XQ�FDUJR��XQ�FRQWUDWR�R�XQD�OLFHQFLD�
pública.29 
� 'H�IRUPD�PiV�HVSHFL¿FD��HO�¿QDQFLDPLHQWR�SULYDGR�OR�SRGHPRV�
FODVL¿FDU�HQ�FLQFR�PRGDOLGDGHV��³D��PHPEUHVtDV�GH�ORV�D¿OLDGRV��E��
GRQDFLRQHV�LQGLYLGXDOHV��F��GRQDFLRQHV�GH�JUXSRV�GH�LQWHUpV�R�LQVWL-
WXFLRQHV�HFRQyPLFDV��HPSUHVDV��FRUSRUDFLRQHV��DVRFLDFLRQHV��VLQGL-

Carlos Manuel Rosales, Erik Estrada Herrera

����:2/'(1%(5*��-RVp��³9LGD�LQWHUQD�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV��QXHYRV�UHWRV�GH�OD�
autoridad electoral”. En: Democracia interna y Fiscalización de los recursos de los partidos políticos. Op. cit., p.24.
27  Idem, p.25.
28  Idem, p.214.
29 Idem, p.215.
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FDWRV��XQLyQ�GH�FRPHUFLDQWHV���G��FUpGLWRV��\�H��DFWLYLGDGHV�GHO�SDU-
WLGR�TXH�JHQHUDQ�DOJ~Q�WLSR�GH�XWLOLGDG´�30 

� 3HUR��QR�VRODPHQWH�ORV�PHFDQLVPRV�GH�¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�\�
privado son los más importantes. También, los ciudadanos que ten-
gan adhesión o simpatía por un candidato podrían aportar o donar 
libremente en una campaña política, por lo que no se contaría con 
XQ�VLVWHPD�H¿FD]�SDUD�YLJLODU�HVWH�PHFDQLVPR�GH�DSRUWDFLyQ�D� ORV�
UHFXUVRV�¿VFDOL]DGRV�\�FRQWURODGRV�SRU� ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�R� ODV�
autoridades. Esto la doctrina norteamericana, lo ha denominado soft 
money��GLQHUR�EODQGR���31

� (VWRV�³JDVWRV�LQGHSHQGLHQWHV´�VH�KDFHQ�HQ�IRUPD�SDUDOHOD�D� ODV�
¿QDQ]DV� GH� ORV� SDUWLGRV�� \� VH� SXHGHQ� UHDOL]DU� SRU� FLXGDGDQR�V�� R�
JUXSR�V��D�IDYRU�R�HQ�FRQWUD�GH�DOJ~Q�FDQGLGDWR�32��(VWRV�JDVWRV�IRU-
man un ingreso, en un sentido no registrable para los partidos políti-
FRV��VLQ�HPEDUJR��HQ�ORV�KHFKRV�VRQ�XQ�SDWURFLQLR�TXH�UHFLEHQ�\�TXH�
no está sujeto a registro o control alguno.33  
 Este gasto independiente es una erogación en mensajes o recur-
sos, dirigidos a lograr la elección o la derrota de un candidato clara-
PHQWH�LGHQWL¿FDGR��DGHPiV�GH�VHU�XQ�JDVWR�UHDOL]DGR�VLQ�OD�DQXHQFLD�
y sin consulta  de algún candidato, sus representantes o su comité en-
cargado de la elección. Por otro lado, existe la publicidad temática, 
pVWD�VH�UH¿HUH�D�ORV�JDVWRV�TXH�UHDOL]DQ�ORV�FLXGDGDQRV�R�XQD�FRUSR-
UDFLyQ�FRQ�HO�REMHWLYR�GH�GLIXQGLU�VX�SRVWXUD�HQ�XQ�DVXQWR�HVSHFt¿FR��
VLQ�KDEODU�FODUDPHQWH�D�IDYRU�R�HQ�FRQWUD�GH�XQ�FDQGLGDWR�34 

Fiscalización de los recursos económicos de los actores políticos

 El establecimiento de cada sistema electoral depende de las cir-
cunstancias históricas, políticas y sociales de cada país. Por lo mis-

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

30  ZOVATTO, Daniel. Op. cit.,�S����
31��:2/'(1%(5*��-RVp��³9LGD�LQWHUQD�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV��QXHYRV�UHWRV�GH�OD�
autoridad electoral”. Op. cit., p.28.
32  Vid, ROSALES, Carlos Manuel. “¿Qué es el dinero blando?”.�4XLG� ,XULV�� ������ ������0p[LFR��(G��7ULEXQDO�
Electoral de Chihuahua.
33��:2/'(1%(5*��-RVp��Op. cit., pp.28 y 29.
34��$/(;$1'(5��+HUEHUW��³((88´��Op. cit. p.342.
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PR��OD�LQVWDXUDFLyQ�GH�XQ�VLVWHPD�GH�¿QDQFLDPLHQWR�WUDQVSDUHQWH�\�
sujeto a control debe responder a las particularidades y necesidades 
GH�FDGD�(VWDGR�\�IXQGDPHQWDUVH�HQ�XQD�HVWUDWHJLD�ELHQ�DUWLFXODGD��
pues como advierte Dieter Nohlen, no existe un sistema electoral 
SHUIHFWR��³SRUTXH�SDUD�UHVROYHU�ORV�SUREOHPDV�HOHFWRUDOHV��HV�IXQGD-
mental, mencionar lugar y tiempo: la respuesta tiene que ser indi-
YLGXDO��GLULJLGD�D�FDVRV�FRQFUHWRV´�35  Por lo tanto, las soluciones son 
particulares, ninguna respuesta es universal: “se debe diagnosticar y 
UHVROYHU��FRQ�EDVH�HQ�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�QDFLRQDOHV´��� 
 De esta manera, cada sistema electoral debe ser producto de una 
FRPELQDFLyQ�GH�PDUFRV�OHJDOHV�HIHFWLYRV��FRQ�XQ�IRUWDOHFLPLHQWR�RU-
ganizacional y técnico de instituciones de control, y la actitud vigi-
lante de la sociedad civil comprometida con el control y la sanción 
de esos abusos.37 

 Estas reglas del juego deben permitir la libre participación de 
los ciudadanos y otorgar los elementos para que haya competencias 
electorales honestas y transparentes. 
� +R\�HQ�GtD��OD�UHODFLyQ�DFWXDO�HQWUH�HOHFFLRQHV�\�¿QDQFLDPLHQWR�
de campañas políticas ha generado una mayor dependencia de los 
actores políticos para obtener en cada elección mayores recursos 
para la competencia electoral,38  lo que ha provocado que los parti-
dos políticos deban conseguir recursos superiores a los establecidos, 
WUD\HQGR�HIHFWRV�VREUH�OD�FDOLGDG�GH�OD�HOHFFLyQ�\�OD�OHJLWLPLGDG�GH�
las autoridades.39  
 Por lo mismo, para evitar problemas en la emisión del voto y en la 
calidad de las elecciones, se han establecido un conjunto de disposi-
FLRQHV�OHJDOHV�TXH�WLHQHQ�FRPR�PLVLyQ�OLPLWDU�\�¿VFDOL]DU�HO�PRQWR�
GH�UHFXUVRV�GH�ORV�FRPSHWLGRUHV�HOHFWRUDOHV��DVt�FRPR�WUDQVSDUHQWDU�
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35 NOHLEN, Dieter. ³(O�FRQWH[WR�KDFH�OD�GLIHUHQFLD��UHIRUPDV�LQVWLWXFLRQDOHV�\�HO�HQIRTXH�KLVWyULFR�HPStULFR´� 
0p[LFR��(G��81$0��������S�����
��  DONG, Nguyen Hoo. “Justicia Electoral. Evaluación y perspectivas”. p.42 y OROZCO Henríquez, Jesús, 
“Sistemas de justicia electoral en el derecho comparado”. Ambos trabajos están contenidos en: Sistemas de Justicia 
Electoral: Evaluación y Perspectivas. México, Ed. TEPJF, 1999. p.52.
37  ZOVATTO, Daniel. “America Latina”. En: Dinero y contienda político-electoral. México, Ed. Fondo de Cultura 
(FRQyPLFD��)&(���������S����
38  ROSE-ACKERMAN, Susan.�³&RUUXSWLRQ�DQG�*RYHUQPHQW��&DXVHV��&RQVHTXHQFHV��DQG�5HIRUP´� USA, Ed. 
Cambridge University Press, 1999.
39  Cfr., CHOMSKY, Noam. “Perspectivas sobre el poder”. Barcelona, Ed. El Roure Ciencia, 2001.
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el origen de éstos, para poder asegurar y proteger la voluntad de los 
HOHFWRUHV�\�DO�PLVPR�WLHPSR��VH�IRUWDOH]FD�HO�VLVWHPD�GHPRFUiWLFR�40 
� /D�¿VFDOL]DFLyQ� WLHQH� FRPR�PHWD�TXH�KD\D�FRPSHWHQFLDV� HOHF-
torales más justas, a través del control y vigilancia de los recursos 
utilizados por los partidos políticos. Por lo que la mayoría de las de-
PRFUDFLDV�FRQWHPSRUiQHDV�FXHQWDQ�FRQ�PHFDQLVPRV�SDUD�¿VFDOL]DU�
ORV�UHFXUVRV�¿QDQFLHURV�GH�ORV�SRVWXODQWHV�D�ORV�FDUJRV�GH�UHSUHVHQ�
tación popular. 
� 3DUD� HO�PDJLVWUDGR� -HV~V�&DQWR�3UHVXHO�� OD�¿VFDOL]DFLyQ�GHO�¿-
nanciamiento consiste en “el ejercicio de los medios establecidos 
por la legislación electoral, con el objeto de vigilar y asegurar que el 
¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�\�SULYDGR�VH�REWHQJD�\�DSOLTXH�FRQIRUPH�D�OR�
establecido por la propia ley y en caso contrario aplicar las sanciones 
UHVSHFWLYDV´�41 
 El objeto principal de estas normas de control y vigilancia es que 
VH�FRQR]FD�OD�IXHQWH�GH�HVWRV�ELHQHV�\�HQ�FDVR�GH�YLRODFLyQ�D�HVWDV�
QRUPDV��DSOLFDU�ODV�VDQFLRQHV�FRUUHVSRQGLHQWHV��(O�HIHFWR�VHFXQGDULR�
GH� HVWDV� QRUPDV� ¿VFDOL]DGRUDV� HV� HYLWDU� FRPSHWHQFLDV� LQMXVWDV�� OD�
compra de la voluntad del ciudadano, la manipulación de los medios 
GH�FRPXQLFDFLyQ��HWF��OR�TXH�VH�EXVFD�HV�TXH�QR�VHD�HO�GLQHUR�HO�IDF-
tor que domine la contienda electoral, de lo contrario, se generarían 
prácticas contrarias a los principios democráticos.
 Por lo que se hace imprescindible la necesidad de contar con un 
VLVWHPD�FRQWUDORU�GHO�¿QDQFLDPLHQWR�GH�ODV�FDPSDxDV�HOHFWRUDOHV�TXH�
no esté bajo el control de un poder político, que sea imparcial en 
OD�DSOLFDFLyQ�GH�ODV�OH\HV��SHUR�WDPELpQ�SRGUtD�KDEHU�XQ�H[FHVR�GH�
legalidad, lo que podría socavar el concepto mismo de elecciones 
libres y justas.42 
� (O�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�VHUi�IXHUWH�HQ�OD�PHGLGD�TXH�OR�SHU-
mita la legislación. Este sistema será importante si las instituciones 

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

40��/RV�HIHFWRV�QRFLYRV�TXH�SXHGHQ�H[LVWLU�HQ�XQD�HOHFFLyQ��HQ�OD�TXH�HO�GLQHUR�VHD�XQ�IDFWRU�GHWHUPLQDQWH�GH�XQD�
contienda política son: clientelismo, corrupción, prebendas, recompensas económicas, etc. Asimismo, uno de los 
REMHWLYRV�GH�HVWDV�QRUPDV�¿VFDOL]DGRUDV��HV�HYLWDU�TXH�IDFWRUHV�H[WHUQRV�LQWHUYHQJDQ�HQ�ODV�HOHFFLRQHV�
41 CANTO Presuel, Jesús. “Diccionario Electoral”. México, Ed. TEQROO, 2008. p.42.
42��:$/(&.,��0DUFLQ��“Europa Central y del Este”, Op. cit.,�S�����



106 Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

encargadas de aplicar estas normas cuentan con los recursos mate-
ULDOHV�DSURSLDGRV�\�GLVSRQJDQ�GHO�SHUVRQDO�FDOL¿FDGR��HVSHFLDOPHQWH�
GH�DXGLWRUHV�SURIHVLRQDOHV�43 
� 3RU� OR�PLVPR�� HV� SULPRUGLDO� HO� HVWDEOHFLPLHQWR� IRUPDO�GH� VDQ-
ciones. Sin embargo, esto no ha tenido una verdadera aplicación en 
Latinoamérica, ya que, en muy raros casos, se prevé el impedimento 
para asumir el cargo público a aquellos candidatos electos que se les 
KD\D�FRPSUREDGR�KDEHU�LQIULQJLGR�ODV�GLVSRVLFLRQHV�OHJDOHV�R�OD�LP-
posición de sanciones que disuadan la repetición de esa conducta.44  
� (Q�PL�RSLQLyQ��XQR�GH�ORV�IDFWRUHV�SDUD�FRQVROLGDU�\�IRUWDOHFHU�HO�
VLVWHPD�GHPRFUiWLFR�HV�FRQWDU�FRQ�XQD�¿VFDOL]DFLyQ�H¿FLHQWH��3XHV�
FRPR�VHxDOD�-RVp�:ROGHQEHUJ��HQ�HO�WHPD�GHO�EHQH¿FLR�GH�OD�¿VFDOL�
zación de los recursos en las contiendas electorales: “que el dinero 
en la política tenga un manejo transparente y conocido conviene a 
WRGRV��SDUWLGRV�\�FLXGDGDQRV��\�IRUWDOHFH�OD�GHPRFUDFLD´�45 
 Como ya se mencionó anteriormente, uno de los objetivos de ob-
WHQHU�¿QDQFLDPLHQWR�HV�FRQWDU�FRQ�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�SDUD�SRGHU�
competir por el poder. Por lo mismo, las leyes deben contener una 
serie de principios para que haya una competencia lo más justa po-
sible.
 De esta manera, los lineamientos para una contienda electoral 
MXVWD� \� FRPSHWLWLYD� VRQ�� L�� LJXDOGDG� GH� UHFXUVRV�PDWHULDOHV� �HVWD�
bleciéndose un límite a los gastos de campaña. El monto dependerá 
FRQ�UHODFLyQ�DO�FDUJR�DO�TXH�VH�DVSLUD���LL��TXH�pVWRV�UHFXUVRV�KD\DQ�
WHQLGR�XQ�RULJHQ�OtFLWR��LLL��TXH�VHD�WUDQVSDUHQWH�\�GH�FRQRFLPLHQWR�
público, todas las erogaciones realizadas por los candidatos y/o los 
SDUWLGRV�SROtWLFRV��\�WHUFHURV���LY��OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�DXWRULGDG�LQ-
GHSHQGLHQWH�H�LPSDUFLDO�TXH�YLJLOH��FRQWUROH�\�FDOL¿TXH�TXH�ODV�HOHF-
FLRQHV�VH�KD\DQ�GHVDUUROODGR�FRQIRUPH�D�GHUHFKR�\��Y��OD�LPSRVLFLyQ�
GH�VDQFLRQHV�HIHFWLYDV�HQ�FDVR�GH�YLRODFLRQHV�D�ODV�UHJODV�GHO�MXHJR��
para que no se repita esa conducta.
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43  NASSMACHER, Kart-Heinz. Op. cit.,�S�����
44  ZOVATTO, Daniel. “America Latina” op. cit.,�S����
45��:2/'(1%(5*��-RVp��³9LGD�LQWHUQD�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV��QXHYRV�UHWRV�GH�OD�
autoridad electoral”. Op. cit.,�S����
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 Empero, la ambición de los dirigentes de la clase política y las la-
gunas legales que tienen las legislaciones electorales, han generado 
elecciones ilegítimas, no competitivas, inequitativas, etc., en donde 
OD�IDOWD�GH�FRQWURO�\�GH�VDQFLRQHV�SRU�HO�PDO�PDQHMR�GH�ORV�UHFXUVRV�
utilizados por los partidos políticos, sigue siendo uno de los temas 
pendientes en los sistemas democráticos.�� 
 Actualmente, ya no sólo se trata de obtener el poder, sino que 
ahora, se debe considerar la manera en cómo se ganó esa elección. 
Existe un punto determinante en materia electoral, hay que observar 
\�FDOL¿FDU�OD�PDQHUD�HQ�FyPR�VH�GHVDUUROODURQ�ODV�HOHFFLRQHV��(VWR�
VLJQL¿FD� TXH� ODV� HOHFFLRQHV� KD\DQ� VLGR� FRPSHWLWLYDV�� VLQ� QLQJXQD�
ventaja entre los contendientes y con la correcta participación de 
todos los actores políticos y sociales.
 Sin embargo en la práctica, el elemento para detectar errores, la-
JXQDV�X�RPLVLRQHV�HQ�ODV�QRUPDV�VLJXH�VLHQGR�HO�IUDFDVR��HO�HVFiQGD-
lo, la incompetencia o la inaplicabilidad47�GH�ODV�QRUPDV��SRUTXH�pV-
tas, no garantizaron y/o no tuvieron una correcta vinculación con 
OD�UHDOLGDG��KHFKR�TXH�VH�PDQL¿HVWD�HYLGHQWHPHQWH�HQ�OD�LQH¿FDFLD��
LQVX¿FLHQFLD�X�REVFXULGDG�HQ� OD�DFWXDFLyQ�GH� ORV�yUJDQRV� MXULVGLF-
cionales.48  
� 3RU�OR�PLVPR�VH�KDFH�IXQGDPHQWDO�FRQWDU�FRQ�XQD�LQVWLWXFLyQ�TXH�
sea responsable de cuidar que las elecciones se hayan realizado con-
IRUPH�D�OD�QRUPDWLYLGDG�\�VH�FRQVHUYH�HO�LQWHUpV�GHPRFUiWLFR�GH�ORV�
FLXGDGDQRV��8QD�LQVWLWXFLyQ�TXH�¿VFDOLFH�OD�DFWLYLGDG�GH�ORV�DFWRUHV�
políticos y permita que sea la voluntad del soberano, la que deter-
PLQH�VX�SURSLR�GHVWLQR�\�QR�IDFWRUHV�H[WHUQRV�H�LOHJtWLPRV��TXH�SR-
drían desviar el sentido de unidad de la nación. Esa es la importancia 
GH�OD�¿VFDOL]DFLyQ�HQ�XQ�RUGHQ�GHPRFUiWLFR�
 La relación entre dinero y política ha creado ciertos intereses 
que rebasan la importancia de elegir libremente a nuestros repre-

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

�� ZOVATTO, Daniel. Op. cit., p.38.
47  Vid,�'(56+2:,7=��$ODQ��³5LJKWV�IURP�ZURQJV´� USA, Ed. Harvard Press, 1988.
48  K.D.Ewing considera que, ³HO�HVFiQGDOR�KD�VLGR�FRQ�IUHFXHQFLD�OD�SDUWHUD�GH�ODV�UHIRUPDV´� esto ha tenido 
FRPR�FRQVHFXHQFLD�XQD�VHULH�GH�UHIRUPDV��TXH�KDQ�WHQLGR�FRPR�REMHWLYR�FUHDU���UH�GLVHxDU�\��UH�FRQVWUXLU�XQ�PHMRU�
sistema electoral. ³0RQH\��3ROLWLFV�DQG�/DZ��$�6WXG\�RI�(OHFWRUDO�&DPSDLJQ�)LQDQFH�5HIRUP�LQ�&DQDGD´� EEUU, 
(G��2[IRUG��������S���
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sentantes, por lo que se hace indispensable contar con una legis-
ODFLyQ�TXH�WUDQVSDUHQWH��FRQWUROH��YLJLOH�\�VDQFLRQH�GH�PDQHUD�H¿FD]�
y oportuna los recursos obtenidos por los dirigentes políticos y al 
mismo tiempo, se cuente con autoridades con un origen lo más prís-
tino posible.
 Es evidente que las campañas electorales cada vez son más cos-
WRVDV�\�SRQH�D�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�IUHQWH�DO�SUREOHPD�GH�UHFDXGDU�
FDQWLGDGHV�FDGD�YH]�PiV�JUDQGHV�GH�UHFXUVRV�¿QDQFLHURV��LQVWDOiQ-
GRVH�OD�SRVLELOLGDG�DO�¿QDQFLDPLHQWR�LOHJDO��DO�SUHGRPLQLR�FDGD�YH]�
PD\RU�GH�IXHUWHV�JUXSRV�HFRQyPLFRV��DO� WUi¿FR�GH�LQÀXHQFLDV�\�DO�
ÀDJHOR�GHO�FULPHQ�RUJDQL]DGR�49 
 Por lo que se debe tener vigilado y controlado todas las apor-
taciones de todos los grupos sociales a los cuadros políticos. Esto 
HV�XQD�WDUHD�IXQGDPHQWDO�GH�ORV�VLVWHPDV�HOHFWRUDOHV�DFWXDOHV��3XHV�
VyOR� VL� FRQWDPRV� FRQ� XQ� VLVWHPD� GH� ¿QDQFLDPLHQWR� HOHFWRUDO� ELHQ�
¿VFDOL]DGR�� HVWDUHPRV� HQ� SRVLELOLGDGHV� GH� FRQWDU� FRQ� XQ� VLVWHPD�
GHPRFUiWLFR�IRUWDOHFLGR�50 

 Por lo que se debe detectar y regular la propensión entre el dinero 
\�ORV��DJHQWHV�SROtWLFRV��SXHV�HVWRV�IDFWRUHV�VH�EXVFDQ�PXWXDPHQWH�
SDUD�DXPHQWDU�VXV�UHVSHFWLYRV�HVSDFLRV�GH�LQÀXHQFLD��(VWH�ELQRPLR�
suele terminar en el encuentro de prácticas irregulares y abre la po-
sibilidad a un proceso de toma de decisiones, caracterizadas por un 
dominio sin límite del dinero sobre las organizaciones políticas.51  
� /D�SULQFLSDO�FRQVLGHUDFLyQ�DO�GHVDUUROODU�UHJODV�SDUD�HO�¿QDQFLD-
miento de campañas es localizar las raíces que pudieran producir 
VLJQL¿FDWLYDV� DPHQD]DV� GH� FRUUXSFLyQ�� 'HVDIRUWXQDGDPHQWH� \� GH�
PDQHUD�FRQVWDQWH��HO�¿QDQFLDPLHQWR�FRQGLFLRQDGR�R�GH�RULJHQ�RSDFR�
de las campañas electorales es una de las principales causas de co-
rrupción política.52 
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49�3RU�FRUUXSFLyQ�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�¿QDQFLDFLyQ�SROtWLFD��VH�HQWLHQGH�HO�PDO�XVR�\�DEXVR�GH�SRGHU��GH�RULJHQ�S~EOLFR�
R�SULYDGR��SDUD�¿QHV�SDUWLGLVWDV�R�SHUVRQDOHV�D�WUDYpV�OD�YLRODFLyQ�GH�QRUPDV�GH�GHUHFKR��(Q�RWUDV�SDODEUDV��OD�
HQWUHJD�GH�GLQHUR�R�ELHQHV��DVt�FRPR�OD�SUHVWDFLyQ�GH�VHUYLFLRV�TXH�VH�UHDOL]DQ�GH�IRUPD�HQFXELHUWD�H�LOtFLWD��D�IDYRU�
de un partido o candidato por una o más personas –natural, jurídica, nacional, extranjera o también autoridad o 
IXQFLRQDULR�S~EOLFR��FRQ�HO�¿Q�GH�REWHQHU�XQ�EHQH¿FLR�SRVWHULRU��
50��:2/'(1%(5*��-RVp��2S��FLW���S����
51  Idem, p.15.
52 ZOVATTO, Daniel. “América Latina”. Op. cit, p.38.
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 Esto ha generado un amplio debate sobre los principales sistemas 
SDUD�SURWHJHU�GH�FXDOTXLHU�SRVLEOH�FRQWDPLQDFLyQ�DO�YRWR�\�HQ�IRUPD�
general a las elecciones, en especial, los relativos a los instrumentos 
GH�TXH�VH�GLVSRQH�SDUD�KDFHU�YDOHU�H¿FD]PHQWH�\�RSRUWXQDPHQWH��ODV�
UHJXODFLRQHV�VREUH�HO�FRQWURO�\�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�¿QDQFLH-
ros.53 
 Por lo mismo, es imposible soslayar la importancia de contar con 
XQ�yUJDQR�S~EOLFR�HVSHFLDOL]DGR�HQ�¿VFDOL]DFLyQ�HOHFWRUDO��8QD�LQV�
titución pública independiente, autárquica, autónoma e imparcial, 
TXH�JHQHUH�FHUWLGXPEUH��FRQ�IDFXOWDGHV�SDUD�FDOL¿FDU�GH�TXp�PDQHUD�
un candidato o un partido ganó determinado comicio, y poder com-
SUREDU�VL�KXER�IDFWRUHV�SDUD�UHÀH[LRQDU�TXH�QR�KXER�XQD�FRPSHWHQ-
cia electoral justa, principalmente. Porque, las autoridades políticas 
sólo contarán con legitimidad en cuanto accedan al poder a través 
de elecciones justas, limpias y honestas, garantizado por un marco 
UHJXODWRULR�DSURSLDGR�\�XQD�DXWRULGDG�TXH�UHIUHQGH�HVRV�UHVXOWDGRV�
� 3HUR�YHDPRV�FXiOHV�VRQ�ODV�SULQFLSDOHV�PHWDV�GH�OD�¿VFDOL]DFLyQ�
de los recursos de los partidos políticos en un sistema democrático.

2EMHWLYRV�GH�OD�¿VFDOL]DFLyQ

� (O� REMHWLYR� GH� OD� ¿VFDOL]DFLyQ� ³HV� GLVHxDU� \� SRQHU� HQ� SUiFWLFD�
dispositivos que garanticen una mayor transparencia en cuanto al 
origen, manejo y aplicación de los recursos públicos o privados, que 
VH�HQFXHQWUDQ�D�GLVSRVLFLyQ�GH�SDUWLGRV�SROtWLFRV�\�FDQGLGDWRV´�54 
� $�JUDQGHV� UDVJRV��SRGHPRV�VHxDODU�TXH� OD�PLVLyQ�GH� OD�¿VFDOL�
zación es:

��� (VWDEOHFHU� OHJDOPHQWH� XQ� VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ� D� ORV� UH-
cursos electorales que utilizaron los actores políticos. Y en caso 
de violaciones a la legislación en comento, imponer sanciones 
que ejerzan el desistimiento de esas conductas, que lesionan al 
sistema democrático.

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

53  CARRILLO, Manuel, LUJAMBIO, Alonso, NAVARRO, Carlos y ZOVATTO, Daniel. “Dinero y contienda políti-
co-electoral”. Op. cit., p.11.
54 Idem, p.10.
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��� 6L�KDEODPRV�GH�XQ�VLVWHPD�FRQ�OtPLWHV�GH�JDVWRV�HOHFWRUDOHV���
 vigilar que haya condiciones de igualdad entre los contendien-
tes políticos, para que haya una elección más justa. En cambio, 
si tratamos con un sistema de libre aportación sin límite en los 
recursos obtenidos, se aspirar a que sea de carácter público esta 
LQIRUPDFLyQ�\�FRQRFHU�D�ORV�GRQDGRUHV�GH�HVD�FDPSDxD�HOHFWRUDO�
��� &RQRFHU� HO� RULJHQ� \� XWLOL]DFLyQ� GH� ORV� UHFXUVRV� TXH� HP�
plearon los partidos políticos. 

 Si se cumplen con estos tópicos se tendrá una mayor legitimidad 
de las autoridades públicas y al mismo tiempo, se consolida y se 
IRUWDOHFH�HO�VLVWHPD�GHPRFUiWLFR�

&ODVL¿FDFLyQ�GH�ORV�PHFDQLVPRV�GH�¿VFDOL]DFLyQ

� 6REUH�HO�WHPD�GH�OD�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV��
actualmente se cuenta con los siguientes mecanismos: 

�� ,QIRUPHV�UHQGLGRV�SRU�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV��
�� &RQWURO�GH�OD�DXWRULGDG�GHVLJQDGD�SDUD�VX�¿VFDOL]DFLyQ��
�� &RQWURO�FLXGDGDQR��HVWR�SRU�PHGLR�GH�OD�SXEOLFLGDG�\�GHO�GH-
EHU�HVWDWDO�GH�LQIRUPDU�D�ORV�FLXGDGDQRV�GH�ORV�DFWRV�GH�OD�DGPLQ-
istración). 
�� &RQWURO�SROtWLFR� �HVWH�HV�HO�TXH�HMHUFHQ� ORV�PLVPRV�DFWRUHV�
políticos al vigilar la actuación de los contendientes, y en su caso 
denunciar las posibles conductas ilícitas).

 A continuación, presentaré este tema desde la perspectiva de la 
normatividad electoral mexicana.

Fiscalización de los partidos políticos en méxico

� 0p[LFR�FXHQWD�FRQ�XQD�GHPRFUDFLD�UHSUHVHQWDWLYD��HVWR�VLJQL¿FD�
que las autoridades políticas acceden al poder por la vía exclusiva 
del voto en elecciones libres, honestas y transparentes. Asimismo, 
México tiene un sistema de representación proporcional, esto per-
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mite que las expresiones minoritarias cuenten con representación 
política en el parlamento nacional.
� /RV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�VRQ�XQ�SURGXFWR�GH�OD�IyUPXOD�GHPRFUiWL-
ca de gobierno, que supone la pluralidad de corrientes políticas e 
ideológicas que coexisten en una sociedad. Estos deben y pueden 
expresarse intentando ganar adhesión de la voluntad ciudadana ma-
\RULWDULD�� OD� FXDO� HV� OD� IXHQWH� OHJtWLPD� SDUD� RFXSDU� ORV� SXHVWRV� GH�
gobierno y legislativos.55

 El sistema electoral mexicano es de naturaleza pluralista y per-
PLWH�OD�H[SRVLFLyQ�GH�RIHUWDV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV��(VWRV�HQWHV�GH�
LQWHUpV�S~EOLFR�VRQ�¿QDQFLDGRV�SULQFLSDOPHQWH�SRU�HO�(VWDGR�FRQ�HO�
objetivo de que no tengan un interés privado en su composición, sino 
que sean el vínculo entre la ciudadanía y el acceso al poder, por lo 
PLVPR�VH�SULYLOHJLD�HO�¿QDQFLDPLHQWR�S~EOLFR�VREUH�HO�SULYDGR��$Vt�
OR�VHxDOD�OD�&RQVWLWXFLyQ�3ROtWLFD�HQ�VX�DUWtFXOR�����IUDFFLyQ�$��GH�OD�
IUDFFLyQ�,,�
 “El sostenimiento de sus actividades ordinarias permanentes se 
¿MDUi�DQXDOPHQWH��PXOWLSOLFDQGR�HO�Q~PHUR�WRWDO�GH�FLXGDGDQRV�LQV�
critos en el padrón electoral por el sesenta y cinco por ciento del 
salario mínimo diario vigente para el Distrito Federal. El treinta por 
ciento de la cantidad que resulte de acuerdo a lo señalado anterior-
PHQWH��VH�GLVWULEXLUi�HQWUH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�HQ�IRUPD�LJXDOLWDULD�
y el setenta por ciento restante de acuerdo con el porcentaje de votos 
que hubieren obtenido en la elección de diputados inmediata ante-
ULRU´�
 De manera complementaria, la legislación electoral nacional se 
encuentra compilada en el Código Federal de Instituciones y Proce-
GLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV��&2),3(���(Q�HO�DUWtFXOR�����LQFLVR�³R´�GH�HVWH�
&yGLJR��VHxDOD�HO�XVR�TXH�GHEH�WHQHU�HO�¿QDQFLDPLHQWR�TXH�UHFLELUiQ�
los partidos políticos:
� ³$SOLFDU�HO�¿QDQFLDPLHQWR�GH�TXH�GLVSRQJDQ��SRU�FXDOTXLHUD�GH�
las modalidades establecidas en este Código, exclusivamente para el 
VRVWHQLPLHQWR�GH�VXV�DFWLYLGDGHV�RUGLQDULDV��SDUD�VXIUDJDU�ORV�JDVWRV�
de precampaña y campaña, así como para realizar las actividades 

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

55 BECERRA, Ricardo. “La reforma electoral de 1996”.�0p[LFR��(G��)&(���������S����
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HQXPHUDGDV�HQ�HO�LQFLVR�F��GHO�SiUUDIR���GHO�DUWtFXOR����GH�HVWH�&y-
GLJR´��� 
� 3RU� OR�PLVPR��VH�HVWDEOHFLy�XQ�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ��FRQ�HO�
objeto de conocer, vigilar y controlar el destino de los recursos pú-
blicos y al mismo tiempo, conocer si hubo elecciones equitativas 
entre los contendientes políticos. 
� (VWD�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�\�DJUXSDFLRQHV�
determinará el origen del dinero que usaron, cómo lo utilizaron y qué 
WDQ�ELHQ�HPSOHDGR�IXH��³$�¿Q�GH�FXHQWDV��SDUD� ORV�SDUWLGRV�SROtWL-
cos resulta de particular importancia, si la inversión realizada de los 
PRQWRV�GH�¿QDQFLDPLHQWR�OHV�UHWULEX\H�XQD�PHMRU�SRVLFLyQ�HQWUH�ORV�
HOHFWRUHV´�57  
 Debo advertir que los partidos políticos tienen la obligación de 
SHUPLWLU�OD�LQWHUYHQFLyQ�GH�ODV�DXWRULGDGHV�HQ�VXV�¿QDQ]DV��DVt�FRPR�
entregar la documentación que dichos órganos les requieran respecto 
a sus ingresos y egresos.58  
 La legislación electoral mexicana instauró una autoridad autóno-
PD� SDUD� UHDOL]DU� HVWD� ¿VFDOL]DFLyQ� GHQRPLQDG� 8QLGDG� GH� )LVFD�
lización de los Recursos de los PP. Este es un órgano técnico del 
Consejo General del Instituto Federal Electoral que tiene a su cargo 
OD� UHFHSFLyQ�\� UHYLVLyQ� LQWHJUDO�GH� ORV� LQIRUPHV�TXH�SUHVHQWHQ� ORV�
partidos respecto del origen y monto de los recursos que reciban por 
FXDOTXLHU�PRGDOLGDG�GH�¿QDQFLDPLHQWR��DVt�FRPR�VREUH�VX�GHVWLQR�\�
aplicación.59

 El Director de la Unidad de Fiscalización será designado por el 
&RQVHMR�*HQHUDO�GHO�,QVWLWXWR�)HGHUDO�(OHFWRUDO��,)(���(VWH�IXQFLR-
nario deberá de cubrir un conjunto de requisitos��� y, además, de-
EHUi�FRPSUREDU�XQD�H[SHULHQFLD�GH�FLQFR�DxRV�HQ�HO�iUHD�GH�¿VFDOL�
zación.�� 
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���3DUWLFLSDU�FRQIRUPH�D�OR�GLVSXHVWR�HQ�OD�&RQVWLWXFLyQ�\�HO�&2),3(��HQ�OD�SUHSDUDFLyQ��GHVDUUROOR�\�YLJLODQFLD�GHO�
proceso electoral.
57  AVANTE Juárez, Alejandro David. ³3UREOHPDV�GH�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�HQ�0p[L-
co”. En: Democracia interna y Fiscalización de los recursos de los partidos políticos. México, Ed. TEPJF, 2002. 
p.220.
58 �$UWtFXOR�����LQFLVR�N��GHO�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFHGLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV��&2),3(���'LDULR�2¿FLDO�
de la Federación,  14 de enero de 2008. 
59  Artículo 79, numeral 1 del COFIPE, Idem. 
����'H�FRQIRUPLGDG�FRQ�OR�SUHYLVWR�HQ�HO�LQFLVR�G���GHO�SiUUDIR����GHO�DUWtFXOR�����GHO�&2),3(��Idem.
��  Artículo 80 del COFIPE. Idem.
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� (O�&2),3(�VHxDOD�FXDOHV�VRQ� ODV�IDFXOWDGHV�GH�HVWH�yUJDQR�GHO�
IFE:��  […]
 a) Presentar al Consejo General para su aprobación el proyecto 
de Reglamento de la materia, y los demás acuerdos, para regular el 
registro contable de los ingresos y egresos de los partidos políticos 
nacionales, las características de la documentación comprobatoria 
sobre el manejo de sus recursos y establecer los requisitos que de-
EHUiQ�VDWLVIDFHU�ORV�LQIRUPHV�GH�LQJUHVRV�\�HJUHVRV�TXH�OH�SUHVHQWHQ��
GH�FRQIRUPLGDG�D�OR�HVWDEOHFLGR�HQ�HVWH�&yGLJR�
 b) Emitir las normas generales de contabilidad y registro de   
RSHUDFLRQHV�DSOLFDEOHV�D�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�
 c) Vigilar que los recursos de los partidos tengan origen lícito y 
se apliquen estricta e invariablemente a las actividades señaladas en 
HVWH�&yGLJR�
� G�� 5HFLELU�ORV�LQIRUPHV�WULPHVWUDOHV�\�DQXDOHV��DVt�FRPR�GH�JDV-
tos de precampaña y campaña, de los partidos políticos y sus candi-
GDWRV��DVt�ORV�GHPiV�LQIRUPHV�GH�LQJUHVRV�\�JDVWRV�HVWDEOHFLGRV�SRU�
HVWH�&yGLJR�
� H�� 5HYLVDU�ORV�LQIRUPHV�VHxDODGRV�HQ�HO�LQFLVR�DQWHULRU�
� I�� 5HTXHULU�LQIRUPDFLyQ�FRPSOHPHQWDULD�UHVSHFWR�GH�ORV�GLYHU-
VRV�DSDUWDGRV�GH�ORV�LQIRUPHV�GH�LQJUHVRV�\�HJUHVRV�R�GRFXPHQWDFLyQ�
FRPSUREDWRULD�GH�FXDOTXLHU�RWUR�DVSHFWR�YLQFXODGR�D�ORV�PLVPRV�
 g) Ordenar la práctica de auditorías, directamente o a través de 
WHUFHURV��D�ODV�¿QDQ]DV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�
� K�� 2UGHQDU�YLVLWDV�GH�YHUL¿FDFLyQ�D�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�FRQ�HO�
¿Q�GH�FRUURERUDU�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�VXV�REOLJDFLRQHV�\�OD�YHUDFLGDG�
GH�VXV�LQIRUPHV�
� L�� 3UHVHQWDU� DO� &RQVHMR� *HQHUDO� ORV� LQIRUPHV� GH� UHVXOWDGRV�
\� SUR\HFWRV� GH� UHVROXFLyQ� VREUH� ODV� DXGLWRUtDV� \� YHUL¿FDFLRQHV��������
SUDFWLFDGDV�D� ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV��/RV� LQIRUPHV�HVSHFL¿FDUiQ�ODV�
irregularidades en que hubiesen incurrido los partidos políticos en 
HO�PDQHMR�GH� VXV� UHFXUVRV��HO� LQFXPSOLPLHQWR�GH� VX�REOLJDFLyQ�GH�
LQIRUPDU�VREUH�OD�DSOLFDFLyQ�GH�ORV�PLVPRV�\��HQ�VX�FDVR��SURSRQGUiQ�
ODV�VDQFLRQHV�TXH�SURFHGDQ�FRQIRUPH�D�OD�QRUPDWLYLGDG�DSOLFDEOH�

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

��  Artículo 81 del COFIPE. Idem.
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 j) Proporcionar a los partidos políticos la orientación, asesoría 
y capacitación necesarias para el cumplimiento de las obligaciones 
FRQVLJQDGDV�HQ�HVWH�&DStWXOR�
 k) Fiscalizar y vigilar los ingresos y gastos de las organizaciones 
de ciudadanos que pretendan obtener registro como partido político, 
D�SDUWLU�GHO�PRPHQWR�HQ�TXH�QRWL¿TXHQ�GH�WDO�SURSyVLWR�DO�,QVWLWXWR��
en los términos establecidos en este Código
O�� 5HYLVDU� ORV� LQIRUPHV�GH� LQJUHVRV�\�JDVWRV�TXH� OH�SUHVHQWHQ� ODV�
agrupaciones políticas nacionales y las organizaciones de observa-
GRUHV�HOHFWRUDOHV��GH�FRQIRUPLGDG�D�OR�TXH�HVWDEOH]FD�HO�5HJODPHQWR�
TXH�DO�HIHFWR�DSUXHEH�HO�&RQVHMR�*HQHUDO�
 m) Ser responsable de los procedimientos de liquidación de los 
SDUWLGRV� SROtWLFRV� TXH� SLHUGDQ� VX� UHJLVWUR�� GH� FRQIRUPLGDG� FRQ� OR�
SUHYLVWR�HQ�HO�DUWtFXOR�����GH�HVWH�&yGLJR�
 n) Presentar al Consejo General para su aprobación el proyecto 
de Reglamento para el desahogo de los procedimientos administra-
WLYRV�UHVSHFWR�GH�ODV�TXHMDV�TXH�VH�SUHVHQWHQ�HQ�PDWHULD�GH�¿VFDOL�
]DFLyQ�\�YLJLODQFLD�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV��GLFKDV�
TXHMDV�GHEHUiQ�VHU�SUHVHQWDGDV�DQWH�OD�8QLGDG�
 o) Instruir los procedimientos administrativos a que haya lugar 
UHVSHFWR�GH�ODV�TXHMDV�D�TXH�VH�UH¿HUH�HO�LQFLVR�DQWHULRU�\�SURSRQHU�D�
la consideración del Consejo General la imposición de las sanciones 
que procedan. Los quejosos podrán desistirse, en cuyo caso el pro-
FHGLPLHQWR�VHUi�VREUHVHtGR�
 p) Celebrar convenios de coordinación con las autoridades com-
SHWHQWHV�HQ�PDWHULD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�
SROtWLFRV�HQ�ODV�HQWLGDGHV�IHGHUDWLYDV��FRQ�OD�DSUREDFLyQ�GHO�&RQVHMR�
*HQHUDO�
 q) Prestar y recibir los apoyos establecidos en los convenios a 
TXH�VH�UH¿HUH�HO�LQFLVR�DQWHULRU�
� U�� 6HU�FRQGXFWR�SDUD�TXH�ODV�DXWRULGDGHV�ORFDOHV�D�TXH�VH�UH¿HUH�
HO�LQFLVR�T��VXSHUHQ�ODV�OLPLWDFLRQHV�GH�ORV�VHFUHWRV�EDQFDULR��¿GX-
FLDULR�R�¿VFDO��HQ�ORV�WpUPLQRV�TXH�VHxDOH�HO�5HJODPHQWR�
� V�� 5HTXHULU� GH� ODV� SHUVRQDV�� ItVLFDV� R� PRUDOHV�� S~EOLFDV� R�
privadas, en relación con las operaciones que realicen con parti-
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GRV�SROtWLFRV��OD�LQIRUPDFLyQ�QHFHVDULD�SDUD�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�VXV�����
tareas, respetando en todo momento las garantías del requerido. 
4XLHQHV� VH�QLHJXHQ� D�SURSRUFLRQDU� OD� LQIRUPDFLyQ�TXH� OHV� VHD� UH-
TXHULGD��R�QR� OD�SURSRUFLRQHQ�� VLQ� FDXVD� MXVWL¿FDGD��GHQWUR�GH� ORV�
plazos que se señalen, se harán acreedores a las sanciones estableci-
GDV�HQ�HVWH�&yGLJR��\
� W�� /DV�GHPiV�TXH�OH�FRQ¿HUD�HVWH�&yGLJR�R�HO�&RQVHMR�*HQHUDO�
[…]
 Asimismo, “el personal de la Unidad de Fiscalización está obli-
gado a guardar reserva sobre el curso de las revisiones y auditorías 
HQ� ODV� TXH� WHQJD� SDUWLFLSDFLyQ� R� VREUH� ODV� TXH� GLVSRQJD� GH� LQIRU-
PDFLyQ«´����
 Aunado a lo anterior, “los partidos políticos deberán presentar 
DQWH�OD�8QLGDG�GH�)LVFDOL]DFLyQ�ORV�LQIRUPHV�GHO�RULJHQ�\�PRQWR�GH�
ORV�LQJUHVRV�TXH�UHFLEDQ�SRU�FXDOTXLHU�PRGDOLGDG�GH�¿QDQFLDPLHQWR��
así como su empleo y aplicación, atendiendo a las siguientes reglas:
 
 a) Informes trimestrales de avance del ejercicio:

 I. Serán presentados a más tardar dentro de los treinta días 
VLJXLHQWHV�D�OD�FRQFOXVLyQ�GHO�WULPHVWUH�TXH�FRUUHVSRQGD�
� ,,��(Q�HO�LQIRUPH�VHUi�UHSRUWDGR�HO�UHVXOWDGR�GH�ORV�LQJUHVRV�\�JDV-
tos ordinarios que los partidos hayan obtenido y realizado durante el 
periodo que corresponda.
 III. Si de la revisión que realice la Unidad se encuentran anoma-
OtDV�� HUURUHV� X� RPLVLRQHV�� VH� QRWL¿FDUi� DO� SDUWLGR� D� ¿Q� GH� TXH� ODV�
subsane o realice las aclaraciones conducentes. En todo caso los in-
IRUPHV�WULPHVWUDOHV�WLHQHQ�FDUiFWHU�H[FOXVLYDPHQWH�LQIRUPDWLYR�SDUD�
la autoridad, y
� ,9�� 'XUDQWH�HO�DxR�GHO�SURFHVR�HOHFWRUDO�IHGHUDO�VH�VXVSHQGHUi�OD�
obligación establecida en este inciso.

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

���$UWtFXOR�����QXPHUDO����GHO�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFHGLPLHQWRV�HOHFWRUDOHV���&2),3(���'LDULR�
2¿FLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�����GH�HQHUR�GH��������
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 b) Informes anuales:

 I. Serán presentados a más tardar dentro de los sesenta días 
siguientes al último día de diciembre del año del ejercicio que se 
UHSRUWH�
� ,,�� (Q�HO� LQIRUPH�DQXDO�VHUiQ�UHSRUWDGRV�ORV�LQJUHVRV�WRWDOHV�\�
gastos ordinarios que los partidos hayan realizado durante el ejerci-
FLR�REMHWR�GHO�LQIRUPH�
� ,,,�� -XQWR�FRQ�HO� LQIRUPH�DQXDO�VH�SUHVHQWDUi�HO�HVWDGR�FRQVROL-
GDGR�GH�VLWXDFLyQ�SDWULPRQLDO�HQ�HO�TXH�VH�PDQL¿HVWHQ�ORV�DFWLYRV��
SDVLYRV�\�SDWULPRQLR��DVt�FRPR�XQ�LQIRUPH�GHWDOODGR�GH�ORV�ELHQHV�
LQPXHEOHV�SURSLHGDG�GHO�SDUWLGR�TXH�FRUUHVSRQGD�
� ,9�� /RV�LQIRUPHV�D�TXH�VH�UH¿HUH�HVWH�LQFLVR�GHEHUiQ�HVWDU�DXWRUL�
]DGRV� \� ¿UPDGRV� SRU� HO� DXGLWRU� H[WHUQR� TXH� FDGD� SDUWLGR� GHVLJQH�
SDUD�WDO�HIHFWR��\
� 9�� /DV�DJUXSDFLRQHV�SROtWLFDV�QDFLRQDOHV�SUHVHQWDUiQ�XQ�LQIRUPH�
anual de ingresos y egresos, dentro del mismo plazo señalado en la 
IUDFFLyQ�,�GH�HVWH�LQFLVR�\�VLJXLHQGR�ORV�OLQHDPLHQWRV�HVWDEOHFLGRV�HQ�
el reglamento aplicable.

 c) Informes de precampaña:

 I. Deberán ser presentados por los partidos políticos para cada 
uno de los precandidatos a candidatos a cargos de elección popular, 
UHJLVWUDGRV�SDUD�FDGD�WLSR�GH�SUHFDPSDxD��HVSHFL¿FDQGR�HO�RULJHQ�\�
monto de los ingresos, así como los gastos realizados.
� ,,��/RV�LQIRUPHV�GHEHUiQ�SUHVHQWDUVH�D�PiV�WDUGDU�GHQWUR�GH�ORV�
���GtDV�VLJXLHQWHV�DO�GH�OD�FRQFOXVLyQ�GH�OD�SUHFDPSDxD��\
 III. Los gastos de organización de los procesos internos y pre-
campañas para la selección de candidatos a cargos de elección popu-
ODU�TXH�UHDOLFHQ�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�VHUiQ�UHSRUWDGRV�HQ�HO�LQIRUPH�
DQXDO�TXH�FRUUHVSRQGD�
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d) Informes de campaña:

 I. Deberán ser presentados por los partidos políticos, para cada 
XQD�GH�ODV�FDPSDxDV�HQ�ODV�HOHFFLRQHV�UHVSHFWLYDV��HVSHFL¿FDQGR�ORV�
gastos que el partido político y el candidato hayan realizado en el 
iPELWR�WHUULWRULDO�FRUUHVSRQGLHQWH�
� ,,�� /RV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�SUHVHQWDUiQ�XQ�LQIRUPH�SUHOLPLQDU��FRQ�
datos al 30 de mayo del año de la elección, a más tardar dentro de los 
SULPHURV�TXLQFH�GtDV�GH�MXQLR�GHO�PLVPR�DxR�
� ,,,�� /RV�LQIRUPHV�¿QDOHV�VHUiQ�SUHVHQWDGRV�D�PiV�WDUGDU�GHQWUR�
GH�ORV�VHVHQWD�GtDV�VLJXLHQWHV�DO�GH�OD�MRUQDGD�HOHFWRUDO��\
� ,9�� (Q�FDGD�LQIRUPH�VHUi�UHSRUWDGR�HO�RULJHQ�GH�ORV�UHFXUVRV�TXH�
VH�KD\DQ�XWLOL]DGR�SDUD�¿QDQFLDU�ORV�JDVWRV�FRUUHVSRQGLHQWHV�D�ORV�UX-
bros señalados en el artículo 229 de este Código, así como el monto 
\�GHVWLQR�GH�GLFKDV�HURJDFLRQHV´����
� 2WUR�PHFDQLVPR�GH�¿VFDOL]DFLyQ�D� ORV� UHFXUVRV�GH� ORV�SDUWLGRV�
políticos, es el control que pueden ejercer los ciudadanos por medio 
de la transparencia de los actos del Estado. Por lo que es menester, 
señalar la acepción de este principio:
 “La transparencia viene a ser la actitud o actuación pública que 
deja ver claramente la realidad de los hechos y actos públicos. Pues 
XQD�VRFLHGDG�DELHUWD�GHEH�JDUDQWL]DU�HO�OLEUH�DFFHVR�D�OD�LQIRUPDFLyQ��
IDYRUHFLHQGR�GH�HVH�PRGR�OD�WUDQVSDUHQFLD�GHO�SRGHU´��� 
� 2WUR�WLSR�GH�¿VFDOL]DFLyQ�D�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�ORV�SDUWLGRV��HV�OD�
vigilancia que ejercen sus competidores políticos. El mismo CO-
FIPE establece que:
 “Un partido político, aportando elementos de prueba, podrá pe-
dir al Consejo General del Instituto se investiguen las actividades 
de otros partidos políticos cuando incumplan sus obligaciones de 
PDQHUD�JUDYH�R�VLVWHPiWLFD´��� 

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

���$UWtFXOR����GHO�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFHGLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV���&2),3(���'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�
Federación, 14 de enero de 2008. 
��  VILLANUEVA, Ernesto. ³'HUHFKR�GH�DFFHVR�D�OD�LQIRUPDFLyQ�S~EOLFD�HVWDWDO��XQD�DSUR[LPDFLyQ�DO�HVWDGR�GH�
la cuestión en México”. México, Ed. UNAM-IIJ, 2002. pp. 25-42. Vid, DUWtFXOR���GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�3ROtWLFD�GH�ORV�
Estados Unidos Mexicanos.
����$UWtFXOR����GHO�&yGLJR�)HGHUDO�GH�,QVWLWXFLRQHV�\�3URFHGLPLHQWRV�(OHFWRUDOHV���&2),3(���'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�
Federación, 14 de enero de 2008. 
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� 3DUD�¿QDOL]DU�HVWD�PRQRJUDItD��SUHVHQWDUp�ODV�VHQWHQFLDV�PiV�UHOH�
YDQWHV��HQ�HO�iUHD�GH�¿VFDOL]DFLyQ��TXH�KDQ�SURGXFLGR�ODV�DXWRULGDGHV�
electorales.

6DQFLRQHV�UHOHYDQWHV�GHO�VLVWHPD�GH�¿VFDOL]DFLyQ�HOHFWRUDO
mexicano

� (Q�SULPHU�OXJDU��GHVHR�PHQFLRQDU�OD�FRQ¿UPDFLyQ�GH�OD�PXOWD�DO�
3DUWLGR�5HYROXFLRQDULR�,QVWLWXFLRQDO��35,��HQ�HO�DxR�������HQ�OD�TXH�
se le impuso una sanción de mil millones de pesos, por la indebida 
utilización de recursos no reportados ante el Instituto Federal Elec-
WRUDO��HQ�HO�GHQRPLQDGR�FDVR�³3HPH[JDWH´��
� 2WUR� FDVR� SDUDGLJPiWLFR� IXH� HO� FRQRFLGR� FRPR�� ³$PLJRV� GH�
)R[´���  en el que se comprobó una doble contabilidad y la recep-
ción de recursos provenientes del extranjero y de diversas empresas 
PHUFDQWLOHV��HQ�XQ�VLVWHPD�GH�WUDQVIHUHQFLD�HQ�FDGHQD�HQWUH�GLVWLQWDV�
personas.�� 
 El tema que destaca de estos casos, es que el Tribunal Electoral 
GHO�3RGHU�-XGLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ��7(3-)��HVWDEOHFLy�TXH�HO�,)(�
Vt�FRQWDED�FRQ�DWULEXFLRQHV�SDUD�DFFHGHU�D�OD�LQIRUPDFLyQ�SURWHJLGD�
SRU�ORV�VHFUHWRV�EDQFDULRV��¿GXFLDULR�\�¿VFDO��HQ�FXDQWR�UHDOL]DQ�IXQ-
ciones de control, vigilancia y sanción de recursos públicos que re-
ciben los partidos políticos.�� 
� 3RU�OR�TXH�HO�7(3-)�IDFXOWy�DO�,)(�SDUD�FRQWURODU��YLJLODU��LQYHV-
tigar y aplicar sanciones en materia de manejos de los recursos que 
XWLOL]DQ�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�SDUD�FXPSOLU�VXV�¿QDOLGDGHV��(Q�HVWD�
sentencia, se incluyeron los conceptos abiertos de “autoridades ha-
FHQGDULDV�IHGHUDOHV´�SDUD�³¿QHV�¿VFDOHV´�\��SRU�WDQWR��HQ�OD�VDOYHGDG�
VREUH�HO�VLJLOR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�GHULYDGD�GH�ODV�RSHUDFLRQHV�EDQFD�
rias y hacendarias que establece la ley.70 

�� Vid, CÁRDENAS Gracia, Jaime. “Lecciones de los asuntos Pemex y amigos de Fox”. México, Ed. UNAM, 2004. 
CÓRDOVA, Lorenzo y MURAYAMA, Ciro. “Elección, dinero y corrupción”.�0p[LFR��(G��&DO�\�$UHQD�������
��  Sentencia de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, recaída al juicio para la 
SURWHFFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�SROtWLFR�HOHFWRUDOHV�GHO�FLXGDGDQR��LGHQWL¿FDGR�FRQ�OD�FODYH�683�5$3����������\�683�
RAP-098-2001, respectivamente.
��  PÉREZ Montes, Fermín. “La consolidación del TEPJF”. En: Evolución histórica de las instituciones de la 
MXVWLFLD�HOHFWRUDO�HQ�0p[LFR��0p[LFR��(G��7(3-)��������S�����
70  ESPINOZA Hoyo, Omar. ³(O�VHFUHWR�¿VFDO��EDQFDULR�\�¿GXFLDULR�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV´� En: 
'HPRFUDFLD�LQWHUQD�\�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV��0p[LFR��(G��7(3-)��������S�����
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 Pues como lo señaló el ex magistrado del TEPJF Leonel Castillo: 
“En la responsabilidad administrativa se combinan la gravedad de los 
hechos y sus consecuencias, con las circunstancias de tiempo, modo 
y lugar de ejecución que los rodearon, así como el enlace personal 
R�VXEMHWLYR�HQWUH�HO�DXWRU�\�VX�DFFLyQ��HO�JUDGR�GH�LQWHQFLRQDOLGDG�R�
negligencia, así como trata de reincidencia), como presupuestos para 
OD�LPSRVLFLyQ�GH�XQD�VDQFLyQ´�71 
� &RQ�WRGR�OR�DQWHULRU��KHPRV�DQDOL]DGR�HO�WHPD�GHO�¿QDQFLDPLHQWR�
GH�ORV�DFWRUHV�SROtWLFRV��HQ�HVSHFLDO�HQ�0p[LFR��SRU�OR�TXH�SDUD�¿QDOL-
zar, expondré algunas conclusiones generales.

Conclusiones

� ��� /D� GHPRFUDFLD� VLJXH� VLHQGR� OD�PHMRU� IRUPD� GH� DFFHGHU� DO�
SRGHU�GH�PDQHUD�SDFt¿FD��6LQ�HPEDUJR��HO�FRVWR�GH�OD�PLVPD�UHVXOWD�
HQ�RFDVLRQHV�FXDQWL¿FDEOH�HQ�PHWiOLFR��VLQ�LPSRUWDU�HO�RULJHQ�R�ORV�
compromisos por obtenerlo por parte de los actores políticos, lo que 
ha repercutido en la legitimidad de los mismos.
� ��� (O�¿QDQFLDPLHQWR�GH�OD�SROtWLFD�HVWi�FRQGLFLRQDGR�D�FLHUWDV�
FDXVDV�R� UHDOL]DFLyQ�GH� IXWXUDV�SURPHVDV��TXH� VH�DGTXLHUHQ�HQ� ODV�
FDPSDxDV� HOHFWRUDOHV�� 6L� SHQVDPRV� TXH� HVH� ¿QDQFLDPLHQWR� WLHQH�
aparejado ciertos compromisos, dónde queda realmente la voluntad 
del elector, cuál es el costo de los votos o descubrir si la democracia 
está a la venta.
 3. Actualmente, tenemos esquemas privados, públicos o mixtos 
SDUD�TXH� OD�FODVH�SROtWLFD�REWHQJD�IRQGRV�SDUD�VX�SURPRFLyQ�HOHF-
WRUDO��(O�SXQWR�HV�SHQVDU�TXp�VLVWHPD�VHUtD�HO�PHMRU��XQR�¿QDQFLDGR�
por parte de empresas privadas y ciudadanos independientes, uno en 
HO�TXH�HO�(VWDGR�DSRUWH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�R�WDOYH]�XQD�IyUPXOD�
mixta, en el que entes privados y el Estado puedan contribuir con 
los actores políticos. Bueno, todo dependerá de la historia de cada 
sistema electoral, para averiguar que es lo más conveniente.

/D�¿VFDOL]DFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�HQ�PDWHULD�HOHFWRUDO

71  CASTILLO González, Leonel. “Los principios de proporcionalidad y responsabilidad”. En: Partidos políticos: 
GHPRFUDFLD�LQWHUQD�\�¿VFDOL]DFLyQ��0p[LFR��(G��7(3-)��������S������(Q�DPERV�FDVRV��ORV�UHSUHVHQWDQWHV�GH�ORV�SDUWL-
dos políticos trataron de desvincularse de las personas o militantes que habían cometido las violaciones a la normativa 
electoral. Sin embargo, el TEPJF estimó que esa desvinculación no podía darse, porque estás personas actuaron a 
IDYRU�GH�ODV�FDPSDxDV�SROtWLFDV�GH�HVRV�SDUWLGRV�
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 4. Otro punto a considerar, es pensar si se desea tener una con-
tienda competitiva limitando los gastos en las campañas electorales 
�HTXLGDG�¿QDQFLHUD���R�XQ�HVTXHPD�GH�OLEUH�FRPSHWHQFLD�\�TXH�ORV�
actores políticos adquieran sus recursos a través de sus propios me-
GLRV��VLQ�QLQJ~Q�OtPLWH��OLEHUWDG�SDUD�UHFDXGDU�\�HURJDU�HVRV�IRQGRV��
� ��� (O�HIHFWR�GHO�GLQHUR�HQ�XQD�FDPSDxD�HV�GLItFLO�GH�GHWHUPLQDU��
pues aunque se gastará una cantidad exorbitante de recursos, es po-
sible que no tenga impacto en el elector. Pues el ciudadano tiene el 
GHUHFKR�D�HOHJLU�OLEUHPHQWH�HQWUH�OD�RIHUWD�SROtWLFD�\�SRU�WDQWR��WHQGUi�
la última decisión.
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RESUMEN
En el ámbito internacional han evolucionado las obligaciones pactadas en los 
diversos instrumentos en materia de derechos humanos y los parámetros de 
LQWHUSUHWDFLyQ�\�SURWHFFLyQ�GH�ORV�RUJDQLVPRV�TXH�YHODQ�SRU�VX�H¿FDFLD��<�VL�
bien la suscripción de un tratado y el sometimiento a la jurisdicción de la Corte 
,QWHUDPHULFDQD�VRQ�GHFLVLRQHV�TXH�XQ�(VWDGR�DGRSWD�GH�IRUPD�SRWHVWDWLYD�HQ�
HMHUFLFLR�GH�VX�VREHUDQtD��XQD�YH]�VLJQDGR�DTXpO�\�DFHSWDGD�pVWD��HO� WULEXQDO�
TXHGD�IDFXOWDGR�SDUD�FRQWUDVWDU�VL�VH�FXPSOHQ�ODV�REOLJDFLRQHV�FRQWUDtGDV��(Q�
FDVR�QHJDWLYR�GLFWD�XQD�VHQWHQFLD�UHSDUDGRUD��GH¿QLWLYD�H�LQDWDFDEOH��2FDVLR�
nalmente las reglas y criterios que rigen su actividad contenciosa son cuestio-
QDGRV��VH�DUJXPHQWD�LQFHUWLGXPEUH�HQ�VX�FRPSHWHQFLD�\�H[WUDOLPLWDFLyQ�HQ�VXV�
DWULEXFLRQHV��SHVH�D�HOOR�VXV�IDOORV�VH�DFDWDQ��6LQ�HPEDUJR��9HQH]XHOD�UHFLpQ�
exploró un inusual recurso ante su Corte Suprema para inobservar una senten-
cia dictada en su contra.

Palabras clave: jurisdicción internacional, derecho subsidiario, jerarquía de 
ORV�WUDWDGRV��FRQWURO�GH�FRQYHQFLRQDOLGDG��WXWHOD�HIHFWLYD�GH�GHUHFKRV�

* Artículo publicado originalmente en: Cuestiones Constitucionales. Revista Mexicana de Derecho Constitucional, 
Q~PHUR�����MXQLR�GLFLHPEUH�������TXH�IRUPD�SDUWH�GHO�DFHUYR�GH�OD�%LEOLRWHFD�-XUtGLFD�9LUWXDO�GHO�,QVWLWXWR�GH�,QYHV-
tigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma del México. El presente es una reproducción íntegra del 
artículo contenido en dicha publicación.”
�0LHPEUR�GHO�6LVWHPD�1DFLRQDO�GH�,QYHVWLJDGRUHV��&RQDF\W��8QLYHUVLGDG�$QiKXDF�0p[LFR�1RUWH�
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ABSTRACT
In the international arena have evolved the obligations agreed to at the various  
LQVWUXPHQWV�LQ�WKH�¿HOG�RI�KXPDQ�ULJKWV�DQG�WKH�SHUIRUPDQFH�SDUDPHWHUV�DQG�
SURWHFWLRQ�RI�WKH�ERGLHV�WR�HQVXUH�LWV�HIIHFWLYHQHVV��$QG�ZKLOH�WKH�VLJQLQJ�RI�D�
WUHDW\�DQG�WKH�VXEPLVVLRQ�WR�WKH�MXULVGLFWLRQ�RI�WKH�,QWHU�$PHULFDQ�&RXUW�DUH�
GHFLVLRQV�WKDW�D�6WDWH�DGRSWV�WKH�HTXDWLRQ�IRUP�ZLWKLQ�WKH�H[HUFLVH�RI�VRYHU-
HLJQW\��RQFH�PDUNHG�WKDW�DQG�DFFHSWHG�WKLV��WKH�FRXUW�LV�HQWLWOHG�WR�FRPSDUH�LI�
LW�PHHW�WKH�REOLJDWLRQV��,Q�FDVH�QHJDWLYH�GLFWDWHV�D�MXGJPHQW�UHVWRUDWLYH��¿QDO�
and unassailable. Occasionally the rules and criteria that govern its contentious 
DFWLYLW\�DUH�TXHVWLRQHG��LW�DUJXHV�XQFHUWDLQW\�LQ�WKHLU�FRPSHWHQFH�DQG�RYHUVWH�
pping its powers, despite his judgments are compliant.

Descriptors:� LQWHUQDWLRQDO�MXULVGLFWLRQ��VXEVLGLDU\�ODZ��KLHUDUFK\�RI�WKH�WUHD-
WLHV��FRQWURO�RI�FRQYHQWLRQDOLW\��HIIHFWLYH�SURWHFWLRQ�RI�ULJKWV�
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I. CONSIDERACIONES PRELIMINARES

 Los instrumentos de control previstos en la Constitución Política 
GH�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�0H[LFDQRV��&RQVWLWXFLyQ��VLJXHQ�VLHQGR�LQ-
VX¿FLHQWHV�SDUD�FRQWHQHU�ODV�DUELWUDULHGDGHV�GH�ODV�DXWRULGDGHV��ELHQ�
SRU�IDOODV�HQ�VX�GLVHxR�R�SRU�GHFLVLyQ�GH�pVWDV��&RQWDPRV�FRQ�P~OWL-
ples remedios procesales —casi una docena de garantías constitucio-
QDOHV²��SHUR�HO�UHFXUVR�SDUD�OD�WXWHOD�GH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�
se convirtió en una institución procesal añeja, mal sistematizada y 
VXPDPHQWH� FRPSOHMD� SDUD� FXPSOLU� ORV� REMHWLYRV� SDUD� ORV� TXH� IXH�
creado.1�/D�FRQ¿JXUDFLyQ�GHO�MXLFLR�GH�DPSDUR�UHVXOWy�LQVX¿FLHQWH�
SDUD�ORJUDU�OD�SURWHFFLyQ�H¿FD]�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�PRWLYy�OD�
necesidad de complementarlo con todo un sistema no jurisdiccional 
SDUD�VX�GHIHQVD��$�WDO�¿Q�VH�LQVWLWX\y�XQ�RPEXGVPDQ�QDFLRQDO�\�XQR�
HQ�FDGD�HQWLGDG�IHGHUDWLYD�GRWDGRV�FDGD�YH]�GH�PD\RUHV�DWULEXFLRQHV�
así como diversas instancias protectoras del gobernado en sede ad-
ministrativa.2�(O�VLVWHPD�GH�³GHIHQVRUHV�GHO�SXHEOR´�VH�FRPSOHPHQWy�
FRQ�HO�³DPSDUR�WUDVQDFLRQDO´��LQVWDQFLD�MXULVGLFFLRQDO�D�FDUJR�GH�OD�
&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV��&RUWH�,QWHUDPHULFDQD��
TXH�SRVLELOLWD�YHUL¿FDU� OD�DFWXDFLyQ�GH� ODV�DXWRULGDGHV�DGPLQLVWUD-
WLYDV� \� RFDVLRQDOPHQWH� OD� FRQIRUPLGDG� GH� ODV� GHWHUPLQDFLRQHV� GH�
ORV�MXHFHV�D�¿Q�GH�FRQWUDVWDUODV�FRQ�ORV�PDQGDWRV�GH�OD�&RQYHQFLyQ�
$PHULFDQD�VREUH�'HUHFKRV�+XPDQRV��&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD��SDUD�
determinar si el Estado mexicano cumple o no con los compromisos 
LQWHUQDFLRQDOHV�HQ�OD�PDWHULD��VXHOH�VXFHGHU�TXH�QR��VHLV�FRQGHQDV�OR�
evidencian. En este entorno, los doctrinarios suelen perderse en dis-
cusiones hipotéticas y los procesalistas privilegiamos la observancia 
GH� ODV� UHJODV� \� ORV� SURFHGLPLHQWRV��<� DPERV� ³SHUGHPRV�GH� YLVWD´�
ORV�REMHWLYRV�SDUD� ORV�FXDOHV�IXHURQ�GLVHxDGRV� ORV� LQVWUXPHQWRV�GH�
control. De los litigantes ni hablamos: entre más compleja sea la 
GHIHQVD� OHV� UHGLWXDUi�PD\RUHV�GLYLGHQGRV��3RU� HOOR�� HQ� OD�PD\RUtD�
de los países de América Latina siguen siendo persistentes tanto las 

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 

1 Cfr. Ferrer Mac-Gregor, Eduardo, Del amparo nacional al amparo internacional, http://www.enj.org/portal/biblio-
WHFD�FLYLO�DPSDUR����SGI�
2 Cfr. Salgado Ledesma, Erendira, Defensa de usuarios y consumidores,�0p[LFR��3RUU~D��������SS��������
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arbitrariedades de los agentes estatales como la lucha de muchos 
SRU�JDUDQWL]DU�VX�YLJHQFLD�HIHFWLYD��6XUJHQ�DVt�GRV�SUHJXQWDV�REOLJD-
GDV��¢FyPR�FRQVWUXLPRV�PHMRUHV�KHUUDPLHQWDV�SDUD�OD�GHIHQVD�GH�ORV�
GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV"��\�¢FyPR�SURWHJHPRV�ORV�GHUHFKRV�KXPD-
QRV�SDUD�TXH�QR�VH�FRQYLHUWDQ�HQ�GHFODUDFLRQHV�FDUHQWHV�GH�¿UPH]D"�
6X�GHIHQVD�WDPSRFR�KD�HVWDGR�H[HQWD�GH�FXHVWLRQDPLHQWRV��DOJXQRV�
involucran tanto la jurisdicción de la Corte Interamericana como la 
DFWXDFLyQ�GH�DOJXQRV�HVWDGRV�IUHQWH�D�VXV�UHVROXFLRQHV��¢HVWi�REOLJD-
do el Estado condenado a acatar cualesquier sentencia de la Corte, 
PiV�DOOi�GH�ORV�FRPSURPLVRV�VLJQDGRV"�¢'HEHQ�FXPSOLUVH�ORV�IDOORV�
si la Corte excediere su competencia y atribuciones y en ellos plan-
WHDUD�GHWHUPLQDFLRQHV���QR��GH�QDWXUDOH]D��VXEVLGLDULD��VLQR�HVHQFLDO�
que se estimaran atentatorias de la soberanía del Estado suscriptor 
GHO�WUDWDGR"�6XV�FULWHULRV�LQWHUSUHWDWLYRV��¢GHEHQ�DSOLFDUVH�GH�IRUPD�
preeminente sobre la jurisprudencia de los tribunales nacionales? Las 
preguntas son muchas. El análisis y la discusión apenas iniciaron.

II. OBLIGACIONES INTERNACIONALES

 Los estados crean y actualizan el derecho en los planos interno e 
internacional en ejercicio de su soberanía. Cuando han suscrito y ra-
WL¿FDGR�DOJXQD�REOLJDFLyQ�LQWHUQDFLRQDO�GHEHQ�DFWXDU�DVXPLHQGR�ODV�
responsabilidades que conlleva.3 Estas obligaciones se regulan por el 
GHUHFKR�LQWHUQDFLRQDO��TXH�VH�LQWHJUD�SRU�DFXHUGRV��FRVWXPEUH�LQWHU-
nacional y principios generalmente aceptados por las naciones. En 
el ámbito multilateral se nutre de los acuerdos a los que lleguen los 
estados en ejercicio de su soberanía y en el marco de los organismos 
internacionales.4 México ha signado más de dos mil instrumentos 
LQWHUQDFLRQDOHV��WDQ�VyOR�HQ�PDWHULD�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�FRQWDPRV�
FDVL�PHGLR�FHQWHQDU��GHQWUR�GH�HOORV�GHVWDFD�OD�&RQYHQFLyQ�$PHUL-
cana que establece la aptitud de los estados suscriptores de sujetarse 
a la jurisdicción de la Corte Interamericana. México signó la Con-

Eréndira Salgado Ledesma

3 Sepúlveda, César, 'HUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�S~EOLFR���D��HG���0p[LFR��3RUU~D��������S�����
4 López Bassols, Hermilo, 'HUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�S~EOLFR�FRQWHPSRUiQHR�H�LQVWUXPHQWRV�EiVLFRV� México, Porrúa, 
2003, p. 55. 
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vención Americana el 24 de marzo de 1981 y aceptó la jurisdicción 
GH�OD�&RUWH�HO����GH�GLFLHPEUH�GH������FRQVHFXHQWHPHQWH��DTXpOOD�OH�
obliga y quedó sometido a esta última.

III. TRATADOS SOBRE DERECHOS HUMANOS

� 6DOYR� ORV� WHPDV� HQ� ORV� FXDOHV� IRUPXOy� UHVHUYD��0p[LFR� TXHGy�
obligado al puntual cumplimiento de las disposiciones de la Con-
vención Americana. Su ámbito de protección complementa el orden 
LQWHUQR��VL�QR�IXHUH�DVt�¢TXp�UD]RQHV�KDEUtD�SDUD�KDEHUOD�DGRSWDGR"�
&RQVHFXHQWHPHQWH��DQWH�GLIHUHQGRV�HQWUH�ODV�REOLJDFLRQHV�SDFWDGDV�
en este instrumento y las contenidas en la Constitución en materia de 
tutela de derechos humanos deben privilegiarse las del tratado, pues 
DPSOtD� ODV�FRQWHQLGDV�HQ� OD�FDUWD� IXQGDPHQWDO��8WLOL]R�XQ�HMHPSOR�
sencillo para ilustrar esta complementariedad: el artículo 17 de la 
Constitución establece como atributos de la jurisdicción que el ser-
YLFLR�GH�MXVWLFLD�GHEH�EULQGDUVH�GH�IRUPD�SURQWD��FRPSOHWD��LPSDUFLDO�
\�JUDWXLWD�SRU�WULEXQDOHV�TXH�HVWDUiQ�VLHPSUH�H[SHGLWRV��OLEUHV�GH�WUD-
bas) dotados de independencia y autonomía. En tanto el artículo 25 
de la Convención Americana establece el derecho de toda persona 
GH�FRQWDU�FRQ�XQ�UHFXUVR�VHQFLOOR��UiSLGR�\�HIHFWLYR�DQWH�ORV�MXHFHV�\�
WULEXQDOHV�FRPSHWHQWHV�FRQWUD�DFWRV�TXH�YLROHQ�VXV�GHUHFKRV�IXQGD-
mentales. Pero no es lo mismo contar con un recurso para la tutela de 
los derechos humanos, a que dicho recurso quede al alcance de cual-
TXLHU�JREHUQDGR�\�VHD�HIHFWLYR�SDUD�VX�WXWHOD��TXH�VX�HMHUFLFLR�HVWp�
OLEUH�GH�REVWiFXORV�\�FXPSOD�FRQ�HO�¿Q�SDUD�HO�TXH�IXH�GLVHxDGR��<�
es que diversas restricciones de índole procesal o económica llegan 
D�GHVQDWXUDOL]DU�OD�H¿FDFLD�GH�FXDOTXLHU�UHFXUVR�GHELGR�D�VX�FRPSOH-
jidad o elevado costo. En otros casos no se cuenta con medios de 
impugnación de índole jurisdiccional en ciertas materias. Esta situa-
ción se presentó en México respecto de los derechos políticos, pues, 
KDVWD�������QR�VH�FRQWDED�FRQ�PHGLRV�GH�FRQWUDGLFFLyQ�TXH�QR�IXHUDQ�
los radicados en sede política, los que habían demostrado su obsoles-
cencia en un sistema de partido hegemónico. La situación varió por 
XQD�FRQGHQD�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�TXH�RUGHQy�PRGL¿FDFLRQHV�
D� OD� OHJLVODFLyQ� VHFXQGDULD� SDUD� LQWURGXFLU� XQ�PHGLR� GH� GHIHQVD� D�

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
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¿Q�GH�LPSXJQDU�YLRODFLRQHV��6REUH�HO�SDUWLFXODU�UHVXOWD�DSOLFDEOH�OR�
expuesto por la Corte Interamericana en la opinión consultiva soli-
citada por la Comisión Americana el 10 de agosto de 1990, donde se 
expresa que la Convención Americana obliga a los estados a respetar 
los derechos y libertades reconocidos en ella además de garantizar 
su libre y pleno ejercicio a toda persona sujeta a su jurisdicción. A 
WDO�¿Q��GHEHQ�WRPDUVH�ODV�PHGLGDV�QHFHVDULDV�SDUD�UHPRYHU�ORV�REV-
WiFXORV�TXH�SRVLELOLWHQ�TXH�ORV�LQGLYLGXRV�GLVIUXWHQ�GH�ORV�GHUHFKRV�
que en ella se reconocen: “La tolerancia del Estado a circunstancias 
o condiciones que impidan a los individuos acceder a los recursos 
internos adecuados para proteger sus derechos constituye una vio-
ODFLyQ�GHO�DUWtFXOR�����GH�OD�&RQYHQFLyQ´�5
 Hoy día, en una tendencia que tiende a universalizar el conteni-
do y la protección de los derechos humanos, las decisiones de la 
Corte Interamericana y de otros tribunales como la Corte Europea 
de Derechos Humanos suelen sobreponerse a las decisiones sobera-
nas expresadas por cualquier Estado al suscribir una obligación in-
WHUQDFLRQDO�FXDQGR�VH� WUDWD�GH� ORJUDU� VX�H¿FDFLD��HV�HO�FDVR�GH� ODV�
reservas, que en la actualidad deben analizarse bajo óptica diversa 
D� OD� WUDGLFLRQDO�� SXHV�� HQ� DOJXQRV� IDOORV�� /D�&RUWH� ,QWHUDPHULFDQD�
KD�GHFODUDGR� VX� LQYDOLGH]�� FRPR�RFXUULy� UHVSHFWR�GH� OD� IRUPXODGD�
por el Estado mexicano al artículo IX de la Convención sobre Desa-
parición Forzada de Personas.��/D�MXVWL¿FDFLyQ��FRQ�HOOD�VH�QHJDUtD�
la posibilidad de castigar a los responsables de este tipo de delitos 
considerados crímenes contra la humanidad,7 una violación múltiple 
y continuada de numerosos derechos, lo que le quitaría al tratado la 
DSWLWXG�GH�FRQVHJXLU� VXV�¿QHV�� ³OD�QHFHVLGDG�GH�DVHJXUDU�TXH�HVWH�

Eréndira Salgado Ledesma

5 Corte IDH, Opinión Consultiva OC-11/90, del 10 de agosto de 1990, Excepciones al agotamiento de los recursos In-
WHUQRV��DUW�������������D�\������E���6HULH�$��Q~P������SiUUDIR�����VROLFLWDGD�SRU�OD�&RPLVLyQ�,QWHUDPHULFDQD�GH�'HUHFKRV�
Humanos, KWWS���ZZZ��FRUWHLGK�RU�FU�GRFV�RSLQLRQHV�VHULHDB��BHVS�SGI�
��6XSUHPD�&RUWH�GH� -XVWLFLD�GH� OD�1DFLyQ��(MHFXWRULDV�GH�3OHQR����GH� DJRVWR�GH������ �&DVR�6HQWHQFLD� HMHFXWRULD�
de Pleno, Controversia Constitucional 33/2002), resultando sexto, 9. La reserva de México se sustentó en que la 
&RQVWLWXFLyQ�SUHYp�HO�IXHUR�GH�JXHUUD�HQ�HO�DUWtFXOR����\�HO�DUWtFXOR�,;�GH�OD�&RQYHQFLyQ�HVWLSXOD�TXH�ORV�SUHVXQWRV�
UHVSRQVDEOHV�GH�ORV�KHFKRV�FRQVWLWXWLYRV�GHO�GHOLWR�GH�GHVDSDULFLyQ�IRU]DGD�GH�SHUVRQDV�VyOR�SRGUiQ�VHU�MX]JDGRV�SRU�
las jurisdicciones de derecho común competentes en cada Estado y excluye la jurisdicción militar, KWWS���VXSUHPD�
FRUWH�YOH[�FRP�P[�YLG�HMHFXWRULD�FRQWURYHUVLD��FRQVWLWXFLRQDO����������
7�$PERV��.DL��FRRUG����$QiOLVLV�FRPSDUDGR�H�LQWHUQDFLRQDO� Alemania, GTZ-Embajada de la República Federal Ale-
mana-Fiscalía General de la Nación-Temis, S.A.-Gëorg- August-Universitát, 2009, p. 245.
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tipo de casos sean investigados ante las instancias competentes de 
FRQIRUPLGDG�FRQ�ODV�REOLJDFLRQHV�LQWHUQDFLRQDOHV��WUDVFLHQGH�ORV�LQ-
WHUHVHV�GH�ORV�(VWDGRV´�8

IV. JERARQUÍA DE LOS TRATADOS DE DERECHOS         
HUMANOS

 En el ámbito internacional existe consenso en la primacía del 
GHUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�S~EOLFR�UHVSHFWR�GHO�GHUHFKR�LQWHUQR�9 preemi-
nencia que deriva del hecho de que el Estado queda obligado por 
aquél, sea contractual o consuetudinario.10 La práctica y la jurispru-
dencia internacional han reconocido plenamente su supremacía.11 En 
consonancia, diversas constituciones de países europeos y algunas 
de la región sostienen que las obligaciones pactadas en los trata-
GRV�VRQ�SDUWH�GHO�GHUHFKR�IHGHUDO�\�FUHDQ�GLUHFWDPHQWH�GHUHFKRV�\�
deberes para los gobernados y estados. En cuanto a este rubro del 
DQiOLVLV�� OD� DSDUHQWH� VXERUGLQDFLyQ�GHO�GHUHFKR� LQWHUQR� �OD�&RQVWL-
WXFLyQ��DO�GHUHFKR�LQWHUQDFLRQDO��HO�WUDWDGR��QR�QHFHVDULDPHQWH�LP-
plica la supremacía de este último respecto de aquélla. Si se trata de 
aplicar un tratado en materia de derechos humanos ni siquiera re-
sulta relevante determinar si sus mandatos son previos o posteriores 
a la Constitución. ¡Me explico! Si una disposición contenida en un 
tratado amplía un derecho de libertad y con posterioridad, ya den-
WUR�GH�VX�YLJHQFLD��XQD�PRGL¿FDFLyQ�D�OD�&RQVWLWXFLyQ�OR�UHVWULQJH��
HO�(VWDGR�HVWDUtD�IDOWDQGR�DO�FRPSURPLVR�TXH�VXVFULELy�HQ�HMHUFLFLR�
GH�VX�VREHUDQtD��6L�OD�UDWL¿FDFLyQ�GHO�WUDWDGR�IXHUH�SRVWHULRU�DO�SUH-
cepto restrictivo constitucional, entonces el Estado quedó compro-

8 Corte IDH, Caso Radilla Pacheco vs. México, Excepciones Preliminares, Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia 
GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������6HULH�&��Q~P�������SiUUDIR������
9�'tH]�9HODVFR��0DQXHO�GH��FRRUG���,QVWLWXFLRQHV�GH�GHUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�S~EOLFR����D��HG���0DGULG��7HFQRV��S�������
Subsisten dos corrientes doctrinales para situar las relaciones entre el ordenamiento jurídico interno y el ordenamiento 
MXUtGLFR�LQWHUQDFLRQDO��8QD�VRVWLHQH�TXH�VRQ�GRV�yUGHQHV�MXUtGLFRV�GLIHUHQWHV�\�VHSDUDGRV�HQ�FXDQWR�DO�SURFHVR�GH�8QD�
VRVWLHQH�TXH�VRQ�GRV�yUGHQHV�MXUtGLFRV�GLIHUHQWHV�\�VHSDUDGRV�HQ�FXDQWR�DO�SURFHVR�GH�IRUPDFLyQ��2WUD��TXH�FRH[LVWHQ�
HQ�XQ�VROR�VLVWHPD��SXHV�KD\�XQLGDG�HQ�HO�RUGHQDPLHQWR�MXUtGLFR��3DUD�DTXHOOD�D�¿Q�GH�TXH�XQ�WUDWDGR�VHD�DSOLFDEOH�
HQ�HO�RUGHQ�LQWHUQR�GHEH�WUDQVIRUPDUVH�HQ�QRUPD�LQWHUQD�PHGLDQWH�XQ�DFWR�GHO�OHJLVODWLYR��OD�RWUD��KDVWD�HQ�WDQWR�VHDQ�
FRQIRUPHV�FRQ�OD�QRUPD�VXSHULRU�
10�&IU��ÈOYDUH]�9LWD��-XDQ��Tratados internacionales y ley interna, Perú, Universidad de Lima, Fondo de Desarrollo 
Editorial-Fondo de Cultura Económica, p. 77.
11 Ibidem. p. 78.

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
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PHWLGR�D�DSOLFDU�ODV�QXHYDV�UHJODV�TXH�FRQ¿HUHQ�PD\RU�DPSOLWXG�D�
los derechos de libertad. Estos cuestionamientos quedaron supera-
GRV�FRQ�OD�UHIRUPD�TXH�HOHYy�OD�MHUDUTXtD�GH�ORV�WUDWDGRV�HQ�HO�RUGHQ�
interno, los que ahora gozan de rango máximo de protección, y éstos, 
aun presuponiendo una aparente colisión con otras disposiciones de 
la carta constitucional, deben interpretarse bajo el principio pro ho-
PLQH��YHKtFXOR�GH�LQWHUSUHWDFLyQ�H�LQWHJUDFLyQ��IDYRUHFLHQGR�HQ�WRGR
tiempo la protección más amplia de la persona humana para lograr 
HO�¿Q�~OWLPR�TXH�PRWLYD�OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�XQ�HVSDFLR�GH�OLEHUWDGHV�
SURWHJLGR�HQ�HO�RUGHQ�MXUtGLFR�ORFDO��VX�SOHQD�H¿FDFLD�
 Si los tratados se incorporan al sistema jurídico con rango consti-
tucional no podrán tildarse de inconstitucionales, al menos aquellos 
TXH�FRQWHQJDQ�GLVSRVLFLRQHV�UHODWLYDV�D�GHUHFKRV�KXPDQRV��VLQ�HP-
bargo, tenemos el caso de Venezuela, donde la jerarquía constitucio-
nal del tratado no impidió problemas relacionados con su aplicación 
e interpretación, lo que derivó en la negativa de su máximo tribunal 
para que el Estado cumpliera la condena impuesta por la Corte In-
teramericana, al estimar que hacerlo violentaría su constitución y 
motivó su amenaza de renunciar el Sistema Interamericano de Pro-
tección a los Derechos Humanos.
 Pero ¿qué pasará hoy en nuestro ámbito con la nueva jerarquía 
del tratado? Con la sola decisión del Ejecutivo y del Senado quedan 
elevados a rango constitucional y la Suprema Corte ha sostenido que 
OD�&RQVWLWXFLyQ�QR�SXHGH�WLOGDUVH�GH�LQFRQVWLWXFLRQDO��DXQTXH�FDEH�
advertir que tiempo atrás, con apoyo en la Convención Americana, 
admitió un juicio de amparo por el que se controvertía la inconsti-
WXFLRQDOLGDG�GH�OD�SURSLD�&RQVWLWXFLyQ�SRU�OD�SUREDEOH�DIHFWDFLyQ�GH�
ORV� GHUHFKRV� KXPDQRV�� GHELGR� D� XQD� UHIRUPD� TXH� VH� HVWLPDED� XQ�
retroceso en su protección,12 lo que posibilitó la viabilidad del me-
FDQLVPR�GH�GHIHQVD�FRQ�DSR\R�HQ�HO�DUWtFXOR����GH�OD�&RQYHQFLyQ�
Americana. Resultó puntual que la Suprema Corte determinara la 
DGPLVLyQ�GHO�UHFXUVR�FRQ�DSR\R�HQ�XQ�WUDWDGR��VL�ELHQ�QHJy�VX�SURFH-
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12�/D�PRGL¿FDFLyQ�LQFLGLy�HQ�HO�DUWtFXOR�����IUDFFLyQ�,,,��DSDUWDGR�$��J���SiUUDIR�WHUFHUR��TXH�SURKtEH�D�FXDOTXLHU�SHU-
sona contratar propaganda en radio y revisión, lo que si bien limita el ejercicio de un derecho político, los quejosos 
HVWLPDURQ�TXH�WDPELpQ�UHVWULQJtD�OD�OLEHUWDG�GH�H[SUHVLyQ��GHUHFKR�KXPDQR��UHJXODGD�SRU�HO�DUWtFXOR��R��FRQVWLWXFLR-
nal, 'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�del 13 de noviembre de 2007.



131Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

GHQFLD�HQ�FXDQWR�DO�IRQGR�DO�UHLWHUDU�TXH��³(O�MXLFLR�GH�DPSDUR��VHJ~Q�
VX�UHJXODFLyQ�DFWXDO��QR�HV�HO�FRQGXFWR�DGHFXDGR�SDUD�HVH�¿Q´�13 En-
WRQFHV��GH�IRUPD�LPSOtFLWD��UHFRQRFLy�TXH�HO�WUDWDGR�LQWHUQDFLRQDO�Vt�
OR�HUD��HVWXYLHUH�R�QR�HOHYDGR�D�UDQJR�FRQVWLWXFLRQDO��SRU�YLUWXG�GH�VX�
subsidiariedad.

V. SUBSIDIARIEDAD DE LA CONVENCIÓN AMERICANA 
SOBRE DERECHOS HUMANOS

� &XDOTXLHU� (VWDGR� TXH� IRUPH� SDUWH� GHO� 6LVWHPD� ,QWHUDPHULFDQR�
GH�'HUHFKRV�+XPDQRV�HVWi�REOLJDGR�D�REVHUYDU� ORV�GHUHFKRV� IXQ-
GDPHQWDOHV� HQ� VX� iPELWR� LQWHUQR�� EULQGDU� SXQWXDO� FXPSOLPLHQWR� D�
las disposiciones contenidas en la Convención Americana y además 
debe acatar el conjunto de valores, principios y derechos recono-
cidos en éste y otros instrumentos internacionales que amplían la 
HVIHUD�GH� OLEHUWDGHV�GH� ORV�JREHUQDGRV��FX\R�FRPSURPLVR�DVXPLy��
QR�VyOR�DQWH�OD�FRPXQLGDG�LQWHUQDFLRQDO��VLQR�IUHQWH�D�VXV�JREHUQD-
dos.14 El ejercicio del poder público en todo Estado constitucional de 
GHUHFKR�QR�VH�MXVWL¿FD�IXHUD�GH�HVWD�OyJLFD��(VWRV�YDORUHV�\�SULQFLSLRV�
TXHGDQ�VXMHWRV�D�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�DO�ID�
OODU�ORV�FDVRV�FRQFUHWRV�\�VH�UHFRJHQ�HQ�VX�MXULVSUXGHQFLD�¿UPH��WDO�\�
como lo ha expresado en opiniones consultivas.15

� /D�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�EXVFD�SHUIHFFLRQDU�HO�GHUHFKR�LQWHUQR�
GH�ORV�HVWDGRV�SDUWH�SDUD�PD[LPL]DU�OD�SURWHFFLyQ�TXH�FRQVDJUD��HOOR�
se desprende de su preámbulo, que puede utilizarse para interpre-
tar sus disposiciones acorde con criterios de la Corte Internacional 
de Justicia.���(O�SUHiPEXOR�MXVWL¿FD�OD�DPSOLDFLyQ�GH�ODV�QRUPDV�GH�
protección sobre derechos económicos, sociales y educacionales 
reconocidas en la Declaración Universal de los Derechos Humanos 

13�*UXSR�,QIRUPDWLYR�&RQWH[WR��³&RUWH�QLHJD�DPSDUR�D�LQWHOHFWXDOHV�FRQWUD�OH\�HOHFWRUDO´��0p[LFR�����GH�PDU]R�GH�
2011, KWWS���ZZZ�JUXSRFRQWH[WR�FRP������������FRUWH��QLHJD�DPSDUR�D�LQWHOHFWXDOHV�FRQWUD�OH\�HOHFWRUDO��
14�&RUWH�,'+��&DVR�&DEUHUD�*DUFtD�\�0RQWLHO�)ORUHV�YV��0p[LFR��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������([FHSFLyQ�
Preliminar, Fondo, Reparaciones y Costas), Voto razonado del juez ad hoc, Eduardo Ferrer Mac Gregor Poisot, http://
ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU��GRFV�FDVRV�DUWLFXORV�VHULHFB���BHVS�SGI�
15�&RUWH�,'+��³2WURV�7UDWDGRV´��2EMHWR�GH� OD�)XQFLyQ�&RQVXOWLYD�GH� OD�&RUWH��DUWtFXOR����&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�
sobre Derechos Humanos), Opinión Consultiva OC-1/82 del 24 de septiembre de 1982. Serie A, núm. 1.
�� Palacios Treviño, Jesús, 7UDWDGRV��/HJLVODFLyQ�\�SUiFWLFD�HQ�0p[LFR� 3a. ed., México, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 2001, p. 112.
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de 1948, de la Organización de Naciones Unidas, y determina la 
estructura, competencia y procedimiento de los órganos encargados 
GH�HVD�PDWHULD�D�¿Q�GH�KDFHU�SRVLEOH�OD�UHDOL]DFLyQ�GHO�³LGHDO�GHO�VHU�
KXPDQR�OLEUH��H[HQWR�GHO� WHPRU�\�GH� OD�PLVHULD´�17 Se asevera que 
con este propósito se necesita la revisión o revocación de leyes na-
FLRQDOHV�TXH�QR�HVWpQ�FRQIRUPHV�FRQ�VXV�HVWiQGDUHV�GH�SURWHFFLyQ��
pues, “en el derecho de gentes, una norma consuetudinaria pres-
cribe que un Estado que ha cele brado un convenio internacional, 
GHEH�LQWURGXFLU�HQ�VX�GHUHFKR�LQWHUQR�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�QHFHVDULDV�
SDUD�DVHJXUDU� OD�HMHFXFLyQ�GH�ODV�REOLJDFLRQHV�DVXPLGDV´�18 Si ello 
es así, y no se cumple con esta adecuación, entonces el Estado, una 
YH]�¿UPDGD� OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�� LPSOtFLWDPHQWH�RWRUJD�XQD�
³FDUWD�EODQFD´�D� OD�&RUWH� ,QWHUDPHULFDQD�SDUD�TXH�FRQ�PRWLYR�GHO�
FRQRFLPLHQWR�GH�FDGD�FDXVD�SXHGD�RUGHQDU�ORV�³DMXVWHV´�TXH�HVWLPH�
pertinentes a la legislación doméstica, aun y cuando sus determina-
FLRQHV�QR�VH�YLQFXOHQ�GH�IRUPD�GLUHFWD�FRQ�OD�UHSDUDFLyQ�GHO�GDxR�
VXIULGR�SRU� OD�SUHVXQWD�YtFWLPD��XQD�REMHFLyQ�TXH�DOJXQRV�HVWDGRV�
FRQGHQDGRV�KDQ�IRUPXODGR���/D�&RQVWLWXFLyQ�VH�FRQYLHUWH�DVt�HQ�XQ�
GRFXPHQWR� ÀH[LEOH� TXH� VH� LUi� DGDSWDQGR� SDXODWLQDPHQWH� VHJ~Q� OD�
evolución que los derechos humanos y su protección vayan logrando 
HQ�HO�SODQR�LQWHUQDFLRQDO��HQ�HOOR�FRQVLVWH�OD�LQWHUQDFLRQDOL]DFLyQ de 
estos derechos.19

 Conviene recordar lo que la Corte Interamericana sostuvo sobre 
la naturaleza de los tratados sobre derechos humanos, en la Opinión 
&RQVXOWLYD�2&������� GHO� ��� GH� VHSWLHPEUH� GH� �����20 su objeto y 
¿Q�VRQ� OD�SURWHFFLyQ�GH� ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�GH� OD�SHUVRQD�
KXPDQD�� LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�VX�QDFLRQDOLGDG�� WDQWR� IUHQWH�D�VX�
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17 Organización de las Naciones Unidas, Declaración Universal de los Derechos Humanos, KWWS���ZZZ�XQ�RUJ�HV�
GRFXPHQWV�XGKU��
18 Corte IDH, Caso Garrido y Baigorria vs. Argentina, Sentencia del 27 de agosto de 1998��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���
SiUUDIR����
19 Atienza, Manuel, Introducción al derecho, 7a. ed., Barcelona, Fontamara, 2011, p. 151, La LQWHUQDFLRQDOL]DFLyQ de 
ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV��GHUHFKRV�KXPDQRV�UHFRQRFLGRV�HQ�ODV�QRUPDV�GH�XQ�VLVWHPD�SRVLWLYR��SDUWH�GH�OD�LGHD�GH�
que estos subsisten aun allí donde la legislación no los reconoce. Que tienen vigencia, incluso ahí donde se carece de 
instrumentos jurídicos y políticos para hacerlos cumplir, pues son derechos para todos: derechos de las personas en 
su conjunto y de cada uno aislado.
20�&RUWH��,'+��(O�HIHFWR�GH�ODV�UHVHUYDV�VREUH�OD�HQWUDGD�HQ�YLJHQFLD�GH�OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�VREUH�'HUHFKRV�
+XPDQRV��DUWtFXORV����\������2SLQLyQ�&RQVXOWLYD�2&�������GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������6HULH�$��Q~P������������
SiUUDIR����
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SURSLR�(VWDGR�FRPR�IUHQWH�D�ORV�HVWDGRV�FRQWUDWDQWHV��$O�DSUREDU�HV-
tos tratados, los estados se someten a un orden legal dentro del cual 
ellos, por el bien común asumen varias obligaciones, no en relación 
con otros estados, sino hacia los individuos bajo su jurisdicción: 
“Los tratados concernientes a esta materia están orientados, más que 
a establecer un equilibrio de intereses entre Estados, a garantizar el 
JRFH�GH�GHUHFKRV�\�OLEHUWDGHV�GHO�VHU�KXPDQR´�21

 Acorde con las nuevas tendencias de interpretación de los trata-
dos, si se asumieron obligaciones, las mismas deben cumplirse, aun 
a costa de adecuar los respectivos ordenamientos jurídicos internos 
a las nuevas realidades; no obstante que ello implique un “resque-
EUDMDPLHQWR´�GH� ORV�FULWHULRV� WUDGLFLRQDOHV�HQ� WRUQR�DO�FRQFHSWR�GH�
VREHUDQtD��\�ULJLGH]�GH�OD�&RQVWLWXFLyQ��22 El Estado mexicano quedó 
situado ante esta disyuntiva con las sentencias de la Corte Intera-
mericana en su contra por violaciones a los derechos humanos y ha 
optado por la adecuación normativa y el ajuste de criterios jurispru-
GHQFLDOHV�WUDGLFLRQDOHV��VL�ELHQ�QR�ODV�KD�FXPSOLGR�GH�IRUPD�VDWLVIDF-
toria en su integralidad.
 La elevación a rango constitucional de los tratados que contienen 
disposiciones atinentes a derechos humanos implica sólo el primer 
paso de un proceso que no se puede detener. La nueva orientación 
GHO�FRQWURO�TXH�SODQWHD�VX�DSOLFDFLyQ�GLUHFWD�GH�IRUPD�SUHIHUHQWH�UHV�
pecto de otras disposiciones del derecho interno evitará condenas 
contra el Estado, pero resulta de mayor importancia pensar, de una 
buena vez, en el respeto pleno de la persona humana y de su espacio 
vital.

VI. OBLIGACIONES DEL ESTADO MEXICANO

 Las estipulaciones de la Convención Americana se aplican en vía 
GH�VRFRUUR�R�VXEVLGLR�HQ�IDYRU�GH�FXDOTXLHU�SHUVRQD�TXH�HVWLPH�YLR-
OHQWDGRV�VXV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV��6L�HO�(VWDGR�PH[LFDQR�VLJQD�

21 &RUWH�,'+��2SLQLyQ�&RQVXOWLYD�2&�������GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������³2WURV�WUDWDGRV´��2EMHWR�GH�OD�IXQFLyQ�FRQ-
VXOWLYD�GH�OD�&RUWH��DUWtFXOR����&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�6REUH�'HUHFKRV�+XPDQRV���VROLFLWDGD�SRU�HO�3HU~��SiUUDIR����
22 Álvarez Vita, Juan, op. cit, nota 10, p. 34. 
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\�UDWL¿FD�XQ�WUDWDGR�OR�KDFH�D�SDUWLU�GH�ODV�GLVSRVLFLRQHV�GH�VX�FDUWD�
IXQGDPHQWDO�\�SRUTXH�FRPR�HQWH�VREHUDQR�GHVHD�DVXPLU�GLIHUHQWHV�
o mayores compromisos de índole protectora. Por ello, el derecho 
contenido en el tratado resulta necesariamente subsidiario del local: 
OR�FRPSOHPHQWD��OR�PHMRUD���(O�Diccionario de la Lengua Española 
GH¿QH�HO�GHUHFKR�VXEVLGLDULR�FRPR�³DTXpO�TXH�VH�DSOLFD�HQ�GHIHFWR�
GH�RWUD�QRUPD´�23�D�¿Q�GH�FRPSOHPHQWDUOD��PiV�TXH�SDUD�VXEVWLWXLUOD��
<�VL�OR�SHUIHFFLRQD��QR�SXHGH�TXHGDU�XELFDGR�FRQ�UDQJR�LQIHULRU��VLQR�
análogo o incluso jerárquicamente superior. Así, sus disposiciones 
de mayor amplitud protectora se utilizan para complementar las de-
¿FLHQFLDV�GH�OD�QRUPDWLYLGDG�LQWHUQD�²SXHV�VH�LQFRUSRUDQ�D�HOOD�\�
gozan de igual jerarquía—,24�R�ELHQ�VH�UHFXUUH�D�HOODV�DQWH�GHIHFWRV�
habidos en la actuación de la autoridad estatal por actos u omisiones 
HQ�OD�SURWHFFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��SHUR�UHIHULGRV�VyOR�DO�FDVR�
concreto: al individuo u organización que acudió ante su jurisdic-
ción, pues la Corte Interamericana no realiza un análisis abstracto 
GH� OD�FXHVWLyQ�VRPHWLGD�D� VX�FRPSHWHQFLD�� VLQR�D�SDUWLU�GH�DIHFWD-
FLRQHV�DO�GHUHFKR�KXPDQR��pVWD�HV�RWUD�WHQGHQFLD�GH�OD�MXULVGLFFLyQ�
trasnacional que tiende a desplegarse. Lo anterior conviene tenerlo 
presente, pues otra corriente de pensamiento sostiene que no pueden 
utilizarse las disposiciones del tratado para sustituir la normatividad 
interna. Entenderlo así implicaría que el Estado habría otorgado un 
DPSOLR�DYDO�D�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�SDUD�PRGL¿FDU�VX�GHUHFKR�LQ-
WHUQR��\�FRQIHULUOH�WDOHV�IDFXOWDGHV��HQ�HO�FDVR�GH�0p[LFR��QR�TXHGD�
al alcance del presidente de la República ni del Senado ni es propio 
del sometimiento a ninguna jurisdicción, mucho menos de aquella 
GRQGH�XQR�GH�ORV�VXMHWRV�HQ�HO�GLIHUHQGR�HV�XQ�(VWDGR�VREHUDQR��6L�
ELHQ�OD�VXEVLGLDULGDG��UHIHULGD�D�OD�WXWHOD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��
VLJQL¿FD� TXH� OD� SHUVRQD�� GDGD� VX� GLJQLGDG� \� ¿QHV� WUDVFHQGHQWDOHV�
requiere que se les posibilite su pleno desarrollo. Por ello, todo Es-
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23 Real Academia Española, 'LFFLRQDULR�GH�OD�OHQJXD��KWWS���ZZZ�UDH�HV�UDH�KWPO�
24 Sánchez-Cordero, Olga, La Constitución y los tratados internacionales. Un acercamiento a la interpretación judi-
cial, México, Poder Judicial del Estado de Sinaloa, Supremo Tribunal de Justicia, 1999, pp. 29-34, La ministra sos-
tiene que la Constitución sigue de manera excepcional el sistema de reenvío e incorporación a normas internacionales 
en determinadas materias, por lo que dicha normatividad queda comprendida en ella y, por ende, adquiere similar 
MHUDUTXtD��SRU�HOOR�FXDOTXLHU�FRQÀLFWR�TXH�VH�VXVFLWDUD�HQWUH�ODV�QRUPDV�LQWHUQDFLRQDOHV�\�QRUPDV�GH�GHUHFKR�LQWHUQR�
WHQGUtD�TXH�UHVROYHUVH�HQ�IDYRU�GH�ODV�SULPHUDV�
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WDGR�HVWi�REOLJDGR�D�RULHQWDU�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�D�¿Q�GH�SURSLFLDU�
OD�LJXDOGDG�GH�RSRUWXQLGDGHV�\�EULQGDU�WXWHOD�D�ORV�JREHUQDGRV�25 in-
cluso en contra de sus propias estructuras y agentes. Bajo esta pers-
pectiva, algunos jueces sostienen que “la Convención Americana y 
RWURV�WUDWDGRV�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�IXHURQ�FRQFHELGRV�\�DGRSWDGRV�
con base en la premisa de que los ordenamientos jurídicos inter-
nos deben armonizarse con las disposiciones convencionales, y no 
YLFHYHUVD´��� Por tanto, no se puede esperar que dichas disposicio-
nes convencionales se adapten o se subordinen a las soluciones de 
derecho constitucional o de derecho público interno que varían de 
país a país, sino al contrario.

VII. JURISDICCIÓN DE LA CORTE INTERAMERICANA

 La Corte Interamericana es una institución jurisdiccional que 
IRUPD�SDUWH�GHO�6LVWHPD�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV�SDUD�
la protección de las prerrogativas reconocidas en los diversos instru-
mentos internacionales: civiles y políticos.27 En el desarrollo de sus 
DWULEXFLRQHV� VH� VXMHWD� D� XQ�(VWDWXWR� �2�$�6��5HV�� ����,;������� HQ�
vigor desde el 1o. de enero de 1980)28 y dicta sus propias normas 
SURFHVDOHV��XQ�WHPD�FXHVWLRQDGR�SRU�DOJXQRV�HVWDGRV�PLHPEURV�GH�OD�
2UJDQL]DFLyQ�GH�ORV�(VWDGRV�$PHULFDQRV��2($���6XV�DFWLYLGDGHV�VH�
rigen por un reglamento aprobado en el periodo ordinario de sesiones 
LXXXV del 28 de noviembre del 2009.29 Como órgano jurisdiccio-
nal que debe pronunciar el derecho en los casos concretos sometidos 
a su conocimiento se apoya en la propia Convención Americana que 
rige su ámbito competencial y en el derecho internacional público.
 Una vez aceptada su jurisdicción tiene competencia para cono-
cer de cualquier caso relativo a la interpretación y aplicación de las 

25�&IU��$GDPH�*RGDUG��-RUJH��Diccionario jurídico mexicano, 2a. ed., México, Porrúa-UNAM, Instituto de Investiga-
FLRQHV�-XUtGLFDV��������W��3�=��SS�������\������
���&RUWH�,'+��&DVR�³/D�ÒOWLPD�7HQWDFLyQ�GH�&ULVWR´��2OPHGR�%XVWRV�\�RWURV��vs.�&KLOH��6HQWHQFLD�GHO���GH�IHEUHUR�
de 2001 �)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���9RWR�FRQFXUUHQWH�GHO�MXH]�$QW{QLR�$XJXVWR�&DQoDGR�7ULQGDGH��SiUUDIR���
27 García Ramírez, Sergio y Toro Huerta, Mauricio del, México y la Corte Interamericana de Derechos Humanos. 
9HLQWLFLQFR�DxRV�GH�MXULVSUXGHQFLD��KWWS���ZZZ�ELEOLRMXUL�GLFD�RUJ�OLEURV����������SGI�
28 OEA, Estatuto de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, KWWS���ZZZ���XPQ�HGX�KXPDQUWV�RDVLQVWU�V]R-
as6cts.html.
29 Corte IDH, Reglamento de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, KWWS����ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU�UHJODPHQWR�
cfm.

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 



136 Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

disposiciones de la Convención Americana. Sus atribuciones son de 
tQGROH� FRQVXOWLYD� \� FRQWHQFLRVD� �DUWtFXORV� ���� ���\� ���GH� OD�&RQ-
YHQFLyQ�\�DUWtFXOR��R��GHO�(VWDWXWR���$� WDO�¿Q� IRUPXOD�RSLQLRQHV�D�
solicitud de los estados miembros u órganos de la OEA respecto de 
la interpretación de la Convención Americana o de otros tratados 
protectores de derechos humanos y acerca de la compatibilidad en-
tre los instrumentos internacionales en materia de protección y las 
OH\HV�LQWHUQDV�GH�XQ�(VWDGR��(VWD�IXQFLyQ�FRQVXOWLYD�VH�VXMHWD�D�FLHU-
tos límites determinados por el propio tribunal:30 sólo puede conocer 
sobre la interpretación de tratados en que esté directamente impli-
cada la protección de los derechos humanos en un Estado miembro 
GHO�6LVWHPD�,QWHUDPHULFDQR�� UHVXOWD� LQDGPLVLEOH� WRGD�VROLFLWXG�TXH�
conduzca a desvirtuar su jurisdicción contenciosa o debilitar o al-
terar el sistema o que incida en el menoscabo de los derechos de las 
YtFWLPDV�GH�HYHQWXDOHV�YLRODFLRQHV�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��GHEH�
considerar las circunstancias de cada caso, y, si concluye que no es 
posible emitir su opinión, sin violentar sus límites y desnaturalizar 
VX�IXQFLyQ�FRQVXOWLYD��VH�DEVWLHQH�GH�GDUOD�
� 6X�IXQFLyQ�MXULVGLFFLRQDO��FRPR�WRGD�DFWLYLGDG�GH�RUGHQ�S~EOLFR��
debe sujetarse a límites precisos y exige competencia estricta. Si la 
actuación consultiva tiene limitaciones, pese a que las opiniones no 
son vinculantes, con mayor razón las tendrá su competencia juris-
diccional dotada de imperium.31 El acceso a ésta se restringe a los 
estados que hayan aceptado su jurisdicción, lo que se realiza en el 
PRPHQWR�GHO�GHSyVLWR�GH�OD�UDWL¿FDFLyQ�R�DGKHVLyQ�R�HQ�FXDOTXLHU�
momento posterior.
 Dado que su participación como órgano de protección de los 
derechos humanos es de naturaleza coadyuvante o complementaria 
GH�OD�TXH�RIUHFH�HO�GHUHFKR�QDFLRQDO��VXV�SURFHGLPLHQWRV�VH�VXMHWDQ�D�
GLYHUVRV�SULQFLSLRV�FRPR�OD�GH¿QLWLYLGDG�GHO�DFWR�DQWH�OD�MXULVGLFFLyQ�
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30�&RUWH�,'+��2SLQLyQ�&RQVXOWLYD����³2WURV�WUDWDGRV´�REMHWR�GH�OD�IXQFLyQ�FRQVXOWLYD�GH�OD�&RUWH��DUWtFXOR����&RQ-
vención Americana sobre Derechos Humanos), Opinión Consultiva OC-1/82 del 24 de septiembre de 1982, Corte 
,'+���6HULH�$��1R������������KWWS����ZZZ�GHUKXPDQRV�FRP�DU�RSLQLRQHV���FRQVXOWLYDV�RSLQLRQ���FRQVXOWLYD���
01.htm.
31�&RUWH�,'+��2SLQLyQ�&RQVXOWLYD����³2WURV�WUDWDGRV´�REMHWR�GH�OD�IXQFLyQ�FRQVXOWLYD�GH�OD�&RUWH��DUW�����&RQYHQFLyQ�
$PHULFDQD�VREUH�'HUHFKRV�+XPDQRV���2SLQLyQ�&RQVXOWLYD�2&������GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������&RUWH�,�'�+���6H-
ULH�$��1R������������KWWS����ZZZ�GHUKXPDQRV�FRP�DU�RSLQLRQHV���FRQVXOWLYDV�RSLQLRQ���FRQVXOWLYD������KWP�
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estatal: “Que se hayan interpuesto y agotado los recursos de juris-
GLFFLyQ� LQWHUQD�� FRQIRUPH� D� ORV� SULQFLSLRV� GHO� GHUHFKR� LQWHUQDFLR-
QDO�JHQHUDOPHQWH�UHFRQRFLGRV´�32 No tiene caracteres de tribunal de 
apelaciones, pues no puede revisar las sentencias o decisiones de las 
autoridades nacionales, a menos que haya irregularidades dentro del 
proceso o se estimen habidas violaciones a los derechos humanos. 
Cualquier persona, grupo o entidad no gubernamental legalmente 
reconocida en uno o más estados miembros de la OEA pueden pre-
sentar peticiones, denuncias o quejas por violaciones cometidas por 
algún otro miembro. Éstas se presentan ante la Comisión Interameri-
FDQD�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV��&RPLVLyQ�,QWHUDPHULFDQD���yUJDQR�LQ-
termedio que decide qué asuntos llegan al procedimiento contencioso 
GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD��\�XQD�YH]�HQ�pVWD��OD�YtFWLPD��IDPLOLDUHV�
R�VXV�UHSUHVHQWDQWHV�WLHQHQ�GHUHFKR�D�SDUWLFLSDU�HQ�HO�MXLFLR��DXQTXH�
no siempre ha sido de este modo, pues las reglas inherentes a la 
FDSDFLGDG�SURFHVDO�GH� OD�SHUVRQD�SDUD�GHPDQGDU� OD� HIHFWLYLGDG�GH�
XQ�WUDWDGR�TXH�HVWDEOHFH�SUHUURJDWLYDV�HQ�VX�IDYRU�WDPELpQ�VH�HVWiQ�
WUDQVIRUPDQGR��SXHV�QL�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�QL�VX�GHIHQVD�SXHGHQ�
quedar subordinados a la decisión de los estados u organismos inter-
nacionales debido a su preeminencia.

VIII. ALCANCE DE SUS SENTENCIAS

 Los estados parte se comprometen a cumplir sus resoluciones, 
SXHV�WLHQHQ�FDUiFWHU�GH¿QLWLYR�H�LQDSHODEOH��6L�HO�WULEXQDO�GHFLGH�TXH�
hubo violación de un derecho o libertad protegidos dispone que se 
garantice al lesionado en su goce. También puede determinar la repa-
UDFLyQ�GH�ODV�FRQVHFXHQFLDV�GH�OD�PHGLGD�R�VLWXDFLyQ�TXH�KD�FRQ¿JX-
rado la vulneración de los derechos y el pago de indemnizaciones o 
UHSDUDFLRQHV��'HQWUR�GH�DTXHOODV� VXVFHSWLEOHV�GH� VDWLVIDFHUVH�D� ODV�
YtFWLPDV�R�VXV�IDPLOLDUHV�GHVWDFDQ�DOJXQDV�TXH�VH�KDQ�GHWHUPLQDGR�
UHFLHQWHPHQWH�HQ�FRQWUD�GHO�(VWDGR�PH[LFDQR��JDUDQWtD�DFWXDO�\�IXWX-
ra que repara la inseguridad y la vulnerabilidad resultante de la vio- 

32�&RUWH�,'+��&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�VREUH�'HUHFKRV�+XPDQRV��6DQ�-RVp�GH�&RVWD�5LFD�����GH�QRYLHPEUH�GH�������
&RQIHUHQFLD�(VSHFLDOL]DGD�,QWHUDPHULFDQD�VREUH�'HUHFKRV�+XPDQRV��KWWS���ZZZ�FLGK�RUJ�EDVLFRV�EDVLFRV��KWP�
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ODFLyQ�FRPHWLGD�� LQGHPQL]DFLyQ�SRU�GDxRV�PDWHULDO�\�PRUDO� �LQWH�
JULGDG�GH�OD�LQGHPQL]DFLyQ��FRVWDV�SURFHVDOHV�\�OXFUR�FHVDQWH���GDxR�
DO�SUR\HFWR�GH�YLGD��OR�TXH�HO�VHU�KXPDQR�KD�GHFLGLGR�VHU�\�KDFHU�
en su vida o lo que hace para ser),33 que se compensa con una com-
SHQVDFLyQ�HQ�QXPHUDULR��PHGLGDV�GH�GHUHFKR�LQWHUQR�FRQWUD�DFWRV�GH�
FXDOTXLHU�DXWRULGDG��SRU�HMHPSOR��TXH�QR�VH�PRGL¿TXH�HO�HVWDWXV�TXR�
del asunto sometido a la jurisdicción así como la protección de la 
YLGD�\�OD�LQWHJULGDG�ItVLFD�GH�OD�SUHVXQWD�YtFWLPD�R�GH�VXV�IDPLOLDUHV�
\�RWUDV�VDWLVIDFFLRQHV�GH�FDUiFWHU�KRQRUt¿FR��FRPR�OD�FRQVWUXFFLyQ�
de memoriales en honor de las víctimas,34 otro tema cuestionado.
 Sin embargo, dada la naturaleza subsidiaria de las disposiciones 
contenidas en la Convención Americana así como de la Corte Intera-
mericana como tribunal de equidad, ésta complementa sus decisio-
QHV�FRQ�IXHQWHV�QR�HVFULWDV��FRPR�OD�MXULVSUXGHQFLD�\�ORV�SULQFLSLRV�
generales de derecho que observa toda nación FLYLOL]DGD ante insu-
¿FLHQFLDV�TXH� OH�SHUPLWDQ�FROPDU� ODJXQDV� MXUtGLFDV�35 pues rige su 
actuación bajo el principio de plenitud hermenéutica que presupone 
que el orden jurídico constituye un todo normativo: “Un sistema 
FRQWLQXR�HQ�HO�TXH�QR�FDEHQ� ODJXQDV��¿VXUDV�R� IDOODV�TXH� LPSLGDQ�
regular necesaria y totalmente desde el punto de vista jurídico cual-
TXLHU�FRQÀLFWR´��� Debido a ello, además de las condenas por daño 
material e inmaterial que posibilitan el restablecimiento del derecho 
y la reparación de los daños producidos por violaciones, en jurispru-
GHQFLD�¿UPH�KD�VRVWHQLGR�HO�GHEHU�GH�ORV�HVWDGRV�GH�SUHYHQLU��LQYHV-
tigar y sancionar toda violación de los derechos reconocidos por la 
Convención Americana así como la obligación de construir un orden 
normativo dirigido a hacer posible el cumplimiento de las obliga-

Eréndira Salgado Ledesma

33 Cfr.�)HUQiQGH]�6HVVDUHJR��&DUORV��³'HVOLQGH�FRQFHSWXDO�HQWUH�³GDxR�D�OD�SHUVRQD´��³GDxR�DO�SUR\HFWR�GH�YLGD´�\�
“daño moral, KWWS���ZZZ�SXFS�HGX�SH���/D�MXULVSUXGHQFLD�OR�UH¿HUH�XQD�SRWHQFLDOLGDG�DFWXDQWH�TXH�SHUPLWH�GHFLGLU��
elegir, entre muchas oportunidades o posibilidades de vida: la suma de quehaceres en el tiempo.
34�&RUWH�,'+��&DVR�*RQ]iOH]�\�2WUDV��³&DPSR�DOJRGRQHUR´��vs.�0p[LFR��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������
H[FHSFLyQ�SUHOLPLQDU��IRQGR��UHSDUDFLRQHV�\�FRVWDV�\�FDVR�5DGLOOD�3DFKHFR�YV��0p[LFR��([FHSFLRQHV�SUHOLPLQDUHV��
IRQGR��UHSDUDFLRQHV�\�FRVWDV��VHQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������6HULH�F��Q~P������
35� ³/DV� IXHQWHV�QR�HVFULWDV�GHO�GHUHFKR�HXURSHR��HO�GHUHFKR�VXEVLGLDULR´��KWWS���HX�URSD�HX�OHJLVODWLRQBVXPPDULHV�
LQVWLWXWLRQDOBDIIDLUV�GHFLVLRQPDNLQJBSURFHVV�O�����B�HV�KWP�
���&DOYR��-XOLiQ��³/D�SOHQLWXG�GHO�RUGHQDPLHQWR�MXUtGLFR�SHQDO´��Revista de la Facultad de Derecho de México, Méxi-
FR�� Q~P������ MXOLR�VHSWLHPEUH�GH������� S�� ����KWWS���ZZZ�� MXULGLFDV�XQDP�P[�SXEOLFD�OLEUHY�UHY�IDFGHUP[�FRQW����
GWU�GWU��SGI����
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FLRQHV�HQ�OD�PDWHULD�37 por eso exige que la conducta gubernamental 
VH�GHVSOLHJXH�FRQ�DPSOLWXG�SDUD�DVHJXUDU�OD�H¿FDFLD�GH�ORV�GHUHFKRV�
humanos.
 El Estado queda obligado a cumplir todas y cada una de las 
SUHVWDFLRQHV�D�TXH�VH�OH�FRQGHQH�\�GHQWUR�GH�ORV�SOD]RV�¿MDGRV�HQ�ORV�
SURSLRV� IDOORV�� SHUR� UHVXOWD� SHUWLQHQWH� IRUPXODU� DOJXQDV� SUHJXQWDV�
que ya han sido hechas en otras latitudes: ¿también debe cumplirlas 
VL�ORV�IDOORV�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�H[FHGLHUHQ�VX�FRPSHWHQFLD�
y atribuciones y en ellos planteara determinaciones, no de natura-
leza subsidiaria, sino esencial, que se estimaran atentatorias de la 
sobe-ranía del Estado? ¿Está obligado el Estado condenado a acatar 
cual-esquier resolución, más allá de los compromisos signados? So-
bre este tópico, la Corte Internacional de Justicia de las Naciones 
8QLGDV�KD�VRVWHQLGR�GH�IRUPD�FRQVWDQWH�TXH�HO�GHUHFKR�LQWHUQR�QR�
puede prevalecer ni sobre las obligaciones de un Estado según el 
derecho internacional consuetudinario ni sobre sus obligaciones 
según el derecho internacional convencional y, como consecuencia, 
QR�SXHGH� LQYRFDU� IUHQWH� D�RWUR�(VWDGR� VX�SURSLD�&RQVWLWXFLyQ�FRQ�
OD�¿QDOLGDG�GH�VXVWUDHUVH�GHO�FXPSOLPLHQWR�GH�ODV�REOLJDFLRQHV�TXH�
le impone el derecho internacional y los tratados en vigor.38 Ésta 
es la tendencia de la jurisdicción internacional, pero, los derechos 
y obligaciones que regula el derecho internacional, según interpre-
tación de la Corte Interamericana, van más allá de los que el Estado 
DFHSWy�HVSRQWiQHDPHQWH�HQ�HMHUFLFLR�GH�VX�VREHUDQtD��GHELGR�D�HOOR�
incluso ha tenido por no puestas algunas reservas. Si bien podemos 
FRPSDUWLU�HVWH�QXHYR�HQIRTXH�HQ�ODV�UHODFLRQHV�LQWHUQDFLRQDOHV�\�HQ�
OD�GLVFLSOLQD�FLHQWt¿FD�TXH�ODV�ULJH�R�FXHVWLRQDU�OD�OHJLWLPLGDG�GH�OR�
resuelto en cada caso bajo criterios tradicionales, resulta innegable 
que el Estado está obligado a su cumplimiento aun y cuando con-
VLGHUH�H[FHVLYRV�ORV�WpUPLQRV�GHO�IDOOR�HQ�WDQWR�OR�OLJXH�OD�YLJHQFLD�
GHO�WUDWDGR�\�OD�REOLJDWRULHGDG�GH�OD�MXULVGLFFLyQ�³WUDVQDFLRQDO´�SRU�
tratarse de una decisión que no puede ser cuestionada jurídicamente.

37 Cfr. Corte IDH, Caso Velásquez Rodríguez vs��+RQGXUDV��([FHSFLRQHV�3UHOLPLQDUHV��6HQWHQFLD�GHO����GH�MXQLR�GH�
1987, Serie C, núm. 1 y Caso Godínez Cruz vs.�+RQGXUDV��([FHSFLRQHV�3UHOLPLQDUHV��6HQWHQFLD�GHO����GH�MXQLR�GH�
������6HULH�&��Q~P�����\�6HQWHQFLD�GHO����GH�HQHUR�GH�������SiUUDIR�����
38 Díez de Velasco, Manuel, op. cit., p. 243.
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 Más aún, a ningún Estado o persona le conviene deslegitimar 
las atribuciones y actuación de la Corte Interamericana. El mismo 
GHUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�QRV�VHxDOD�OD�SDXWD�D�VHJXLU��FXPSOLU�OR�IDOOD�
do y posteriormente denunciar el tratado si no se está en aptitud de 
responder a las obligaciones asumidas o si las condenas se estimaren 
SURQXQFLDGDV� FRQ� GH¿FLHQWH� VXVWHQWR� R� LQFOXVR� VLQ� pO�� SHUR�� FRPR�
OR�D¿UPD�0RGHVWR�6HDUD��³8Q�(VWDGR�QR�SXHGH�RUGHQDU�VX�VLVWHPD�
jurídico interno sin tener en cuenta y respetar las normas jurídicas 
LQWHUQDFLRQDOHV´�39 Hoy, no sólo las de libre suscripción, sino incluso 
otras determinadas por la propia comunidad internacional en mate-
ria de protección a los derechos humanos. Agustín Carrillo comple-
menta que este derecho implica limitaciones a la actuación del Es-
tado en el orden doméstico y postula la existencia de una relación 
íntima y armónica entre el plano internacional y este último: “Dos 
iPELWRV�QRUPDWLYRV�FRQ�GLIHUHQWHV�FDPSRV�GH�DSOLFDFLyQ�\�UHVSRQ-
sabilidades que cada día se vinculan más entre sí y que atienden a 
OD�FRPSOHMLGDG�GH�OD�FRPXQLGDG�LQWHUQDFLRQDO�\�DO�IHQyPHQR�GH�OD�
JOREDOL]DFLyQ´�40  
� (VWH�IHQyPHQR�GH�JOREDOL]DFLyQ�PXQGLDOL]DFLyQ�GH�ORV�IHQyPH-
QRV�HFRQyPLFRV�\�VRFLDOHV�WDPELpQ�KD�DOFDQ]DGR�DO�GHUHFKR��UH¿HUH�
Eduardo Ferrer Mac-Gregor: “Lo que ha propiciado el surgimiento 
de organismos jurisdiccionales supranacionales, en el ámbito regio-
QDO�H� LQWHUQDFLRQDO��HQFDUJDGRV�GH� LQWHUSUHWDU�\� UHVROYHU�FRQÀLFWRV�
GHULYDGRV�GH�ORV�GLYHUVRV�GRFXPHQWRV�VXVFULWRV�SRU�ORV�(VWDGRV´�41

 Hasta ahora, México está en vías de cumplimiento de las senten-
FLDV�SURQXQFLDGDV�HQ�HVWH�iPELWR��VL�ELHQ�DOJXQDV�GH�HOODV�KDQ�SURYR-
cado cuestionamientos en cuanto al alcance de las obligaciones a su 
cargo así como de los términos de su cumplimiento. En la sentencia 
atinente al Caso Castañeda Gutman vs. los Estados Unidos Mexica-

Eréndira Salgado Ledesma

39 Seara Vázquez, Modesto, 'HUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�S~EOLFR� 22a. ed., México, Porrúa, 2005, p. 51.
40�0DOGRQDGR�2UR]FR��-RUJH��FRRUG���'HUHFKR�LQWHUQDFLRQDO�S~EOLFR��7HPDV�VHOHFWRV�SDUD�R¿FLDOHV�GH�OD�$UPDGD�GH�
México, México, Secretaría de Marina, Armada de México, 2010, p. 12.
41 Ferrer Mac-Gregor, Eduardo, La Corte Interamericana de Derechos Humanos como intérprete constitucional��GL-
mensión trasnacional del Derecho Procesal Constitu- cional), p. 214, KWWS���ZZZ�ELEOLRMXULGLFD�RUJ�OLEURV���������
pdf.
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QRV����YLLL������42 se condenó al estado a realizar la adecuación de la 
OHJLVODFLyQ�VHFXQGDULD�FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�FRQWDU�FRQ�XQ�PHFDQLVPR�
GH�GHIHQVD�SDUD� OD� WXWHOD�GH� ORV�GHUHFKRV� IXQGDPHQWDOHV�GH� tQGROH�
política, pues se consideró violado el artículo 25 de la Convención 
Americana que dispone como obligación de todo Estado, la nece-
sidad de contar con un recurso o medio de impugnación: sencillo, 
SURQWR��JUDWXLWR�\�H¿FD]�SDUD� OD�GHIHQVD�GH� ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�
�FLYLOHV�\�SROtWLFRV���/DV�DXWRULGDGHV�HVWDWDOHV�QHJDURQ�D�OD�YtFWLPD�
el registro de su candidatura ciudadana para contender en la elec-
ción presidencial y, dado el diseño de la legislación electoral, de los 
medios de impugnación, así como de los criterios interpretativos de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación, se le restringió el derecho 
GH�LPSXJQDU�WDO�QHJDWLYD�EDMR�WpUPLQRV�GH�H¿FDFLD�
� /D�FRQGHQD�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�IXH�SXQWXDO��SXOFUD�\�D�
tendible, pues, pese a que el artículo 99 de la Constitución mexicana 
incorporaba un juicio de protección con tal objeto, la jurisprudencia 
por contradicción del tribunal pleno de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación P./J.25/200243 había determinado que la única vía para 
impugnar leyes electorales era la acción de inconstitucionalidad, 
SURFHGLPLHQWR�QR�DVHTXLEOH�D�ORV�FLXGDGDQRV��SRU�WDQWR��HO�UHFXUVR�
VH�WRUQy�LQH¿FD]��$�VDELHQGDV�GH�TXH�IDOWDED�D�OD�YHUGDG�²R�TXL]i�
en total desconocimiento del sistema de impugnación electoral—, 
HO�UHSUHVHQWDQWH�GHO�(VWDGR�PDQLIHVWy�TXH�OD�UHFODPDFLyQ�GH�OD�YtF-
WLPD�UHVXOWDED�LQIXQGDGD��SXHV�HO�WH[WR�FRQVWLWXFLRQDO�JDUDQWL]DED�OD�
H[LVWHQFLD�GH�XQ�UHFXUVR�DGHFXDGR�\�H¿FD]�SDUD�OD�DWHQFLyQ�GH�VXV�
reclamos, lo cual era y sigue siendo inexacto.
 Poco antes de que se dictara sentencia, el Constituyente Perman-
HQWH�UHIRUPy�HO�DUWtFXOR����GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�SDUD�LQFRUSRUDU�OD�DS-
titud del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación para 
declarar la no aplicación de leyes electorales.44 El representante del 
(VWDGR�VROLFLWy�TXH�VH�GHFUHWDUD�LQIXQGDGD�\�VLQ�VXVWDQFLD�OD�SHWLFLyQ�

42� &RUWH� ,'+�� ³&DVR�&DVWDxHGD�*XWPDQ� YV��0p[LFR´�� ([FHSFLRQHV� 3UHOLPLQDUHV�� )RQGR��5HSDUDFLRQHV� \�&RVWDV��
6HQWHQFLD�GHO���GH�DJRVWR�GH�������6HULH�&��Q~P������
43 Tesis, P./J.25/2002, Semanario Judicial de la Federación, t. XV, junio de 2002, p. 81.
44 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 'LDULR�2¿FLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ� 13 de noviembre de 2007, 
KWWS���ZZZ�GLSXWDGRV�JRE�P[�/H\HV%LEOLR�UHI�FSHXPB�DUW�KWP�
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IRUPXODGD�SRU�OD�SUHVXQWD�YtFWLPD��SXHVWR�TXH�HQ�HO�WH[WR�FRQVWLWX-
cional ya se habían desarrollado atribuciones que posibilitaban la 
garantía de los derechos electorales y el tribunal competente podía 
decretar la inaplicación de cualquier precepto legal que se estimare 
FRQWUDULR�D�OD�FDUWD�IXQGDPHQWDO��FRQ�HOOR�²VH�DGXMR²�VH�VXEVDQDED�
OD�GH¿FLHQFLD�TXH�KDEtD�SURYRFDGR�OD�UHFODPDFLyQ��SHUR��DXQ�\�FXDQ�
do la Corte Interamericana valoró positivamente la adecuación y la 
estimó un paso importante para la solución de la problemática lle-
vada ante su competencia, no consideró que solucionara la cuestión 
GH�IRUPD�LQWHJUDO��VLQR�KDVWD�HQ�WDQWR�IXHUD�DUPRQL]DGD�FRQ�OD�OHJLV-
ODFLyQ�VHFXQGDULD�SDUD�ORJUDU�ORV�¿QHV�TXH�VH�UHFODPDEDQ�45 La sen-
tencia ordenó que en un plazo razonable se completara la adecuación 
del derecho interno. En acatamiento se realizaron adecuaciones al 
DUWtFXOR������IUDFFLyQ�,�� LQFLVR�H�GH�OD�/H\�2UJiQLFD�GHO�3RGHU�-X-
dicial de la Federación y artículo 79 de la Ley General del Sistema 
GH�0HGLRV�GH� ,PSXJQDFLyQ� HQ�0DWHULD�(OHFWRUDO� D�¿Q�GH�GRWDU� DO�
tribunal electoral de atribuciones para conocer y resolver en única 
LQVWDQFLD�\�GH�IRUPD�GH¿QLWLYD�H� LQDWDFDEOH�YLRODFLRQHV�DO�GHUHFKR�
de ser votado en las elecciones de presidente de los Estados Uni-
GRV�0H[LFDQRV��DXQTXH�PH�SDUHFH�TXH�ODV�DGHFXDFLRQHV�UHDOL]DGDV�
siguen siendo incompletas.
� (Q�OD�VHQWHQFLD�GLFWDGD�HQ�HO�FDVR�*RQ]iOH]�\�2WUDV��&DPSR�DOJR-
GRQHUR��YV��0p[LFR��� que derivó de la responsabilidad internacional 
del Estado por la desaparición y ulterior muerte de tres jóvenes mu-
MHUHV�FX\RV�FXHUSRV�IXHURQ�HQFRQWUDGRV�VLQ�YLGD�HQ�XQ�FDPSR�DOJR-
GRQHUR�GH�&LXGDG�-XiUH]�VH�OH�UHVSRQVDELOL]y�SRU�OD�IDOWD�GH�PHGLGDV�
GH�SURWHFFLyQ�D�ODV�YtFWLPDV�\�GH�SUHYHQFLyQ�GH�VXV�FUtPHQHV��OD�IDOWD�
de respuesta de las autoridades, la indebida diligencia en la investi-
JDFLyQ�GH�ORV�DVHVLQDWRV�\�OD�GHQHJDFLyQ�GH�MXVWLFLD�\�IDOWD�GH�UHSD-
ración adecuada.47 La condena ordenó estandarizar los protocolos, 
manuales, criterios ministeriales de investigación, servicios pericia-
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45�&RUWH�,'+��³&DVR�&DVWDxHGD�*XWPDQ�YV��0p[LFR´��op. cit.
�� Idem.
47�&RUWH�,'+��&DVR�*RQ]iOH]�\�RWUDV��³&DPSR�DOJRGRQHUR´��YV��0p[LFR��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH������
�([FHSFLyQ�3UHOLPLQDU��)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV��
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les y de impartición de justicia utilizados para investigar delitos rela-
cionados con desapariciones, violencia sexual y homicidios de mu-
jeres con el Protocolo de Estambul, el Manual sobre la Prevención 
H�,QYHVWLJDFLyQ�(IHFWLYD�GH�(MHFXFLRQHV�([WUDMXGLFLDOHV��$UELWUDULDV�
y Sumarias de Naciones Unidas y los estándares internacionales de 
búsqueda de personas desaparecidas con base en perspectiva de gé-
QHUR��LPSOHPHQWDU�SURJUDPDV�\�FXUVRV�SHUPDQHQWHV�GH�HGXFDFLyQ�\�
capacitación en derechos humanos y género y para la debida diligen-
cia en la conducción de averiguaciones previas y procesos judiciales 
relacionados con discriminación, violencia y homicidios de mujeres 
GLULJLGRV�D�IXQFLRQDULRV�S~EOLFRV��FRQGXFLU�H¿FD]PHQWH�HO�SURFHVR�
QHFHVDULR�SDUD�LGHQWL¿FDU��SURFHVDU�\�VDQFLRQDU�D�ORV�UHVSRQVDEOHV�GH�
los asesinatos y levantar un monumento en memoria de las víctimas 
y en la ceremonia respectiva develar una placa donde se reconozca 
la responsabilidad internacional del Estado por los crímenes.
 En el caso Radilla Pacheco vs los Estados Unidos Mexicanos48 
LQVWDXUDGR�FRQ�PRWLYR�GH�OD�GHVDSDULFLyQ�IRU]DGD�GHO�QDFLRQDO�D�PD-
nos de elementos del Ejército, la sentencia estableció, entre otras, 
ODV�REOLJDFLRQHV�VLJXLHQWHV��FRQGXFLU�H¿FD]PHQWH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�\�
los procesos penales en relación con la detención y posterior desa-
SDULFLyQ�IRU]DGD�GH�OD�SHUVRQD��FRQWLQXDU�FRQ�VX�E~VTXHGD�HIHFWLYD�
\�ORFDOL]DFLyQ�LQPHGLDWD�GH�HOOD�R�GH�VXV�UHVWRV�PRUWDOHV��UHDOL]DU�XQ�
acto público de reconocimiento de responsabilidad por los hechos y 
HQ�GHVDJUDYLR�D�OD�PHPRULD�GH�OD�YtFWLPD�HQ�HO�TXH�VH�KLFLHUD�UHIH�
rencia a las violaciones de derechos humanos en presencia de altas 
DXWRULGDGHV�QDFLRQDOHV�\�IDPLOLDUHV�\�VH�FRORFDUD�XQD�SODFD�UHPHPR-
UDWLYD��DGHPiV�GH�DGRSWDU�UHIRUPDV�OHJLVODWLYDV�SDUD�FRPSDWLELOL]DU�
disposiciones del Código de Justicia Militar con los estándares in-
ternacionales en la materia y de la Convención Americana para per-
PLWLU�TXH�ODV�SHUVRQDV�DIHFWDGDV�SRU�OD�LQWHUYHQFLyQ�GHO�IXHUR�PLOLWDU�
FXHQWHQ�FRQ�XQ�UHFXUVR�HIHFWLYR�GH�LPSXJQDFLyQ�GH�WDO�FRPSHWHQFLD�
\�SDUD�FRPSDWLELOL]DU�OD�OHJLVODFLyQ�SHQDO�IHGHUDO�FRQ�ORV�HVWiQGDUHV�
internacionales en la materia y de la Convención Interamericana so-
EUH�GHVDSDULFLyQ�IRU]DGD�GH�SHUVRQDV�

48 Idem.

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
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 La sentencia pronunciada en el caso Fernández Ortega y Otros 
vs. México49 también involucró la actuación de elementos del Ejér-
FLWR�HQ�OD�YLRODFLyQ�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�DVt�FRPR�IDOODV�GHO�VLVWHPD�
GH� SURFXUDFLyQ� GH� MXVWLFLD�� /D� &RUWH� ,QWHUDPHULFDQD� ¿My� GLYHUVDV���
REOLJDFLRQHV��HQWUH�HOODV��FRQGXFLU�HQ�HO�IXHUR�RUGLQDULR�OD� LQYHVWL�
JDFLyQ�\�HO�SURFHVR�SHQDO�SRU�OD�YLRODFLyQ�GH�OD�YtFWLPD�FRQ�HO�¿Q�GH�
GHWHUPLQDU�UHVSRQVDELOLGDGHV�SHQDOHV�\�DSOLFDU�VDQFLRQHV��FRQWLQXDU�
con el proceso de estandarización de un protocolo de actuación para 
HO�iPELWR�IHGHUDO�\�OD�HQWLGDG�IHGHUDWLYD�UHVSHFWR�GH�OD�DWHQFLyQ�H�LQ-
vestigación de violaciones sexuales acorde con parámetros del Pro-
tocolo de Estambul y en las directrices de la Organización Mundial 
GH�OD�6DOXG��LPSOHPHQWDU�SURJUDPDV�SHUPDQHQWHV�\�REOLJDWRULRV�GH�
FDSDFLWDFLyQ�\�IRUPDFLyQ�HQ�GHUHFKRV�KXPDQRV�SDUD�ORV�PLHPEURV�
GH� ODV� IXHU]DV� DUPDGDV�� RWRUJDU� EHFDV� GH� HVWXGLRV� HQ�EHQH¿FLR�GH�
ODV�KLMDV�GH�OD�YtFWLPD��IDFLOLWDU�UHFXUVRV�SDUD�TXH�HQ�OD�FRPXQLGDG�
indígena se establezca un centro comunitario de actividades educa-
WLYDV�HQ�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�GH�JpQHUR��DGRSWDU�PHGLGDV�SDUD�TXH�
ODV�QLxDV�GH�OD�FRPXQLGDG�FXHQWHQ�FRQ�IDFLOLGDGHV�GH�DORMDPLHQWR�\�
DOLPHQWDFLyQ�TXH�SRVLELOLWHQ�VX�HGXFDFLyQ��DVHJXUDU�ORV�VHUYLFLRV�GH�
atención a las mujeres víctimas de violencia sexual, por instituciones 
GRWDGDV�GH�UHFXUVRV�PDWHULDOHV�\�SHUVRQDOHV�VX¿FLHQWHV��\�UHDOL]DU�XQ�
acto público de reconocimiento de responsabilidad internacional con 
UHODFLyQ�D�ORV�KHFKRV�MX]JDGRV��DGHPiV�GH�DGRSWDU�UHIRUPDV�OHJLV�
lativas que compatibilicen las disposiciones del Código de Justicia 
Militar con los estándares internacionales en la materia.
 En el caso Rosendo Cantú y Otra vs. México,50 la Corte Intera-
mericana pronunció sentencia con motivo de violaciones diversas 
cometidas por elementos del Ejército y condenó al cumplimiento, 
HQWUH�RWUDV��GH�ODV�REOLJDFLRQHV�VLJXLHQWHV��FRQGXFLU�HQ�HO�IXHUR�RU-
dinario la investigación y el proceso penal las conductas violato-
ULDV� GH� ORV� GHUHFKRV� GH� ODV� YtFWLPDV�� FRQWLQXDU� FRQ� HO� SURFHVR� GH�
estandarización de un protocolo de actuación para la atención e in-
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49 Corte IDH, Jurisprudencia, Casos Contenciosos, ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU�GRFV�FDVRV��DUWLFXORV�VHULHFB���BHVS�SGI�
�� Corte IDH, Jurisprudencia, Casos Contenciosos KWWS���ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU�GRFV�� FDVRV�DUWLFXORV�VHULHFB���BHVS�
pdf.
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vestigación de violaciones sexuales acorde con los parámetros esta-
blecidos en el Protocolo de Estambul y en las directrices de la Orga-
QL]DFLyQ�0XQGLDO�GH�OD�6DOXG��RWRUJDU�EHFDV�GH�HVWXGLRV�HQ�EHQH¿FLR�
GH�OD�YtFWLPD�\�VX�GHSHQGLHQWH��FRQWLQXDU�DFFLRQHV�GH�FDSDFLWDFLyQ�
HQ�GHUHFKRV�KXPDQRV�SDUD�ORV�LQWHJUDQWHV�GH�ODV�IXHU]DV�DUPDGDV�\�
campañas de concientización y sensibilización de la población sobre 
OD�SURKLELFLyQ�\�ORV�HIHFWRV�GH�OD�YLROHQFLD�\�GLVFULPLQDFLyQ��UHDOL]DU�
un acto público de reconocimiento de responsabilidad internacional 
HQ�UHODFLyQ�FRQ�ORV�KHFKRV�\�DGRSWDU�ODV�UHIRUPDV�SHUWLQHQWHV�SDUD�
SHUPLWLU�TXH�ODV�SHUVRQDV�DIHFWDGDV�SRU�OD�LQWHUYHQFLyQ�GHO�IXHUR�PL�
OLWDU�FXHQWHQ�FRQ�XQ�UHFXUVR�HIHFWLYR�GH�LPSXJQDFLyQ�GH�WDO�FRPSH-
WHQFLD�DVt�FRPR�UHIRUPDV�OHJLVODWLYDV�SDUD�FRPSDWLELOL]DU�GLVSRVLFLR-
nes del Código de Justicia Militar con los estándares internacionales 
en la materia y con la Convención Americana.
 En el caso Cabrera García y Montiel Flores vs. México51 se pro-
nunció sentencia con motivo de la demanda que alegó responsabili-
dad del Estado por el sometimiento a tratos crueles, inhumanos y de-
gradantes de las víctimas mientras se encontraban detenidos y bajo 
FXVWRGLD�GH�PLHPEURV�GHO�(MpUFLWR��SRU�VX�IDOWD�GH�SUHVHQWDFLyQ�DQWH�
DOJ~Q�IXQFLRQDULR�TXH�FRQWURODUD�OD�OHJDOLGDG�GH�OD�GHWHQFLyQ�\�SRU�
las irregularidades del proceso penal. En ella se establecieron, entre 
otras, las obligaciones siguientes: conducir la investigación penal 
de los hechos para determinar responsabilidades penales y adminis-
WUDWLYDV��RWRUJDU� WUDWDPLHQWR�PpGLFR�\�SVLFROyJLFR�HVSHFLDOL]DGR�\�
PHGLFDPHQWRV�D�OD�YtFWLPD��DGRSWDU�UHIRUPDV�OHJLVODWLYDV�SDUD�FRP-
patibilizar las disposiciones del Código de Justicia Militar con los 
estándares internacionales en la materia y con la Convención Ameri-
FDQD�\�FRQWDU�FRQ�XQ�UHFXUVR�SDUD�LPSXJQDU�HO�IXHUR�PLOLWDU�
 Pueden advertirse las similitudes de las violaciones cometidas 
en perjuicio de los derechos humanos en las últimas sentencias ilus-
tradas así como la coincidencia de los agresores: miembros de las 
IXHU]DV� DUPDGDV� TXH�� HQ�0p[LFR�� GHVGH� WLHPSR� DWUiV�� GHVDUUROODQ�

51 Corte IDH, Caso Cabrera García y Montiel Flores vs.�0p[LFR��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������(Excepción 
Preliminar, Fondo, Reparaciones y Costas).

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
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WDUHDV�GH�VHJXULGDG�S~EOLFD�\�TXHGDQ�VXMHWRV�D�XQ�IXHUR�HVSHFLDO�HQ�
términos del Código de Justicia Militar, lo que aunado al criterio 
interpretativo de la Suprema Corte de Justicia de la Nación inhibía 
juzgarlos por conductas delictivas bajo garantías judiciales de au-
tonomía e independencia, pues se juzgaban por tribunales militares, 
al tiempo que se contravenía el criterio de la Corte Interamericana: 
³/D�MXULVGLFFLyQ�SHQDO�PLOLWDU�QR�HV�HO�IXHUR�FRPSHWHQWH�SDUD�LQYHV-
tigar y, en su caso, juzgar y sancionar a los autores de violaciones 
de derechos humanos sino que el procesamiento de los responsables 
FRUUHVSRQGH�VLHPSUH�D�OD�MXVWLFLD�RUGLQDULD´�52

 Para dar los primeros pasos en el cumplimiento de la sentencia 
del caso Radilla Pacheco el alto tribunal, mediante consulta a trámite 
IRUPXODGD�HQ�HO�H[SHGLHQWH�YDULRV����������HVWLPy�QHFHVDULR�KDFHU�
precisiones acerca de los términos de la participación del Poder Judi-
cial de la Federación en cuanto al alcance y modo de acatamiento, “a 
SHVDU�GH�TXH�QR�H[LVWH�QRWL¿FDFLyQ�IRUPDO´��HQ�HVSHFLDO�GHO�DSDUWDGR�
relativo a la obligatoriedad de la jurisprudencia de la Corte Intera-
mericana para los jueces nacionales.
 Tiempo atrás, la Corte Interamericana ya había resuelto la vincu-
ODFLyQ�GH�VXV�VHQWHQFLDV�SDUD�OD�WRWDOLGDG�GH�ORV�yUJDQRV�HVWDGXDOHV��
HQWUH�HOORV�ORV�SRGHUHV�MXGLFLDOHV��SXHV�HMHUFHQ�XQD�IXQFLyQ�S~EOLFD�
atribuida originariamente al Estado, cuando determinó que “cuando 
XQ�(VWDGR�KD�UDWL¿FDGR�XQ�WUDWDGR�LQWHUQDFLRQDO�FRPR�OD�&RQYHQFLyQ�
Americana, sus jueces, como parte del aparato del Estado también 
HVWiQ�VRPHWLGRV�D�HOOD��OR�TXH�OHV�REOLJD�D�YHODU�SRUTXH�ORV�HIHFWRV�
de las disposiciones de la Convención no se vean mermadas por la 
DSOLFDFLyQ�GH�OH\HV�FRQWDUtDV�D�VX�REMHWR�\�¿Q´�53

 El precedente se reiteró poco después en el Caso trabajadores 
FHVDGRV�GHO�&RQJUHVR��$JXDGR�$OIDUR�\�2WURV��YV��3HU~��FRPR�UH-
¿HUH�HO�MXH]�ad hoc Eduardo Ferrer Mac Gregor-Poisot en su voto 
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52 Corte IDH, Caso Radilla Pacheco vs.�(VWDGRV�8QLGRV�0H[LFDQRV��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������([FHS-
FLRQHV�3UHOLPLQDUHV��)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���SiUUDIR�����
&IU��&DVR�GH�OD�0DVDFUH�GH�OD�5RFKHOD�YV��&RORPELD��SiUUDIR�����\�&DVR�(VFXp�=DSDWD�vs.�&RORPELD��SiUUDIR�����
53�&RUWH�,'+��&DVR�$OPRQDFLG�$UHOODQR�YV��&KLOH��6HQWHQFLD�GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������([FHSFLRQHV�3UHOLPLQDUHV��
)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���SiUUDIR�����
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razonado en la sentencia pronunciada en el caso Cabrera García y 
Montiel Flores vs. México:54

Este Poder debe ejercer una especie de control de convencionalidad en-
tre las normas jurídicas internas que aplican en los casos concretos y la 
Convención Americana Sobre Derechos Humanos. En esta tarea, el Poder 
Judicial debe tener en cuenta no solamente el tratado, sino también la in-
terpretación que del mismo ha hecho la Corte Interamericana, intérprete 
último de la Convención Americana.

 Derivado de la consulta se emitieron diversos criterios interpre-
tativos que dieron un giro al sistema de control constitucional impe-
rante en México, con larga tradición concentrada en sede de órganos 
del Poder Judicial de la Federación. Ahora, este sistema de control 
FRH[LVWLUi�FRQ�RWUR�LQFLGHQWDO�R�GLIXVR��FRQFHQWUDGR�HQ�DFFLRQHV�GH�
inconstitucionalidad, controversias constitucionales y amparo direc-
WR�H�LQGLUHFWR�\�GLIXVR�HQ�WRGRV�ORV�SURFHVRV�RUGLQDULRV�55 Con tal de-
FLVLyQ�VH�GHMDURQ�VLQ�HIHFWRV�ODV�WHVLV�MXULVSUXGHQFLDOHV�Q~PHURV�3��-��
73/99 y P./J. 74/99 que establecían que el control judicial de la Cons-
titución es atribución exclusiva del Poder Judicial de la Federación 
\�TXH�HO�GHQRPLQDGR�³FRQWURO�GLIXVR´�QR�HQFXHQWUD�VXVWHQWR�HQ�HO�
artículo 133 de la norma suprema.�� Los criterios establecen que los 
jueces no pueden hacer declaraciones generales sobre su invalidez o 
expulsar del orden jurídico las normas que consideren contrarias a 
los derechos humanos, pero sí están obligados a dejar de aplicar las 
QRUPDV�LQIHULRUHV�GDQGR�SUHIHUHQFLD�D�ODV�FRQWHQLGDV�HQ�OD�&RQVWL-
tución y en los tratados en la materia. En tanto, todas las demás auto-
ridades del país, en el ámbito de sus competencias, tienen obligación 
de aplicar las normas correspondientes acorde con la interpretación 
PiV�IDYRUDEOH�D�OD�SHUVRQD��SDUD�ORJUDU�VX�SURWHFFLyQ�PiV�DPSOLD��VLQ�
tener la posibilidad de inaplicar o declarar su incompatibilidad:

54 Corte IDH, Caso Cabrera García y Montiel Flores vs��0p[LFR��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������YRWR�UD]R-
nado del juez ad hoc�(GXDUGR�)HUUHU�0DF�*UHJRU�3RLVRW��SiUUDIR����
55�7HVLV�3��/;;��������D����6HPDQDULR�-XGLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�\�VX�*DFHWD� libro III, diciembre de 2011, p. 557.
���7HVLV��3��/;;��������D����6HPDQDULR�-XGLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�\�VX�*DFHWD��/LEUR�,,,��GLFLHPEUH�GH�������S�������
7HVLV��3��/;9,��������D����6HPDQDULR�-XGLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�\�VX�*DFHWD� Libro III, diciembre de 2011, p. 550, 
\�7HVLV��3��/;,;�������D����6HPDQDULR�-XGLFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�\�VX�*DFHWD� Libro III, diciembre de 2011, p. 552.

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
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a) Los jueces del país deben interpretar el orden jurídico a la luz y 
FRQIRUPH�D�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�UHFRQRFLGRV�HQ�OD�&RQVWLWXFLyQ�
\�WUDWDGRV�LQWHUQDFLRQDOHV�HQ�TXH�0p[LFR�VHD�SDUWH��IDYRUHFLHQ-
do en todo tiempo a las personas con la protección más amplia.
b) Cuando haya varias interpretaciones jurídicamente válidas 
debe partirse de la presunción de constitucionalidad de las 
OH\HV� \� SUHIHULU� DTXHOOD� TXH� DFRUGH� D� ORV� GHUHFKRV� KXPDQRV�
reconocidos en la Constitución y en los tratados para evitar 
incidir o vulnerar el contenido esencial de estos derechos.
c) Determinar la inaplicación de la ley sólo cuando las alterna-
tivas anteriores no sean posibles.

 Finalmente, la Suprema Corte determinó lo que en el plano in-
ternacional era principio de explorado derecho desde tiempo atrás, 
acorde con las obligaciones contraídas en la Convención Americana 
y del sometimiento a la jurisdicción de la Corte Interamericana: que 
las sentencias pronunciadas por la Corte Interamericana son vincu-
ODQWHV�FXDQGR�HO�(VWDGR�PH[LFDQR�IXHUH�SDUWH�HQ�HO�OLWLJLR��'HELGR�
a ello, las normas relativas a derechos humanos “se interpretarán de 
DFXHUGR�FRQ�OR�TXH�HOOD�HVWDEOHFH��OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD��\�GH�
FRQIRUPLGDG�FRQ�ORV�WUDWDGRV�LQWHUQDFLRQDOHV�GH�OD�PDWHULD�\�IDYR-
UHFLHQGR�HQ�WRGR�WLHPSR�D�ODV�SHUVRQDV�OD�SURWHFFLyQ�PiV�DPSOLD´�57 
5HVSHFWR�GH�OD�YLJHQFLD�GHO�IXHUR�PLOLWDU�LPSXJQDGR�DQWH�OD�&RUWH�
Interamericana, el mismo no podrá operar bajo ninguna circunstan-
FLD�IUHQWH�D�VLWXDFLRQHV�TXH�YXOQHUHQ�GHUHFKRV�KXPDQRV�GH�FLYLOHV�
� /DV�FRQGHQDV�WDPELpQ�SURSLFLDURQ�OD�UHIRUPD�FRQVWLWXFLRQDO�HQ�
materia de derechos humanos y sus garantías. Ahora, la Consti-
WXFLyQ�PH[LFDQD� FRQ¿HUH� UDQJR� GH� QRUPD� VXSUHPD� D� ORV� WUDWDGRV�
TXH�FRQWHQJDQ�GLVSRVLFLRQHV�VREUH�GHUHFKRV�KXPDQRV�\�VH�ÀH[LEL-
OL]DURQ�ORV�SULQFLSLRV�TXH�ULJHQ�DO�MXLFLR�GH�DPSDUR����\����GH�MXQLR�
de 2011). Si bien las adecuaciones al derecho interno todavía siguen 
siendo de índole declarativo, pues está pendiente la expedición de 
OD�OH\�UHJODPHQWDULD�GHO�DPSDUR��FRPSOHPHQWDU�OD�UHIRUPD�DO�MXLFLR�

Eréndira Salgado Ledesma

57�([SHGLHQWH�³YDULRV´�����������UHODWLYR�D�OD�LQVWUXFFLyQ�RUGHQDGD�SRU�HO�7ULEXQDO�3OHQR�GH�OD�6XSUHPD�&RUWH�GH�
-XVWLFLD�GH�OD�1DFLyQ��HQ�OD�UHVROXFLyQ�GH�IHFKD�VLHWH�GH�VHSWLHPEUH�GH�GRV�PLO�GLH]��GLFWDGD�GHQWUR�GHO�H[SHGLHQWH�
³YDULRV´�����������SiUUDIR����
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de protección de los derechos político electorales, y, en general, el 
cumplimiento integral de las demás obligaciones determinadas en 
contra el Estado mexicano.

IX. LA SENTENCIA CONTRA VENEZUELA

� (Q� IHFKD� UHFLHQWH�� HO�(VWDGR�YHQH]RODQR�GHFUHWy�GHVDWHQGHU�XQ�
IDOOR�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�DO�HVWLPDUOR�YLRODWRULR�GH�VX�&RQVWL-
tución.58 Ello se produjo con motivo de la destitución de tres jueces 
de la Corte Primera de lo Contencioso Administrativo por haber 
incurrido en error judicial inexcusable: Caso Apitz Barbera y otro 
�&RUWH�3ULPHUD�GH�OR�&RQWHQFLRVR�$GPLQLVWUDWLYR��YV��9HQH]XHOD�59 
La Comisión Interamericana declaró admisible una reclamación pre-
VHQWDGD�SRU�³ODV�SUHVXQWDV�YtFWLPDV´�\��GHELGR�D�TXH�HO�(VWDGR�QR�
DGRSWy�ODV�UHFRPHQGDFLRQHV�TXH�OH�IRUPXOy��GHFLGLy�VRPHWHUOR�D�OD�
jurisdicción de la Corte Interamericana.��

1. Argumentos de las partes

 La Comisión Interamericana razonó que la destitución resultaba 
contraria al principio de independencia judicial, pues atentaba contra 
OD�JDUDQWtD�GH�IDOODU�OLEUHPHQWH�HQ�GHUHFKR��� Desde su perspectiva 
LPSOLFDED�XQD�GLIHUHQFLD�'HVGH�VX�SHUVSHFWLYD�LPSOLFDED�XQD�GLIH-
rencia razonable y razonada de interpretaciones jurídicas posibles 
VREUH�XQD�¿JXUD�SURFHVDO��<�WRGD�YH]�TXH�VH�GHSXVR�D�ORV�MXHFHV�VLQ�
PRWLYDFLyQ�DOJXQD�\�VLQ�FRQWDU�FRQ�XQ�UHFXUVR�VHQFLOOR��UiSLGR�\�HIHF-
tivo para impugnarla, se violó su derecho a un debido proceso. Ad-
YLUWLy�TXH�XQ�³FRQMXQWR�GH�LQGLFLRV´�SHUPLWLUtD�LQIHULU�TXH�HO�yUJDQR�
que ordenó la destitución carecía de independencia e imparcialidad 
\�TXH�OD�PLVPD�REHGHFLy�D�XQD�³GHVYLDFLyQ�GH�SRGHU´�D�SDUWLU�GH�ODV�

58 Corte Suprema de Justicia, República Bolivariana de Venezuela, Expediente núm. 08-1572, KWWS���HV�VFULEG�FRP�
GRF����������6DOD�&RQVWLWXFLRQDO�
59�&RUWH�,'+��&DVR�$SLW]�%DUEHUD�\�RWURV��³&RUWH�GH�OR�&RQWHQFLRVR�$GPLQLVWUDWLYR´��YV��9HQH]XHOD��([FHSFLyQ�3UH-
liminar, Fondo, Reparaciones y Costas, Sentencia del 5 de agosto de 2008, Serie C, núm. 182.
���9HQH]XHOD�UDWL¿Fy�OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�HO����GH�MXQLR�GH������\�UHFRQRFLy�OD�MXULVGLFFLyQ�GH�OD�&RUWH�,QWHUD-
mericana el 24 de junio de 1981,�KWWS���ZZZ�RDV�RUJ��MXULGLFR�VSDQLVK�¿UPDV�E����KWPO�
�� Corte IDH, véase nota 59.

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 



150 Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

declaraciones que en contra de los juzgadores depuestos pronunció 
el presidente de la República. El representante del Estado adujo que 
las declaraciones no constituyeron tal abuso, pues si “son llevadas a 
VX�GHELGR�FRQWH[WR��UHVXOWD�HYLGHQWH�TXH�IXHURQ�UHDOL]DGDV�HQ�DUDV�GH�
un interés público que se produjo como consecuencia de una incon-
IXQGLEOH�QHFHVLGDG�HQ�XQD�VRFLHGDG�GHPRFUiWLFD´����Además, debido 
a que los jueces no habían agotado los mecanismos legales de la ju-
ULVGLFFLyQ�LQWHUQD�SDUD�LPSXJQDU�VX�GHVWLWXFLyQ��LQFXUUtDQ�HQ�IDOWD�GH�
LQWHUpV�SURFHVDO�DO�QR�KDEHU�VDWLVIHFKR�HO�SULQFLSLR�GH�GH¿QLWLYLGDG�
para acudir ante la instancia supranacional.�� La Comisión alegó que 
HO�(VWDGR�VH�UH¿ULy�SRU�SULPHUD�YH]�DO�WHPD�GHO�DJRWDPLHQWR�GH�ORV�
recursos internos de modo extemporáneo, pues no lo hizo valer en la 
primera oportunidad procesal que tuvo: “En la respuesta a la petición 
GH�OD�&RPLVLyQ�TXH�GLR�LQLFLR�DO�WUiPLWH´��$GHPiV��WDPSRFR�SUHVHQWy�
DUJXPHQWRV�TXH�MXVWL¿FDUDQ�OD�UD]RQDELOLGDG�GH�OD�GHFLVLyQ�WRPDGD��
por ello estimó que el proceso disciplinario seguido a los jueces “ter-
PLQy�VLHQGR�GH�PHUR�WUiPLWH´�

2. Admisión de la demanda

 La Corte Interamericana reiteró lo aducido por la Comisión: que 
HO� (VWDGR� QR� LQWHUSXVR� OD� H[FHSFLyQ� SUHOLPLQDU� GH� IDOWD� GH� DJRWD-
PLHQWR�GH�ORV�UHFXUVRV�LQWHUQRV��VLQR�KDVWD�GHVSXpV�GHO�LQIRUPH�GH�
DGPLVLELOLGDG�D�WUDYpV�GH�XQ�HVFULWR�DOOHJDGR�GXUDQWH�OD�HWDSD�GH�IRQ-
do.�� 
� 'HVGH�VX�ySWLFD��GH�IRUPD�WiFLWD� LPSOLFy�VX�UHQXQFLD�D�SUHVHQ-
WDU�HVWD�GHIHQVD�HQ�HO�PRPHQWR�SURFHVDO�RSRUWXQR��(Q�HO�DQiOLVLV�GH�
IRQGR��HQ�WDQWR��HVWLPy�TXH�ORV�HVWDGRV�HVWiQ�REOLJDGRV�D�DVHJXUDU�
que los jueces provisorios sean independientes y debe otorgárseles 
cierto tipo de estabilidad y permanencia en el cargo, puesto que la 

Eréndira Salgado Ledesma

�� Idem.
�� 1RWD��ORV�MXHFHV�UHPRYLGRV�SRU�UHVROYHU�HQ�FRQWUD�GH�ORV�LQWHUHVHV�GH�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�S~EOLFD�YHQH]RODQD��GLItFLO-
PHQWH�WHQGUtDQ�JDUDQWtDV�SDUD�XQD�GHELGD�GHIHQVD�FRQ�OD�DQLPDGYHUVLyQ�GHO�(MHFXWLYR��HQ�XQ�SDtV�TXH�RFXSD�HO�OXJDU�
����GH�����HQ�HO�UDQNLQJ�GH�KRQHVWLGDG�PXQGLDO��&RUUXSWLRQ�SHUFHSWLRQV�LQGH[�����´��HQ�7UDQVSDUHQW\�LQWHUQDWLRQDO��
The global coalition against corruption, KWWS���ZZZ�WUDQVSDUHQF\�RUJ��
���&RUWH�,'+��(VFULWR�GHO�(VWDGR�GH����GH�MXOLR�GH�������UHFLELGR�SRU�OD�&RPLVLyQ�HO��R��GH�DJRVWR�GH�������([SHGLHQWH�
GH�SUXHED���W��,,��IROLRV���������
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provisionalidad no equivale a libre remoción. Y si bien el Estado 
RIUHFLy�D�ODV�YtFWLPDV�XQ�SURFHVR�SUHYLR�D�VX�GHVWLWXFLyQ��pVWH�QR�VH�
ajustó a las obligaciones contraídas en términos de la Convención 
$PHULFDQD��SXHV�DVt�FRPR�WRGRV�ORV�yUJDQRV�TXH�HMHUFHQ�IXQFLRQHV�
de naturaleza materialmente jurisdiccional tienen el deber de adoptar 
decisiones justas basadas en el respeto pleno a las garantías del de-
bido proceso, también cualquier persona tiene derecho a ser oída por 
un juez o tribunal competente para la determinación de sus derechos 
cuando alguna autoridad pública, no judicial, dicte resoluciones que 
ORV�DIHFWHQ��� caso que no ocurrió tratándose de los jueces removi-
dos.

3. La sentencia

 La Corte Interamericana consideró que el Estado incumplió su 
deber de motivar la destitución: no garantizó el derecho de las “vícti-
PDV´�D�VHU�MX]JDGDV�SRU�XQ�WULEXQDO�LPSDUFLDO�H�LQGHSHQGLHQWH��YLROy�
VX�GHUHFKR�D�VHU�RtGDV�GHQWUR�GH�XQ�SOD]R�UD]RQDEOH�� LQFXPSOLy�HO�
deber de motivación derivado de las debidas garantías y el derecho 
GH�FRQWDU�FRQ�XQ�UHFXUVR�VHQFLOOR��UiSLGR�\�HIHFWLYR�SDUD�OD�GHIHQVD�
GH�VXV�GHUHFKRV��DUWtFXORV����������\������GH�OD�&RQYHQFLyQ�$PHUL-
FDQD���SRU�HOOR�GLFWy�VHQWHQFLD�FRQGHQDWRULD�SRU�FRQFHSWR�GH�GDxR�
material e inmaterial, costas y gastos y ordenó la reincorporación 
GH�ORV�MXHFHV�GHVWLWXLGRV��VL�OR�GHVHDUHQ��6L�HOOR�QR�IXHUH�SRVLEOH�R�
no lo quisieren, entonces se pagaría a cada uno la indemnización 
correspondiente. Adicionalmente deberían adoptarse medidas para 
la aprobación del Código de Ética del Juez y la Jueza venezolanos, 
en el plazo de un año.

X. ACCIÓN DE CONTROL DE CONSTITUCIONALIDAD

 El Estado interpuso una Acción de Control de Constitucionali-
GDG�DQWH�VX�&RUWH�6XSUHPD�XQD�YH]�TXH�VH�OH�QRWL¿Fy�OD�VHQWHQFLD��

�� Corte IDH, Caso Yatama vs.�1LFDUDJXD��([FHSFLRQHV�3UHOLPLQDUHV��)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���6HQWHQFLD�GHO�
���GH�MXQLR�GH�������6HULH�&��Q~P�������SiUUDIR�����
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D�¿Q�GH�TXH�VH� LQWHUSUHWDUD�VX�FRQIRUPLGDG�FRQ� OD�FRQVWLWXFLyQ�GH�
la República, en la cual demandó su inejecutabilidad por contrave-
nirla.�� Vale subrayar lo indicativo de la promoción: que se interprete 
la sentencia en determinado sentido para no acatarla. La Sala Consti-
WXFLRQDO�MXVWL¿Fy�VX�FRPSHWHQFLD�HQ�VX�FDUiFWHU�GH�JDUDQWH�GH�OD�VX-
SUHPDFtD�\�SULQFLSLRV�FRQVWLWXFLRQDOHV��6HJXLGDPHQWH��UH¿ULpQGRVH�
a la ejecución de la decisión de la Corte Interamericana, alegó que 
VXV�IDOORV�³QR�VRQ�GH�REOLJDWRULR�FXPSOLPLHQWR�\�QR�VRQ�DSOLFDEOHV�VL�
violan la Constitución o no se hayan agotado los recursos judiciales 
inter- nos. Lo contrario sería subvertir el orden constitucional y at-
HQWDUtD�FRQWUD�OD�VREHUDQtD�GHO�(VWDGR´��� Argumentó que se vulner-
DED�OD�VXSUHPDFtD�GH�OD�FRQVWLWXFLyQ�\�TXH�HO�FXPSOLPLHQWR�GHO�IDOOR�
vio-lentaría el principio de autonomía del poder judicial, pues llama 
al desconocimiento de los procedimientos legalmente establecidos 
para la toma de medidas y sanciones contra actuaciones de jueces 
TXH�FRQWUDUtHQ�VX�GHEHU��¢TXp�H[LVWH�XQ�GHEHU�GHO� MXH]�GH�UHVROYHU�
en determinado sentido la causa que se somete a su conocimiento?). 
Se resaltó, además, que “la sentencia de manera ligera dispone que 
ORV�DFFLRQDQWHV�QR�IXHURQ�MX]JDGRV�SRU�XQ�MXH]�LPSDUFLDO´��� no obs-
WDQWH�TXH� OD�SURSLD�&RUWH�VHxDOy�TXH�QR�IXH�GHELGDPHQWH�FRPSUR-
bada tal parcialidad, y que por el supuesto hecho de no existir un 
procedimiento idóneo previsto en el ordenamiento jurídico interno, 
para investigar y sancionar la conducta denunciada por los jueces, se 
FRQFOX\D�TXH�QR�LQFXUULHURQ�HQ�PRWLYR�DOJXQR�TXH�MXVWL¿FDUH�VX�GHV-
titución. En síntesis, el Estado denunció la intromisión de la Corte 
Interamericana en su ámbito interno al desconocer el ordenamiento 
jurídico en cuanto al establecimiento de medidas y sanciones con-
tra los miembros del poder judicial y alegó que ésta realizó: “Un 
pronunciamiento crítico sobre su legislación, señalando cual debiera 
ser, a su juicio, el procedimiento idóneo ante casos similares al de-
QXQFLDGR´����'HELGR�D�HOOR�HVWLPy�OR�LQDFHSWDEOH�GHO�IDOOR�\�VX�LPSR-

Eréndira Salgado Ledesma

�� Corte Suprema de Justicia, República Bolivariana de Venezuela, Expediente núm. 08-1572, KWWS���HV�VFULEG�FRP�
GRF����������6DOD�&RQVWLWXFLRQDO�
�� Idem.
�� Idem.
�� Idem.
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sible ejecución, pues la Corte Interamericana se había excedido en 
VXV�IXQFLRQHV��DWULEXFLRQHV��
 En el análisis de la acción de control, la Sala Constitucional 
determinó la naturaleza de la Convención Americana como: “Un 
tratado multilateral que tiene jerarquía constitucional y prevalece en 
el orden interno solo en la medida en que contengan normas sobre 
VX�JRFH�\�HMHUFLFLR�PiV�IDYRUDEOHV�D�ODV�HVWDEOHFLGDV�HQ�OD�&RQVWL-
WXFLyQ´�70 pues el artículo 23 de su constitución dispone que: “Los 
tratados, pactos y convenciones relativos a derechos humanos, sus-
FULWRV� \� UDWL¿FDGRV� SRU� 9HQH]XHOD�� WLHQHQ� MHUDUTXtD� FRQVWLWXFLRQDO�
y prevalecen en el orden interno, en la medida en que contengan 
QRUPDV�VREUH�VX�JRFH�\�HMHUFLFLR�PiV�IDYRUDEOHV�D�ODV�HVWDEOHFLGDV�
SRU�HVWD�&RQVWLWXFLyQ�\�HQ� ODV� OH\HV�GH� OD�5HS~EOLFD´��<��GHVGH�VX�
perspectiva, la protección que deriva de la Convención Americana es 
³FRDG\XYDQWH�R�FRPSOHPHQWDULD�GH�OD�TXH�RIUHFH�HO�GHUHFKR�LQWHUQR�
GH�ORV�(VWDGRV�DPHULFDQRV´�71 Y si bien coadyuva o complementa el 
WH[WR� IXQGDPHQWDO�� QR�RWRUJD� D� ORV� WUDWDGRV� VREUH�GHUHFKRV�KXPD-
QRV�UDQJR�³VXSUDFRQVWLWXFLRQDO´��SRU�OR�TXH�HQ�FDVR�GH�DQWLQRPLD�R�
FRQWUDGLFFLyQ�HQWUH�XQD�GLVSRVLFLyQ�GH� OD�FDUWD� IXQGDPHQWDO�\�XQD�
norma de un pacto internacional corresponde al Poder Judicial vene-
zolano determinar cuál es aplicable. Finalmente, se adujo que no 
se pretendía interpretar el contenido y alcance de la sentencia de la 
Corte Interamericana, desconocer el tratado o eludir el compromiso 
de ejecutar sus decisiones, sólo aplicar un estándar mínimo de ade-
FXDFLyQ�GHO�IDOOR�UHIHULGR�FRQ�HO�RUGHQ�FRQVWLWXFLRQDO�LQWHUQR��SXHV�
de no hacerlo así “la ejecución de la sentencia de la Corte Interameri-
FDQD�DIHFWDUtD�SULQFLSLRV�\�YDORUHV�HVHQFLDOHV�GHO�RUGHQ�FRQVWLWXFLR-
nal de la República [...] y pudiera conllevar a un caos institucional 
HQ�HO�PDUFR�GHO� VLVWHPD�GH� MXVWLFLD´�72�(Q�HIHFWR��HO� IDOOR�GHO���GH�
agosto de 2008 se declaró inejecutable y se solicitó al Ejecutivo que 
denunciara la Convención Americana por la evidente usurpación de 
IXQFLRQHV�HQ�TXH�LQFXUULy�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�

70 Idem.
71 Idem.
72 Idem.
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 Así, el condenado se convirtió no sólo en demandante, sino in-
FOXVR�HQ�MX]JDGRU��SXHV�GHVFDOL¿Fy�OD�LGRQHLGDG�GHO�SURFHVR�MXULVGLF-
FLRQDO�VHJXLGR�HQ�VX�FRQWUD��OD�MHUDUTXtD�\�HO�iPELWR�GH�DSOLFDFLyQ�GH�
OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD��DVt�FRPR�OD�REOLJDWRULHGDG�GHO�IDOOR�GH�OD�
Corte Interamericana. Puede advertirse que se cuestionaron las pre-
suntas ilegalidades con otras mayores. El aparente desconocimiento 
de la naturaleza y jerarquía de las disposiciones contenidas en éste y 
en cualquier otro tratado en materia de derechos humanos, por parte 
del Estado venezolano, resulta simplemente inadmisible.
� 7RGD�YH]�TXH�HO�(VWDGR�QR�LQIRUPy�VREUH�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�ODV�
medidas ordenadas por la Corte Interamericana, mediante resolución 
de su Presidencia, el tribunal resolvió convocarlo conjuntamente con 
la Comisión Interamericana y las víctimas o sus representantes a una 
audiencia privada en su sede el 29 de enero de 2010, con el propósito 
GH�REWHQHU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�OD�VHQWHQFLD�\�HV-
cuchar las observaciones de las otras partes.73 Se desconoce el sen-
WLGR�GH�OD�UHXQLyQ��6L�ELHQ�FDEH�SUHFLVDU�TXH��HO���GH�DJRVWR�GH�������
HQ�OD�*DFHWD�2¿FLDO���������GH�OD�5HS~EOLFD�%ROLYDULDQD�GH�9HQH]XH�
la se publicó el Código de Ética del Juez y la Jueza Venezolanos 
SURPXOJDGR�SRU�OD�$VDPEOHD�1DFLRQDO��XQD�GH�ODV�REOLJDFLRQHV�RU-
denadas en la sentencia de la Corte Interamericana del 5 de agosto 
GH�������TXH��DGHPiV��RFXUUH�GHQWUR�GHO� WpUPLQR�GH�XQ�DxR�¿MDGR�
para su cumplimiento por el Estado venezolano,74 si bien quedan 
REOLJDFLRQHV�LQFXPSOLGDV�SDUD�HVWH�PLHPEUR��WRGDYtD��GHO�6LVWHPD�
Interamericano de Derechos Humanos.

XI. EL PRECEDENTE COLOMBIANO

 La línea argumentativa utilizada por la Corte Suprema de Vene-
]XHOD�KDEtD�VLGR�SODQWHDGD�WLHPSR�DWUiV�D�SURSyVLWR�GH�RWUR�IDOOR�GH�OD�

Eréndira Salgado Ledesma

73 Corte IDH, Resolución de la Presidencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos del 18 de diciembre de 
������&DVR�$SLW]�%DUEHUD�\�2WURV��³&RUWH�3ULPHUD�GH�OR�&RQWHQFLRVR�$GPLQLVWUDWLYR´��vs. Venezuela, Supervisión 
de cumplimiento de sentencia.
74 Asamblea Nacional, República Bolivariana de Venezuela, Decreto Ley KWWS���ZZZ��RDV�RUJ�MXULGLFR�VSDQLVK�PH-
VLFLF�BYHQBDQH[R��SGI�
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Corte Interamericana que involucró a Colombia. Uno de los jueces 
GH� VX�&RUWH�6XSUHPD� FXHVWLRQy�GLYHUVDV� IDOODV� GHQWUR� GHO� SURFHVR�
así como la sentencia dictada a en el caso de los 19 Comerciantes 
vs Colombia.75 Dentro de ellas se destacaron las siguientes: a) la 
Corte dictó su propio Reglamento en noviembre de 2000. Sus reglas 
SURFHVDOHV� QR� IXHURQ� DSUREDGDV�QL� SRU� OD�$VDPEOHD�GH� OD�2($�QL�
SRU�QLQJXQR�GH�ORV�HVWDGRV�PLHPEURV��E��VHJ~Q�HO�DUWtFXOR����GH�OD�
Convención Americana, los particulares que se sientan lesionados 
por la violación de los derechos humanos deben presentar su queja o 
denuncia ante la Comisión Interamericana y ésta tomará la decisión 
GH�GHPDQGDU�R�QR��SHUR�HQ�HO�SURFHVR�FRQWUD�&RORPELD��OD�&RPLVLyQ�
IXQJLy�FRPR�GHPDQGDQWH�� FRPR�FRQVHFXHQFLD�� ORV� FRPHUFLDQWHV�D�
TXH�VH�DOXGLy�HQ�OD�VHQWHQFLD�QR�IXHURQ�ORV�DFWRUHV��GLItFLOPHQWH�OR�
serían si estaban muertos). El proceso tuvo como demandante a Co-
lombia, representada por la Comisión Interamericana y simultánea-
mente a Colombia como demandada. Entonces, se cuestiona, ¿cómo 
VH�IDOOD�D�IDYRU�GH�TXLHQ�QR�IXH�SDUWH�HQ�XQ�SURFHVR"��F��WUDWiQGRVH�
de la valoración de las pruebas se cuestiona: ¿cómo debe proceder 
OD�&RUWH"�� VX�5HJODPHQWR�QR� OR� UHJXOD��G�� OD�&RUWH�GLVSXVR�TXH� OD�
SUXHED�WHVWLPRQLDO�VH�FRQYLUWLHUD�HQ�SUXHED�GRFXPHQWDO�D�¿Q�GH�TXH�
ORV�WHVWLJRV�QR�FRPSDUHFLHVHQ�\�IXHUDQ�FRQWUDLQWHUURJDGRV��e) el tri-
bunal se convierte en juez revisor de las sentencias dictadas interna-
mente para decidir la incompetencia del juez que absolvió a los mili-
WDUHV�LPSOLFDGRV�HQ�ODV�YLRODFLRQHV��I��HO�IDOOR�WDPELpQ�KDFH�VHYHUDV�
críticas a la perezosa actuación de la justicia colombiana, pero ello 
no puede ser motivo para desconocer sus decisiones y resolver de 
nuevo, pues se convertiría en tribunal de apelación desconociendo el 
SULQFLSLR�GH�FRVD�MX]JDGD��J��OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�VH�VHSDUy�GH�OR�
demandado e hizo condenas no solicitadas, y h) la sentencia adolece 
de vicios que necesariamente conducen a decretar su nulidad.

75 Segura Salceda, Jorge, “Una sentencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos y el caso de los 19 comer-
FLDQWHV�YV��&RORPELD´��5HYLVWD�$QiOLVLV�-XULVSUXGHQFLDO��DxR����Q~P�����VHJXQGR�VHPHVWUH�GH�������%RJRWi��'��&���
KWWS���ZZZ�HQFRORPELD�FRP��GHUHFKR�5HYLVWD-XULV'LFWLRQ�$VRPDJLVWHU������$VRPDJLVWHU�����8QDVHQWHQFLD�KWP�\�
KWWS���ZZZ�FRUWHLGK�RU�FU�SDLV�FIP"LGB3DLV ��
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� 'HULYDGR�GH�ODV�VXSXHVWDV�IDOODV�SURFHVDOHV��HO�MX]JDGRU�FXHVWLRQD�
si vale la pena continuar vinculados a una organización internacional 
que maltrata, a través de su Corte, a los estados asociados:

¿es en verdad una Corte Interamericana de Derechos Humanos el cuerpo de 
jueces que viola el principio de la congruencia, la necesidad de que los testi- 
JRV�FRPSDUH]FDQ�DQWH�HO�MXH]�D�GHFODUDU��HO�GHUHFKR�GH�GHIHQVD�GH�D�TXLHQHV�
se les imputa, sin haberlos citado, la autoría intelectual de los asesinatos y 
KXUWRV��HO�SULQFLSLR�GH� OD�FRVD� MX]JDGD��HO� UHVSHWR�D� OD�FRPSHWHQFLD�GH� ORV�
jueces nacionales y que desconoce el derecho al debido proceso que, además 
de a los humanos, se le debe respetar también a los Estados?

� (Q�VX�DUJXPHQWR�¿QDO�VRVWXYR�TXH��³QR�VH�SRGUi�GHFLU�TXH��SRU�
ser una Corte internacional, contra sus decisiones no cabe recurso 
DOJXQR��7LHQH�TXH�KDEHU�DOJXQD�IRUPD�D�WUDYpV�GH�OD�FXDO�HO�(VWDGR�
víctima haga valer sus derechos gravemente conculcados. Tal vez 
¢XQD� DFFLyQ�GH� WXWHOD"� ¢8Q� LQFLGHQWH� GH� QXOLGDG�GH� VHQWHQFLD"´��� 
Puede apreciarse cómo Venezuela no hizo más que seguir los apun-
WDPLHQWRV�GHO�MXH]�FRORPELDQR�SDUD�VXVWHQWDU�VX�GHIHQVD�\�MXVWL¿FDU�
de algún modo la necesidad de desacatar la sentencia de la Corte 
Interamericana.
 En el caso de los 19 Comerciantes vs Colombia se advierte cómo 
el juez se duele de la actuación de la Comisión Interamericana y, 
SRVWHULRUPHQWH��GHO�IDOOR�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�SRU�YXOQHUDFLR-
QHV�DO�GHELGR�SURFHVR��VLQ�HPEDUJR��GHO�DQiOLVLV�GH�ODV�DFWXDFLRQHV�
VH�DSUHFLD�TXH�IXH�HO�(VWDGR�TXLHQ�XWLOL]y�ORV�WpUPLQRV�SURFHVDOHV�HQ�
VX�IDYRU�²GH�IRUPD�GLODWRULD²�\�VLQ�iQLPR�GH�GDU�FXPSOLPLHQWR�D�
OD�5HFRPHQGDFLyQ�IRUPXODGD�SRU�OD�&RPLVLyQ�,QWHUDPHULFDQD�HQ�HO�
,QIRUPH�������GHO���GH�RFWXEUH�GH�������SXHV��SHVH�D�TXH�VROLFLWy�XQD�
SUyUURJD�GH�XQ�PHV�DO�SOD]R�FRQIHULGR�RULJLQDOPHQWH�SDUD�LQIRUPDU�
sobre las medidas que adoptaría en el plano interno, dio respuesta en 
HO�~OWLPR�GtD�\�HQ�HOOD�LQIRUPy�TXH�VXMHWDED�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�OD�
5HFRPHQGDFLyQ�D�ODV�GHFLVLRQHV�TXH��DO�UHVSHFWR��WRPDUD�HO�'HIHQ-
VRU�GHO�3XHEOR��yUJDQR�DO�FXDO� OH�HQFRPHQGy�¿MDU� ORV�SOD]RV�\� ODV�

Eréndira Salgado Ledesma

�� Idem.
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PRGDOLGDGHV�D�WDO�¿Q��OR�TXH�HQ�HVHQFLD�LQFXPSOtD�ODV�REOLJDFLRQHV�
contenidas en la Convención Americana.77

 Los términos de la recomendación así como los responsables de 
VX�HMHFXFLyQ�IXHURQ�FODURV��D��OOHYDU�D�FDER�XQD�LQYHVWLJDFLyQ�FRP-
SOHWD��LPSDUFLDO�\�HIHFWLYD�HQ�OD�MXULVGLFFLyQ�RUGLQDULD�FRQ�HO�¿Q�GH�
juzgar y sancionar a los responsables de las diecinueve ejecuciones 
H[WUDMXGLFLDOHV�� E�� DGRSWDU�PHGLGDV� SDUD� TXH� ORV� IDPLOLDUHV� GH� ODV�
víctimas recibieren adecuada y oportuna reparación por las violacio-
nes, y c) adoptar las medidas necesarias para dar cumplimiento a la 
doctrina desarrollada tanto por la Corte Constitucional colombiana 
como por la Comisión en materia de investigación y juzgamiento de 
casos similares, por la justicia penal ordinaria. Sin embargo, Colom-
bia sólo trasladó la decisión de la Comisión Interamericana al ámbito 
interno, hacia el ombudsman, cuyas atribuciones constitucionales no 
guardan relación con las acciones requeridas para el cumplimiento 
GH�OD�5HFRPHQGDFLyQ�FLWDGD��SXHV�QR�HMHUFH�QL�IXQFLyQ�MXULVGLFFLR-
QDO��GHFLU�HO�GHUHFKR�HQ�HO�FDVR�FRQFUHWR�GH�PDQHUD�LPSHUDWLYD��QL�
WDPSRFR�HMHFXWLYD��HVIHUDV�GHQWUR�GH�ODV�FXDOHV�GHEHUtDQ�WRPDUVH�ODV�
PHGLGDV�QHFHVDULDV�SDUD�FXPSOLU�FRQ�ORV�¿QHV�GH�OD�5HFRPHQGDFLyQ��
Luego, se pretendió hacer como que se cumplía, pero en los hechos 
VH�GHVDFDWDED�SRU�IDOWD�GH�GHFLVLRQHV�GH�IRQGR��OR�TXH�MXVWL¿Fy�TXH�
OD�&RPLVLyQ�,QWHUDPHULFDQD�UH¿ULHUD�HO�FDVR�D�OD�MXULVGLFFLyQ�GH�OD�
Corte Interamericana, que a la postre emitió sentencia condenato-
ria contra Colombia. Por ello estimo que en este apartado procesal, 
TXLHQ�QR�DFWXy�GH�EXHQD�IH�IXH�HO�(VWDGR��DO�FRQWUDULR�GH�FRPR�OR�
aseveró el juzgador.
 Respecto de la cuestión en torno a las reglas procesales que ri-
gen la actuación de la Corte Interamericana, las mismas eran del 
conocimiento del Estado, por lo cual resultaba irrelevante debatirlas. 
Dentro del partido no se discuten las decisiones del árbitro: ¡se aca-
WDQ��6L�ELHQ�PL�SRVWXUD�HV�TXH�DOJXQRV�FULWHULRV�MXVWL¿FDQ�XQ�DQiOLVLV�
detallado.

77 Corte IDH, caso de los 19 Comerciantes vs.�&RORPELD��([FHSFLyQ�3UHOLPLQDU���SiUUDIR�����KWWS���ZZZ�WF�JRE�SH�
FRUWHBLQWHUDPHULFDQD�VHULHFB��BHVS�SGI�

La probable inejecución de las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 



158 Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

XII. CUESTIONAMIENTOS A LA JURISDICCIÓN DE LA 
CORTE INTERAMERICANA

 Pese a no compartir los argumentos expresados por los jueces 
FRQVWLWXFLRQDOHV� GH�9HQH]XHOD� \� &RORPELD� SDUD� MXVWL¿FDU� XQ� SUR�
bable desacato a las sentencias de la Corte Interamericana, sí ad-
vierto algunas áreas de oportunidad en su actuación jurisdiccional 
VXVFHSWLEOHV�GH�PHMRUD��SRU�HMHPSOR��TXH�GLFWD�VX�SURSLR�5HJODPHQWR�
\�¿MD�ODV�UHJODV�SURFHVDOHV�TXH�ULJHQ�VX�MXULVGLFFLyQ�DFRUGH�FRQ�OR�
dispuesto en el artículo 25 de su Estatuto.78 La aptitud de dictar sus 
normas procesales posibilita a cualquier ente ejercer discrecionali-
dad en el análisis de los puntos debatidos a su amparo y ocasional-
PHQWH�SXHGH�DIHFWDU�VXV�GHFLVLRQHV�GH�FHUWH]D�MXUtGLFD��6L�ELHQ�RWURV�
tribunales como la Corte Internacional de Justicia y el Tribunal Eu-
URSHR�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV�KDFHQ�OR�SURSLR��DTXpOOD�HQ�HO�DUWtFXOR�
���GH�VX�(VWDWXWR�TXH�SUHYp�TXH�IRUPXODUi�XQ�UHJODPHQWR�PHGLDQWH�
HO�FXDO�GHWHUPLQDUi�OD�PDQHUD�GH�HMHUFHU�VXV�IXQFLRQHV��VXV�DWULEX-
ciones y competencia) y establecerá sus reglas de procedimiento,79 y 
éste, acorde con lo dispuesto en el artículo 25 del Convenio para la 
Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamen-
WDOHV�TXH�OR�IDFXOWD�SDUD�DSUREDU�VX�5HJODPHQWR�80 la generalización, 
por sí sola, no lo convierte en el procedimiento idóneo. Los criterios 
MXULVSUXGHQFLDOHV�GHO�WULEXQDO�GH�DSOLFDFLyQ�SUHIHUHQWH�VREUH�OD�QRU-
PDWLYD�YDQ�WUDQVIRUPiQGROD�GH�WDO�PRGR�TXH�SXHGH�RFXUULU�OR�TXH�HQ�
México con el mecanismo de protección de los derechos humanos 
por excelencia: tener un juicio de amparo en la ley, uno diverso en 
ORV�WULEXQDOHV�\�RWUR�PiV�HQ�OD�MXULVSUXGHQFLD��OR�TXH�D�OD�ODUJD�GL¿-
cultó su ejercicio al convertirlo en un proceso complejo.
� 3DUD�UHIRU]DU�HVWH�SXQWR�PH�SDUHFH�GH�LQWHUpV�FRPHQWDU�DOJXQRV�
FXHVWLRQDPLHQWRV� IRUPXODGRV� DO� Pi[LPR� WULEXQDO� GH� 0p[LFR� TXH�

Eréndira Salgado Ledesma

78 Organización de los Estados Americanos, Estatuto de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, Aprobado 
mediante Resolución 448 adoptada por la Asamblea General de la OEA en su noveno periodo de sesiones, celebrado 
en La Paz, Bolivia, octubre de 1979, KWWS���ZZZ�RDV�RUJ���DJ�HVSDQRO�GRFBUHIHUHQFLD�(VWDWXWRB&RUWH,'+�SGI�
79 Corte IJ. Estatuto de la Corte Internacional de Justicia, KWWS���ZZZ�XQ�RUJ�VSDQLVK��DERXWXQ�LFMVWDW�KWP�
80 Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales, Roma, 4-XI-50, KWWS���
ELEOLR�MXULGLFDV�XQDP�P[�OLEURV�����������SGI��KWWS����ZZZ�HFKU�FRH�LQW�15�UGRQO\UHV�����(��$�&�(�����)����'�
���&%'��(������(63B�&219�SGI�
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tienen que ver con discrecionalidad en la aplicación de las reglas, los 
procesos y los procedimientos a que se sujetan sus atribuciones en 
términos de la Ley Reglamentaria de las Fracciones I y II del Artícu-
lo 105 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
SXHV��D�SDUWLU�GH�VXV�FULWHULRV�MXULVSUXGHQFLDOHV��GH�IRUPD�FRQVWDQWH�
ha expandido su ámbito de competencia para conocer de violacio-
QHV�LQGLUHFWDV�D�OD�&RQVWLWXFLyQ�²GH�OHJDOLGDG²��OR�TXH�QR�OH�IXH�
atribuido por el Constituyente Permanente y ha sido cuestionado, in-
cluso, por algunos de sus integrantes. La Suprema Corte de Justicia 
GH�OD�1DFLyQ��FDVR�SRU�FDVR��KD�MXVWL¿FDGR�VX�DFWXDFLyQ�DSHODQGR�³DO�
HVStULWX�GHO�&RQVWLWX\HQWH´�R�DO�³HVStULWX�GHO�GLFWDPHQ�GHO�6HQDGR´��
Y si esta orientación suele cuestionarse tratándose de un tribunal do-
PpVWLFR��TXH�UHVXHOYH�FRQÀLFWRV�HQWUH�yUJDQRV�GHO�(VWDGR�\�QLYHOHV�
de gobierno, debe ponderarse si resulta plausible tratándose de otro 
que delimita el alcance de las obligaciones de los estados soberanos 
mediante la interpretación y la aplicación de las cláusulas de la Con-
vención Americana. La Corte o propio con apoyo en el “espíritu de 
OD�OH\´�R�HO�³HVStULWX�GH�OD�&RQYHQFLyQ´�81 Salvo que se asuma que la 
¿QDOLGDG�HQ�OD�SURWHFFLyQ�\�OD�QDWXUDOH]D�GHO�yUJDQR��XQ�WULEXQDO�GH�
equidad que necesariamente debe buscar el equilibrio procesal en-
WUH�SDUWHV�TXH�REVHUYDQ�XQD�UHODFLyQ�WDQ�GLVtPLO��OR�MXVWL¿TXH��SXHV��
en algunos casos, se advierte liberalidad para valorar elementos de 
juicio así como en la recepción y la admisión de elementos de prue-
ba: circunstanciales, indicios y presunciones considerados cuando 
SHUPLWHQ�LQIHULU�FRQFOXVLRQHV�VyOLGDV�VREUH�ORV�KHFKRV��ORV�TXH�SR-
drán valorarse acorde a las reglas de la sana crítica y la experiencia, 
en particular cuando el Estado no contesta la demanda de manera 
HVSHFt¿FD�82�7DO�YH]�VHUi�OD�~QLFD�SRVLELOLGDG�GH�UHVROYHU�HO�IRQGR�
� 0iV� D~Q�� OD�&RUWH� KD� VRVWHQLGR�TXH� ³OD� GHIHQVD�GHO�(VWDGR�QR�
puede descansar sobre la imposibilidad del demandante de allegarse 
pruebas que, en muchos casos, no pueden obtenerse sin la coope-

81 Corte IDH, Barrios Altos vs. Perú, Sentencia del 14 de marzo de 2001, Serie C, núm. 75 y Blake vs. Guatemala, 
6HQWHQFLD�GHO���GH�MXOLR�GH�������H[FHSFLRQHV�SUHOLPLQDUHV��
82 &RUWH�,'+��&DVR�GH�ORV�1LxRV�GH�OD�&DOOH��9LOODJUiQ�0RUDOHV�\�2WURV��vs. Guatemala, Sentencia del 29 de noviem-
EUH�GH�������)RQGR���6HULH�&��Q~P������SiUUDIRV����\�����&DVR�GH�OD�³3DQHO�%ODQFD´��3DQLDJXD�0RUDOHV�\�2WUR��vs. 
*XDWHPDOD��6HQWHQFLD�GHO���GH�PDU]R�GH�������)RQGR���6HULH�&��Q~P������SiUUDIR����
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UDFLyQ�GHO�SURSLR�(VWDGR´�83 Por ello en sus procedimientos conten-
FLRVRV�KD�DSOLFDGR�FULWHULRV�ÀH[LEOHV�HQ�OD�UHFHSFLyQ�\�YDORUDFLyQ�GH�
las pruebas.84 Si bien cabe advertir que la actuación de este modo se 
sustenta en jurisprudencia que el propio tribunal ha establecido y en 
OD�MXULVSUXGHQFLD�LQWHUQDFLRQDO��FRPR�D¿UPD�HO�GRFWRU�6HUJLR�*DUFtD�
Ramírez, más que en reglas procesales contenidas en su normativa.
� 2WUR�WHPD�FXHVWLRQDGR�YHUVD�VREUH�OD�IDOWD�GH�GH¿QLWLYLGDG�HQ�HO�
ejercicio de recursos internos, por parte de las presuntas víctimas y 
el momento oportuno de hacer valer esta excepción. En el Caso de 
Venezuela vs. los 19 Comerciantes, la Corte Interamericana sostuvo 
TXH�OD�PLVPD�³QR�VH�KL]R�YDOHU�SRU�HO�(VWDGR��GH�IRUPD�RSRUWXQD�DQWH�
OD�&RPLVLyQ´�85�<��WRGD�YH]�TXH�pVWH�UHQXQFLy�D�LQYRFDUOD�GH�IRUPD�
WiFLWD��XQD�YH]�SURGXFLGD�HV�LUUHYRFDEOH��SXHV�IXH�FRQFHELGD�HQ�VX�
IDYRU�D�¿Q�GH�³GLVSHQVDUOR�GH�UHVSRQGHU�DQWH��XQ�yғ rgano internacio-
nal por actos que se le imputen, antes de haber tenido la ocasión de 
UHPHGLDUORV�FRQ�VXV�SURSLRV�PHGLRV´���
� /RV� DUWtFXORV� ���\� ���GH� OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD� HVWDEOHFHQ�
como requisitos para admitir toda petición o comunicación ante la 
Comisión Interamericana que se hayan interpuesto y agotado los re-
FXUVRV�GH�OD�MXULVGLFFLyQ�LQWHUQD�\��HQ�FDVR�QHJDWLYR��FXDQGR�IDOWDUH�
alguno, la Comisión debe declararla inadmisible, salvo que se sus-
tente un caso de excepción: cuando no existe legislación, no se haya 
permitido el acceso a los recursos de la jurisdicción interna, se haya 
impedido agotarlos o exista retraso en su decisión.87 Si bien en este 
FDVR��DXQ�H[LVWLHQGR�DOJ~Q�UHFXUVR�SDUD�VX�GHIHQVD�KXELHUH�FDUHFLGR�
de sentido, para las víctimas, hacerlo valer, dadas las condiciones 
políticas imperantes y la parcialidad habida en el tratamiento de su 
caso que contó con la aquiescencia del Ejecutivo de aquel país.

Eréndira Salgado Ledesma

83 Corte IDH, Caso Gangaram Panday vs.�6XULQDP��6HQWHQFLD�GHO����GH�HQHUR�GH�������)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RV-
WDV���6HULH�&��Q~P������SiUUDIR����
84�*DUFtD�5DPtUH]��6HUJLR��³$OJXQRV�FULWHULRV�UHFLHQWHV�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV��������´��
Revista Cuestiones Constitucionales, Revista Mexicana de Derecho Constitucional, núm. 1, julio-diciembre de 1999, 
Biblioteca Jurídica Virtual, KWWS���ZZZ�MXULGLFDV�XQDP�P[�SXEOLFD�UHY�FFRQVW�FRQW���DUW�DUW��KWP�
���&RUWH�,'+��&DVR�$SLW]�%DUEHUD�\�2WURV��&RUWH�3ULPHUD�GH�OR�&RQWHQFLRVR��vs. Venezuela, Sentencia del 5 de agosto 
GH�������([FSHFLRQHV�SUHOLPLQDUHV��)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���SiUUDIR����
�� Idem.
87 Corte IDH, Caso de las Niñas Yean Bosico vs. República Dominicana, Sentencia del 8 de septiembre de 2005, pá-
UUDIR����\�$OPRQDFLG�$UHOODQR�\�RWURV�vs. &KLOH��6HQWHQFLD�GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������([FHSFLRQHV�3UHOLPLQDUHV��
)RQGR��5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���SiUUDIR����
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 La Corte Interamericana ha establecido algunos criterios sobre la 
interposición de esta excepción:88 el Estado demandado puede renun-
FLDU�HQ�IRUPD�H[SUHVD�R�WiFLWD�D�OD�LQYRFDFLyQ�GH�HVD�UHJOD��OD�H[FHS-
ción de no agotamiento de recursos internos, para que sea oportuna, 
debe plantearse en la etapa de admisibilidad del procedimiento ante 
OD�&RPLVLyQ��DQWHV�GH�FXDOTXLHU�FRQVLGHUDFLyQ�HQ�FXDQWR�DO�IRQGR��6L�
no es así, se presume que el Estado renuncia tácitamente a valerse 
GH�HOOD��/D�IDOWD�GH�DJRWDPLHQWR�GH�UHFXUVRV�HV�XQD�FXHVWLyQ�GH�SXUD�
admisibilidad y el Estado que la alega debe indicar los recursos in-
ternos que es preciso agotar y acreditar que esos recursos eran ade-
FXDGRV�\�HIHFWLYRV��HV�GHFLU��VH�UHYLHUWH�OD�FDUJD�GH�OD�SUXHED�
� (Q�HO�SURSLR�6LVWHPD�,QWHUDPHULFDQR�VH�KDQ�¿MDGR�DOJXQRV�FUL-
WHULRV�UHIHULGRV�DO�GHELGR�SURFHVR�OHJDO��FRQMXQWR�GH�UHTXLVLWRV�TXH�
deben observar las instancias procesales para que las personas ten-
JDQ� DSWLWXG� GH� GHIHQGHU� GH� IRUPD� DGHFXDGD� VXV� GHUHFKRV�89 como 
HVWiQGDUHV�D�¿Q�GH�JDUDQWL]DU�OD�GHELGD�FHUWH]D�MXUtGLFD�

a) cualquier actuación de los órganos estatales dentro de una 
causa administrativa o jurisdiccional debe respetar el debido 
SURFHVR�OHJDO�
E�� TXLHQHV� HMHU]DQ� IXQFLRQHV� PDWHULDOPHQWH� MXULVGLFFLRQDOHV�
tienen el deber de adoptar decisiones justas basadas en el res-
SHWR�SOHQR�D�ODV�JDUDQWtDV�GHO�GHELGR�SURFHVR�
c) en la extensión y alcances de las decisiones judiciales se debe 
UHÀHMDU�XQ�DQiOLVLV�GH�IRQGR�TXH�UD]RQH�OD�FRQFOXVLyQ�\�GHWHU-
mine la procedencia o improcedencia de la pretensión jurídica 
que dio origen al recurso judicial, y
d) la Corte carece de competencia para convertirse en una “nue-
YD�\�~OWLPD�LQVWDQFLD´�SDUD�UHVROYHU�ORV�SODQWHDPLHQWRV�RULJLQD-
les de las partes en un proceso nacional.90

88 Ibidem, SiUUDIR����
89 Cfr. El acceso a la justicia como garantía de los derechos económicos, sociales y culturales. Estudio de los es-
WiQGDUHV�¿MDGRV�SRU�HO�6LVWHPD�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HUHFKRV�+XPDQRV��KWWS���ZZZ�FLGK�RDV�RUJ�FRXQWU\UHS�DFFHVR-
GHVF��VS�DFFHVRGHVFLY�VS�KWP�
90 Cfr. Corte IDH, Voto razonado de Ferrer Mac-Gregor Poisot, E. “Caso Cabrera García y Montiel Flores vs. Méxi-
FR´��6L�ELHQ�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�&RUWH�KD�FRQVLGHUDGR�TXH�³VL�HO�(VWDGR�KD�YLRODGR�R�QR�VXV�REOLJDFLRQHV�LQWHUQD-
cionales en virtud de las actuaciones de sus órganos judiciales, puede conducir a que este Tribunal Interamericano 
deba ocuparse de examinar los respectivos procesos internos para establecer su compatibilidad con la Convención 
$PHULFDQD��OR�FXDO�LQFOX\H��HYHQWXDOPHQWH��ODV�GHFLVLRQHV�GH�WULEXQDOHV�VXSHULRUHV´�
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 El debido proceso legal debe observarse desde la perspectiva de 
todas las partes. Si bien la Corte Interamericana ha determinado que 
HQ� OD� MXULVGLFFLyQ� LQWHUQDFLRQDO� OD�REVHUYDQFLD�GH�³FLHUWDV� IRUPDOL-
GDGHV´��QR�VLHPSUH�HV�UHOHYDQWH��SXHV�OR�HVHQFLDO�HV�TXH�VH�SUHVHUYHQ�
las condiciones necesarias para que los derechos de las partes no 
VHDQ� GLVPLQXLGRV� R� GHVHTXLOLEUDGRV� \� VH� ORJUHQ� ORV� ¿QHV� SDUD� ORV�
cuales han sido diseñados los distintos procedimientos.91

 En los procedimientos deben observarse los principios de buena 
IH�\�GH�LQWHUSUHWDFLyQ�pro homine92 en la búsqueda de la optimización 
GH�OD�QRUPD�SDUD�DOFDQ]DU�VXV�¿QHV��<�HVWRV�SULQFLSLRV�³PLUDQ´�PiV�
a la persona humana que al ente estatal. Por ello, la combinación de 
atribuciones a cargo de la Comisión, pues asume tanto caracteres de 
RPEXGVPDQ�FRPR�GH�¿VFDO��IRUPXOD�UHFRPHQGDFLRQHV�D�ORV�JRELHU�
QRV�GH� ORV�(VWDGRV�HQ� IDYRU�GH� ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�� OHV� VROLFLWD�
LQIRUPHV�VREUH�ODV�PHGLGDV�DGRSWDGDV�HQ�OD�PDWHULD��JHVWLRQD�\�SR-
sibilita que las partes lleguen a una solución amistosa del asunto y 
tiene derecho de someter los casos a la decisión de la Corte Inte-
UDPHULFDQD�� MXVWR��SRUTXH�QR�HV�XQ�yUJDQR�MXGLFLDO�FRPR�UH¿HUH�OD�
jurisprudencia en la materia.93 Lo anterior lo corrobora el artículo 
28 del Estatuto, que señala que la Comisión será tenida como parte 
DQWH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�HQ�WRGRV�ORV�FDVRV�UHODWLYRV�D�VX�IXQFLyQ�
MXULVGLFFLRQDO��/XHJR��OD�&RPLVLyQ�HV�SDUWH��QR�MXH]��SXHV�OD�IXQFLyQ�
jurisdiccional acorde a la Convención Americana sólo la desarrolla 
HO�WULEXQDO�\�DFRUGH�FRQ�ODV�³JDUDQWtDV�MXGLFLDOHV´�GHEH�DVHJXUDU�OD�
debida imparcialidad en su actuación. Por lo argumentado, llama la 
atención que ante la Comisión Interamericana se puedan renunciar 
derechos de índole procesal, pues la jurisprudencia sostiene que la 
excepción de no agotamiento de recursos internos debe plantearse en 
la etapa de admisibilidad del procedimiento ante la Comisión, no en 
el proceso. De no haberse planteado la objeción en su oportunidad 
procesal: “El Estado está impedido —en virtud del principio esto-

91 Corte IDH, Caso Loayza Tamayo vs.�3HU~��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������5HSDUDFLRQHV�\�&RVWDV���SiU-
UDIR�������
92 Corte IDH, Jorge Castañeda Gutman vs. Estados Unidos Mexicanos, op. cit., QRWD�����SiUUDIR����
93 Corte IDH, op. cit., nota 74.
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SSHO��GH�ORV�DFWRV�SURSLRV�²�GH�KDFHUOD�SUHYDOHFHU�DQWH�HVWH�7ULEX-
QDO��SRUTXH�KD�UHQXQFLDGR�WiFLWDPHQWH�D�HOOD´�94

 Si bien cabe mencionar que este criterio jurisprudencial es de 
reciente cuño, pues en la sentencia pronunciada en el conocimiento 
GHO�&DVR�9HOiVTXH]�5RGUtJXH]�YV��+RQGXUDV��([FHSFLRQHV�3UHOLPL-
nares), la Corte Interamericana sustentaba otro diverso: “Las cues-
WLRQHV�UHODWLYDV�DO�DJRWDPLHQWR�\�HIHFWLYLGDG�GH�ORV�UHFXUVRV�LQWHUQRV�
aplicables al presente caso deben ser resueltas junto con las cuestio-
QHV�GH�IRQGR´��(Q�pO�GHVHVWLPy�WRGDV�ODV�H[FHSFLRQHV�SUHOLPLQDUHV�
opuestas por Honduras, salvo ésta.

XIII. ENCRUCIJADA ACTUAL

 De lo analizado hasta ahora se advierten áreas de oportunidad 
SDUD�HO�SHUIHFFLRQDPLHQWR�GHO�6LVWHPD�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HUHFKRV�
+XPDQRV��DO�PHQRV�SRU�OR�TXH�DWDxH�D�OD�FRPSHWHQFLD�FRQWHQFLRVD�
GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD��1R�HV�SURSLR�GH�XQ�yUJDQR�¿MDU�ODV�UHJODV�
que sujetarán su actuación y carecer de límites precisos en su ejer-
FLFLR��DXQ�FRPR�WULEXQDO�GH�HTXLGDG��HOOR�SXGLHUD�SURGXFLU�VX�GHVOH-
gitimación. La propia Corte se ha auto limitado en el conocimiento 
GH� DOJXQRV� FDVRV�� VLQ� HPEDUJR�� DOJXQRV� GH� VXV� MXHFH� SRQGHUDQ� OD�
QHFHVLGDG�GH�TXH�LQWHUYHQJD�DXQ�FXDQGR�QR�VH�KD\DQ�SURGXFLGR�DIHF�
taciones a los derechos humanos en un caso concreto, cuando por 
la sola emisión de una norma ésta contraríe las disposiciones de la 
&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�� OD� UHDOL]DFLyQ�GH�XQ�H[DPHQ� LQ�DEVWUDFWR��
¿por qué no hacerlo? Bastaría con que la Corte lo determinara. En 
otros casos, por ejemplo, la propia Corte ha reiterado que no exis-
te “disposición alguna en la Convención ni en los Reglamentos de 
la Corte y de la Comisión que regule de manera expresa aspectos 
relativos al análisis o valoración que debe realizar la Comisión de 
OD�UHVSXHVWD�GHO�(VWDGR�D�ODV�UHFRPHQGDFLRQHV�IRUPXODGDV�HQ�HO�LQ-

94 Corte IDH, Caso Ximenez Lopez vs.�5HS~EOLFD�)HGHUDWLYD�GH�%UDVLO��6HQWHQFLD�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�������([-
FHSFLyQ�3UHOLPLQDU���SiUUDIR���\�&DVR�+HUPDQDV�6HUUDQR�&UX]�vs. El Salvador, sentencia del 23 de noviembre de 2004 
�([FHSFLRQHV�3UHOLPLQDUHV���SiUUDIRV�����\�����
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IRUPH�GHO�DUWtFXOR����GH�OD�&RQYHQFLyQ´��VL�VH�UHTXLHUHQ�¢SRU�TXp�QR�
redactarlas? 95

 Si dado su carácter de tribunal de equidad, al cual le corresponde 
velar por una materia tan sensible como lo es la tutela de los derechos 
humanos, requiere de reglas diversas a las que rigen en el derecho 
LQWHUQR�GH� ORV� UHVSHFWLYRV� SDtVHV� \�PD\RU�ÀH[LELOLGDG� HQ� VXV� SUR-
FHGLPLHQWRV��ODV�PLVPDV�GHEHUtDQ�FRQVWUXLUVH�H�LQFOXVR�LUVH�PRGL¿-
FDQGR�DFRUGH�D�ODV�QHFHVLGDGHV�GH�SURWHFFLyQ��SHUR�TXH�QR�VHDQ�VXV�
propios integrantes los que determinen, caso por caso, el ajuste de 
la normativa. Sería mejor opción incorporar en ella la doctrina ju-
ULVSUXGHQFLDO�TXH�GH�IRUPD�SDXODWLQD�SHUIHFFLRQD�ORV�WpUPLQRV�GH�VX�
competencia jurisdiccional. Si ella misma puede construir las reglas 
TXH�VXMHWDQ�VX�MXULVGLFFLyQ��GLFWDU�VX�5HJODPHQWR���FRQ�PD\RU�UD]yQ�
SXHGH�PRGL¿FDUOR�FRQ�HVWH�¿Q�
� 3RU�FXDQWR�D�ODV�SRVWXUDV�TXH�SRGUHPRV�DGRSWDU�DQWH�VXV�IDOORV��
las mismas seguramente se orientarán acorde al tipo de Estado al 
TXH�DVSLUHPRV��SHUR��HQ�WRGR�FDVR��GHEHQ�DFDWDUVH��HQ�HOOR�HVWULED�VX�
FDUiFWHU�GH¿QLWLYR�H�LQDSHODEOH��$�WDO�¿Q�FXHQWD�FRQ�IDFXOWDGHV�SDUD�
supervisar el cumplimiento de sus decisiones imperativas y les da 
un seguimiento puntual hasta en tanto se adopten todas las medidas 
y se cumplan todas las reparaciones ordenadas. Cada Estado debe 
LQIRUPDU�D�GHWDOOH�OD�IRUPD�\�WpUPLQRV�HQ�TXH�ODV�FXPSOLy��(Q�FDVR�
GH�GHVDFXHUGR�FRQ�HO�VHQWLGR�R�DOFDQFH�GHO�IDOOR��OD�&RUWH�,QWHUDPHUL-
cana lo interpretará a solicitud de cualquiera de las partes, siempre 
que se le presente dentro de los noventa días contados a partir de la 
IHFKD�GH�VX�QRWL¿FDFLyQ�
 Venezuela amenazó con retirarse del Sistema Interamericano 
de Protección por estar en desacuerdo con la sentencia dictad en el 
caso de los 19 Comerciantes, pero sigue dentro del mismo y cumplió 
parte de la sentencia de la Corte. Perú aprobó el retiro del recono-
FLPLHQWR� GH� OD� FRPSHWHQFLD� FRQWHQFLRVD� �FOiXVXOD� IDFXOWDWLYD�� GH�
la Corte Interamericana el 9 de julio de 1999 y mediante Resolu-
FLyQ�/HJLVODWLYD�1R���������GH���GH�MXOLR�GH������HIHFWXy�HO�DFWD�GH�

95 Corte IDH, Caso Velásquez Rodríguez vs.�+RQGXUDV��6HQWHQFLD�GHO����GH�MXQLR�GH�������H[FHSFLRQHV�SUHOLPLQDUHV���
SiUUDIR����
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depósito ante la Secretaría General de la OEA en la cual determinó 
VXV�HIHFWRV�LQPHGLDWRV��DO�HVWLPDU�TXH�HQ�HO�IDOOR�GHO�FDVR�3HWUX]]L�\�
otro “se desconoce la Constitución y la ley interna del Perú al cues-
tionar la competencia de los tribunales militares para juzgar a civiles 
SRU�ORV�GHOLWRV�GH�7HUURULVPR�\�GH�7UDLFLyQ�D�OD�3DWULD´��3HVH�D�HOOR��
OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD�GHWHUPLQy�TXH�HO�SUHWHQGLGR�UHWLUR�FRQ�HIHF-
tos inmediatos de la competencia contenciosa de la Corte resultaba 
inadmisible. El Estado sigue sujeto a su jurisdicción. Trinidad y To-
bago que signó la Convención Americana y reconoció la jurisdicción 
REOLJDWRULD�GH�OD�&RUWH�,QWHUDPHULFDQD��QRWL¿Fy�DO�6HFUHWDULR�*HQHUDO�
de la OEA la resolución en que denuncia la Convención Americana 
���� GH�PD\R�GH� ������ FRQ�PRWLYR� GH� XQ� GLIHUHQGR� HQ� WRUQR� D� VX�
DUWtFXOR����\�VREUH�VX�5HVHUYD�SRU�OD�FXDO�UHFRQRFH�OD�MXULVGLFFLyQ�
obligatoria de la Corte Interamericana, pero: “Sólo en la medida en 
que tal reconocimiento sea compatible con las secciones pertinentes 
de la Constitución de la República de Trinidad y Tobago, y siempre 
que una sentencia de la Corte no contravenga, establezca o anule 
GHUHFKRV�R�GHEHUHV�H[LVWHQWHV�GH�FLXGDGDQRV�SDUWLFXODUHV´��0HGLDQWH�
sentencia, la Corte Interamericana resolvió que dicha limitación es 
LQFRPSDWLEOH�FRQ�HO�REMHWR�\�¿Q�GH�OD�&RQYHQFLyQ��/D�GHQXQFLD�HQ-
WUy�HQ�YLJRU�XQ�DxR�GHVSXpV�GH�OD�IHFKD�GH�QRWL¿FDFLyQ�FRQIRUPH�DO�
DUWtFXOR�������GH�OD�&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�
 Respecto de las condenas pronunciadas contra el Estado mexi-
cano, ¿quién podría oponerse a la construcción de escuelas y de un 
centro comunitario en el que se desarrollen actividades educativas 
en materia de derechos humanos en la Sierra de Guerrero? ¿A la 
adopción de medidas para que las niñas de la comunidad de Barran-
FD�7HFRDQL� FXHQWHQ�FRQ� IDFLOLGDGHV�GH�DORMDPLHQWR�\�DOLPHQWDFLyQ�
que les permitan continuar sus estudios o a que les instalen aulas 
HQ�VX�FRPXQLGDG�D� WDO�¿Q"�¢$O�RWRUJDPLHQWR�GH�EHFDV�GH�HVWXGLRV�
HQ�EHQH¿FLR�GH�TXLHQ�OR�QHFHVLWH"�¢$�FRQWLQXDU�FDPSDxDV�GH�FRQ-
FLHQWL]DFLyQ�\�VHQVLELOL]DFLyQ�GH� OD�SREODFLyQ�VREUH� ORV�HIHFWRV�GH�
la violencia y la discriminación de género? ¿A la implementación 
de programas permanentes de capacitación sobre investigación dili-
gente en casos de tratos crueles, inhumanos o degradantes y tortura? 
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Pero, lo que resulta vergonzoso es que sea un órgano jurisdiccional 
DOOHQGH�QXHVWUDV�IURQWHUDV��HO�TXH�OR�RUGHQH�DQWH�HO�LQFXPSOLPLHQWR�
de las autoridades para brindar mínimos de tutela a sus gobernados 
\� OD� IDOWD� GH�JDUDQWtDV� HIHFWLYDV�SDUD� OD� GHIHQVD�\�YLJHQFLD�GH� VXV�
GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�
 Admitir los razonamientos y conclusiones que interpretan de 
IRUPD�H[SDQVLYD�OD�WXWHOD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��SHVH�D�TXH�DOJX-
nos estados argumenten visos de incertidumbre en su competencia, 
extralimitación en sus atribuciones, vaguedad en su desempeño pro-
FHVDO�\�GH¿FLHQFLDV�DUJXPHQWDWLYDV��OR�TXH�HQ�ORV�FDVRV�DQDOL]DGRV�
UHVXOWy�LPSUHFLVR��DO�UHVSDOGDU�TXH�OD�WXWHOD�HIHFWLYD�GH�ORV�GHUHFKRV�
KXPDQRV�HV�HO�PRWLYR��MXVWL¿FDFLyQ�\�¿Q�GH�OD�LQVWLWXFLyQ�MXULVGLF-
cional u optamos por otra corriente de pensamiento que sostiene que 
como tribunal debe regirse por reglas procesales que brinden certeza 
a sus decisiones y garanticen la seguridad jurídica para los estados 
sometidos a su jurisdicción: se garantiza la debida seguridad jurídica 
de los estados sujetos a su jurisdicción o se tutelan de mejor mane-
UD� ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��HVWLPR�TXH�GHEHPRV�HQFRQWUDU�XQ�SXQWR�
LQWHUPHGLR�TXH�FRQFLOLH�DPEDV�YLVLRQHV��'H�QR�VHU�IDFWLEOH��UHVXOWD�
SUHIHULEOH�RSWDU�SRU�HVWH�~OWLPR�HQIRTXH��SXHV�GHEHPRV� WHQHU�SUH-
sente —en todo momento— que se trata de un tribunal de equidad y 
que lo sometido a su jurisdicción en busca de remedio son violacio-
nes a los derechos esenciales de toda persona humana que, todavía 
KR\��HQ�PXFKRV�SDtVHV�GH�OD�UHJLyQ�VLJXHQ�VLQ�SURWHFFLyQ�HIHFWLYD��
,QIRUWXQDGDPHQWH��0p[LFR�QR�HV�OD�H[FHSFLyQ��(OHYDU�D�UDQJR�FRQV�
titucional los tratados en la materia posibilitará terminar con los 
FXHVWLRQDPLHQWRV�VREUH�VX�MHUDUTXtD��SHUR�PH�SDUHFH�TXH�OD�GHVSUR-
WHFFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�HQ�0p[LFR��QR�VH�YLQFXOD�FRQ�GH¿-
cientes medidas legislativas, sino con políticas públicas desatinadas 
\�OD�LQFXULD�GH�ODV�DXWRULGDGHV��SDUWLFXODUPHQWH�ODV�DGPLQLVWUDWLYDV��
TXH�HVWLPDQ�TXH�VRQ�³XQ�HVWRUER´�HQ�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�VXV�DWULEX-
ciones. Tal vez a estas tareas son a las que debamos dedicar nuestros 
PD\RUHV�HVIXHU]RV��(Q� WDQWR��GHEH�GDUVH�FDEDO�FXPSOLPLHQWR�D� ODV�
condenas pronunciadas en su contra, pues ni la primera de ellas lo 
HVWi�GH�IRUPD�LQWHJUDO��SHVH�DO�WLHPSR�WUDQVFXUULGR�
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RECOMENDACIONES EDITORIALES

UNIVERSALIDAD Y PRIMACÍA DE 
LOS DERECHOS HUMANOS

5HVHxD�
-DLPH�,YiQ�(VWUDGD�%DQWH*

DEL ROSARIO Rodríguez, Marcos. “Uni-
versalidad y primacía de los Derechos Hu-
manos. Ensayos en torno a la consolidación 
GH�ORV�GHUHFKRV�+XPDQRV�FRPR�IDFWRUHV�VX-
premos en el sistema Constitucional mexi-
FDQR�´� 0p[LFR�� (GLWRULDO� 8ELMXV�� � ����������
���S�

� /D�WUDVFHQGHQFLD�H�LQÀXHQFLD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�HQ�OD�DF-
tualidad ha cambiado el contexto de su entendimiento, toda vez que 
VRQ� VLJQL¿FDWLYDPHQWH� YDORUDGRV� WDQWR� HQ� HO� iPELWR� LQWHUQDFLRQDO�
como local, pues no se limitan por cuestiones de territorialidad por 
ser universales.
� /D�LPSRUWDQFLD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�KD�DGTXLULGR�JUDQ�IXHU-
za en las nociones clásicas del Estado moderno, como en el enten-
dimiento de la soberanía y supremacía constitucional.
 En México, la primacía de estos derechos ha sido más lenta, pues 
primordialmente se encuentra la supremacía de la Constitución. La 
obra que se menciona hace alusión a que los derechos humanos son 
TXLHQHV�RVWHQWDQ�OD�IRUPD�GH�DXWRGHWHUPLQDU�HO�TXHKDFHU�RUGLQDULR�

* Licenciado en Derecho por la Universidad Autónoma de Chihuahua, actualmente Actuario del Tribunal Estatal 
Electoral
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de los Estados, y son ellos los verdaderos supremos, teniendo en 
cuenta el ejercicio de control de convencionalidad que realiza la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos. 
 Para lograr entender la inserción del derecho internacional de los 
derechos humanos dentro de los derechos constitucionales de los Es-
tados, hay que comprender primeramente el concepto de soberanía 
\�VDEHU�HQ�GyQGH�VH�HQFXHQWUD�DFWXDOPHQWH��ODV�GRV�WHRUtDV��HXURSHD�
y americana, que nos menciona el autor están en plena decadencia, 
HVWR�GHELGR�D�OD�JOREDOL]DFLyQ�GH�XQ�RUGHQ�PXQGLDO�GH�GHUHFKRV�IXQ-
damentales del hombre, en donde se debe estar a tono para ser parte 
de un estado moderno, protegiendo esencialmente los derechos hu-
manos como valores preponderantes sobre toda norma que sea con-
traria o violatoria de los mismos.
 Felipe Tena Ramírez cita “La independencia mira principalmente 
D�ODV�UHODFLRQHV��LQWHUQDFLRQDOHV��GHVGH�HVWH�SXQWR�GH�YLVWD��HO�SRGHU�
soberano de un estado existe sobre las bases de igualdad con relación 
a los demás estados soberanos, la independencia es, pues, cualidad 
de la soberanía exterior. La noción de la supremacía en cambio, se 
UH¿HUH�H[FOXVLYDPHQWH�D�OD�VREHUDQtD�LQWHULRU��SRU�FXDQWR�D�OD�SRWHV-
WDG�GHO�HVWDGR�VH�HMHUFH�VREUH�ORV�LQGLYLGXRV�´
� (VWD�FLWD�KLVWyULFD�IXH�EDVH�GH�ORV�VLVWHPDV�FRQVWLWXFLRQDOHV�D�OR�
largo del tiempo e implementada por la gran mayoría, consolidando 
una supremacía hacia el interior del mismo Estado. La idea a que se 
UH¿HUH�HVWD�VXSHUDGD�SRU�OD�JHQHUDOLGDG�GH�ORV�(VWDGRV�PRGHUQRV�\�
no así por los Estados en donde prevalece la ideología del Estado 
Nación, pues señalan la organización del derecho internacional sin 
que implique un detrimento de la soberanía interna.
 Debido a la aparición de los derechos humanos en el derecho  
constitucional, el constitucionalismo busca proteger y salvaguardar 
los derechos del hombre de manera trascendente, buscando la ar-
monía en la consolidación de una protección constitucional homo-
génea.
 Para que exista la vinculación entre el derecho internacional y el 
derecho constitucional, es necesario tomar en cuenta la universali-
dad de los derechos humanos, ya que estos repercuten en los tratados 
internacionales que se celebran, como en las legislaciones locales, 

Recomendaciones editoriales



169Quid Iuris, Año 7, Volumen 19, Diciembre 2012 - Febrero 2013

UHDOL]DQGR�DFFLRQHV�GH�FRODERUDFLyQ�\�FRRUGLQDFLyQ��XQL¿FDQGR�FUL-
WHULRV� MXUtGLFRV��DGHPiV�GH�GH¿QLU�XQD� MXULVGLFFLyQ�XQLYHUVDO�HQ� OD�
PDWHULD� FRQ� OD� ¿QDOLGDG� GH� HVWDEOHFHU�PDUFRV� GH� SURWHFFLyQ� HQ� HO�
derecho positivo.
 El primer antecedente de un documento de reconocimiento y 
SURWHFFLyQ� LQWHUQDFLRQDO� UHIHUHQWH� D� ORV� GHUHFKRV� KXPDQRV�� IXH� OD�
declaración Francesa de los derechos del hombre y del ciudadano 
GH�������(Q�HVWH�GRFXPHQWR�HO�SXHEOR�PDQLIHVWy�VX�VREHUDQtD�VHxD-
lando los derechos que debían ser reconocidos y por ninguna razón 
ser vulnerados.
 La evolución colectiva internacional, ya no busca solamente 
hacer declaraciones o pactos internacionales, pues va mas allá, in-
ÀX\HQGR� HQ� OD�PRGL¿FDFLyQ� LQWHUQD� FRQVWLWXFLRQDO� GH� ORV� (VWDGRV�
considerando el principio Pro-Persona.
 En estas circunstancias existen legislaciones en algunos Estados 
que están a la vanguardia de la protección universal de los derechos 
KXPDQRV��IRUWL¿FDQGR�OD�SULPDFtD�GH�ORV�GHUHFKRV�
� (VWD�SURWHFFLyQ�LQWHUQDFLRQDO�HV�XQ�JUDQ�EHQH¿FLR�SDUD�OD�KXPD�
nidad, sustentándose en convenios, acuerdos o declaraciones que 
sean realmente contemplados como normas positivas pues, a los  
tratados internacionales se les señala como no coercibles al momen-
to de irrumpir o quebrantar sus reglamentaciones. No obstante, al 
tratar de ignorar las sentencias y recomendaciones de la Corte Inte-
ramericana por parte de los Estados, en caso de incumplimiento, el 
pertenecer a un orden mundial de globalización es de suma impor-
tancia para el crecimiento de los mismos, tomar en cuenta los aspec-
tos de seguridad, salud, economía y desarrollo social, por mencionar 
algunos. Los Estados, al hacer caso omiso a las recomendaciones, se 
verán limitados para desenvolverse en el ámbito internacional.
 Los Estados están obligados a actualizar su marco normativo 
SDUD�SRGHU�GHWHUPLQDU�OD�SURWHFFLyQ�HIHFWLYD�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPD-
nos. Un Estado, al celebrar un tratado, no sólo esta obligado a darle 
cumplimiento, además debe implementar su contenido en todos los 
ámbitos y sectores de la sociedad, dirigidos hacia las personas, las 
FXDOHV�VRQ�TXLHQHV�VH�EHQH¿FLDQ�
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 Los sistemas constitucionales están supeditados a las conside-
raciones de la exigencia internacional bajo la protección de los 
Derechos Humanos. A esto podemos decir que la soberanía es más 
que un poder absoluto, pues su concepto ha evolucionado, adaptán-
dose a una necesidad internacional donde el principal valor o el bien 
jurídicamente tutelado sea la dignidad del hombre, e incluso por en-
cima de las normas que sean contrarias al momento de aplicar el 
derecho por parte de los órganos jurisdiccionales.
  En el control de convencionalidad, la supremacía constitucional 
GHEH�LQWHJUDU�XQD�YLVLyQ�SOXUDO�H�LQWHJUDO�SDUD�TXH�ORV�GHUHFKRV�IXQ-
GDPHQWDOHV� VH� UHVSHWHQ�GH� IRUPD�YLJHQWH� FRQ�XQD�SURWHFFLyQ� UHDO��
WRPDQGR� HQ� FXHQWD� WRGDV� ODV� QRUPDWLYLGDGHV� IHGHUDOHV� DSOLFDEOHV��
como legislaciones del orden común, ademas de opiniones y juris-
prudencias emitidas, consolidando un bloque de constitucionalidad 
como ley suprema.
 Por lo anterior podemos hablar de una nueva restructuración en 
la jerarquización de la Constitución con los tratados internacionales, 
OH\HV�IHGHUDOHV�\�ORFDOHV��(VWRV�IRUPDQ�SDUWH�GH�XQ�EORTXH�HQ�HO�FRQ-
trol de convencionalidad.
 La convencionalidad es un mecanismo de control que ejerce la 
Convención Americana contemplando las normatividades como ins-
trumentos y demás disposiciones como las opiniones consultivas 
�SUHJXQWDV�R�FXHVWLRQDPLHQWRV�TXH�KDFHQ�ORV�(VWDGRV�D�OD�&RUWH�,QWH-
UDPHULFDQD��HV�GHFLU�ORV�WUDWDGRV�LQWHUQDFLRQDOHV�\�ODV�OH\HV�IHGHUDOHV�
son parte de la Ley Suprema.
/RV�(VWDGRV��DO�PRPHQWR�GH�UDWL¿FDU�ORV�FRQWHQLGRV�GH�ORV�GLYHUVRV�
tratados y convenciones, asumieron la primacía de los derechos, es-
WDEOHFLHQGR�XQ�QXHYR�RUGHQ��FRQIRUPDQGR�XQ�FXHUSR�QRUPDWLYR�GH�
carácter universal que no se limita a una jurisdicción o competencia 
determinada.
 La estructura de la pirámide de Kelsen ha cambiado, puesto que 
la Constitución ya no es la punta del sistema constitucional, la cús-
SLGH�HV�PiV�JUDQGH�UH¿ULpQGRVH�D� ORV� WUDWDGRV� LQWHUQDFLRQDOHV� �\�D�
OH\HV�TXH�SURWHJHQ�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV�
 En estos tiempos, la supremacía constitucional no se reduce a 
ser solamente una norma jurídica suprema como conceptualización, 
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pues su esencia es mucho más amplia, incorpora elementos norma-
tivos distintos en el que los derechos humanos son prioritarios.
 Es necesario buscar la armonía entre estos preceptos normati-
vos para que no sean contrarios unos con otros y caminen hacia un 
PLVPR�VHQWLGR��HVWR�HQ�EHQH¿FLR�GH�ODV�SHUVRQDV�GHVGH�XQ�SXQWR�GH�
vista individualista, donde los derechos humanos tengan un ámbito 
FRPSHWHQFLDO�DPSOLR�VyOLGR�\�H¿FD]�
 La supremacía de los derechos humanos se materializan en la 
&RQYHQFLyQ�$PHULFDQD�DPSOLDQGR�XQD�HVIHUD�GH�GHUHFKRV�\D�H[LV-
tentes, y que los mismos le sean reconocidos a la humanidad, por 
el hecho de preservar un orden social global,  donde no se  vulnere 
la paz social y subsista la universalidad y primacía de los derechos 
humanos.
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(3,67(02/2*Ë$�'(/�685

5HVHxD�
0DUFR�$QWRQLR�9i]TXH]�0LUDPRQWHV*

DE SOUSA Santos, Boaventura. “Una epis-
WHPRORJtD� GHO� 6XU´�� %XHQRV� �$LUHV��$UJHQ-
WLQD��&ODFVR�&RHGLFLRQHV������������S�

� /D�OHFWXUD�GHO�OLEUR�³8QD�HSLVWHPRORJtD�GHO�VXU´��DXQTXH�HQ�RFD-
siones densa, siempre utiliza un vocabulario accesible para el lec-
tor. Es excelente para aquellos que pretendemos conocer un poco 
sobre el tema de la creación del conocimiento, y cómo este proceso, 
que en principio debería ser uno de los caminos que conducirían a 
GLVPLQXLU�OD�IUDQMD�HQWUH�ORV�SDtVHV�KHJHPyQLFRV�\�DTXHOORV�TXH�QRV�
encontramos en vías de desarrollo o emergentes  —o el término que 
se nos dé— sólo ha contribuido, lejos de crear espacios de igualdad, 
a acrecentar la odiosa hegemonía europea y, en tiempos más contem-
SRUiQHRV��OD�HVWDGRXQLGHQVH��QDFLyQ�D�OD�TXH�HO�DXWRU�LGHQWL¿FD�FRPR�
Norte. 
 En esta obra, De Sousa Santos establece conceptos que ya en 
QXHVWUR�VLJOR�GHEHUtDQ�KDEHU�VLGR�VXSHUDGDV�SRU�HO�KRPEUH��VLQ�HP-
EDUJR��OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�ODV�QDFLRQHV�SRGHURVDV�\�HO�UHVWR�GHO�PXQ-
do, lejos de disminuir, se ensanchan. Pareciera un discurso actuali-
zado de teorías superadas, sin embargo por su actualidad nos invitan 
D�OD�UHÀH[LyQ�\�D~Q�PDV�D�OD�DFFLyQ��QR�SRGHPRV�SHUPDQHFHU�SDVLYRV�
DQWH�OR�TXH�HO�SRGHURVR�OODPD�HXIHPtVWLFDPHQWH�³JOREDOL]DFLyQ´�\��
como lo explica el autor, la visión de los vencidos se reduce a par-
ticularidades, resistencias o economías locales.
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 En su libro, Boaventura se hace la pregunta de “…si somos 
FLHJRV��¢SRU�TXp�YHPRV�WDQ�IiFLOPHQWH�OD�FHJXHUD�GH�ORV�RWURV��\�SRU�
TXH�UD]yQ�HV� WDQ�GLItFLO�GH�DFHSWDU�QXHVWUD�SURSLD�FHJXHUD"��¢SRU�
TXp�MX]JDPRV�SOHQDPHQWH�OR�TXH�VyOR�YHPRV�HQ�IRUPD�SDUFLDO��\�GH�
VHU�DVt�GH�TXH�YDOH�VLTXLHUD�YHU"´
 Es un trabajo que desarrolla él, porque Europa se considera ba-
luarte de la civilización y al mismo tiempo monopoliza este concep-
to excluyendo aquellos pueblos que no comparten su visión. Como 
el concepto de civilización inicia en Europa y es ahí mismo donde 
concluye, no importa que se haya emigrado hacia occidente, toda 
Europa es occidente y ni siquiera los Estados Unidos dejan de ser 
(XURSD��SXHV�HVWi�IRUPDGR�FRQ�ODV�VREUDV�GH�pVWD��GH�WDO�IRUPD�TXH�
Estados Unidos es monopolio de civilización y conocimiento y por 
ende es poderoso pues al mismo tiempo es Occidente y Norte.
 De Sousa explica el cómo la economía convencional ha reivin-
GLFDGR�HO�SULYLOHJLR�GH�UHJXODU�FLHQWt¿FDPHQWH�OD�VRFLHGDG��\�FRPR�HO�
capitalismo ha logrado pervertir las luchas sociales para convertirlas 
HQ�QXHYDV�IRUPDV�GH�UHJXODFLyQ���
 Para el autor, quien tiene el monopolio del conocimiento se abro-
ga para sí el monopolio de la distinción universal entre lo verdadero 
\�OR�IDOVR��\�FRQ�HOOR�OD�IDFXOWDG�GH�FUHDU�XQD�OtQHD�GLYLVRULD�GRQGH�
DSOLFD�OD�FLYLOLGDG�OHJDO�\�SROtWLFD��\�WHUULWRULRV�IXHUD�GH�HVWDV�OtQHDV�
en donde el hombre se encuentra en una moderna versión de Hobbes 
GHO�(VWDGR�GH�QDWXUDOH]D��HV�GHFLU��IXHUD�GH�HVWD�OtQHD�HVWDPRV�HQ�XQD�
completa incivilidad, esto para explicar, en su modo de compren-
GHU��IHQyPHQRV�TXH�QR�GHEHUtDQ�H[LVWLU�R�SRU�OR�PHQRV�GHEHUtDQ�GH�
DYHUJRQ]DU�D�TXLHQ�SHUPLWH��HQ�DUDV�GH�GHIHQGHU�OD�OLEHUWDG�\�GHPR�
FUDFLD�GH�VXV�SXHEORV��PDQWHQHU�HVSDFLRV�JHRJUi¿FRV�IiFLOPHQWH�GH-
terminables en donde las reglas son otras, como Guantánamo, Irak, 
$IJDQLVWiQ��6RPDOLD��\�XQ�ODUJR�HWFpWHUD���(VWDV�OtQHDV��D�SHVDU�GH�VHU�
IiFLOPHQWH�GHWHUPLQDGDV�HQ�DOJXQRV�HVSDFLRV�JHRJUi¿FRV�� WDPELpQ�
se dan y son menos tangibles en sus propia urbes, donde existen 
millones de seres humanos con calidades que no merecen la pena de 
VHU�VLTXLHUD�REVHUYDGRV��VHUHV�KXPDQRV�TXH�WLHQHQ�OD�FDOLGDG�GH�LQ-
migrantes indocumentados, o pertenecen a otros grupos vulnerables 
FRPR� UHIXJLDGRV�R� LQFOXVR� VXV�SURSLRV�GHVHPSOHDGRV�� FUHDQGR�DVt�
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]RQDV�VDOYDMHV�H�LQFLYLOL]DGDV�HQ�VXV�SURSLDV�IURQWHUDV��\�FX\D�DEH�
rrante existencia sólo se tolera en cuanto puedan ser utilizados como 
UHFXUVR��GDQGR�OXJDU�D�OD�¿JXUD�TXH�pO�OODPD�IDVFLVPR�FRQWUDFWXDO��
XQD� YLVLyQ� TXH� ELHQ� FRQRFHQ� ORV� IXQFLRQDULRV� GH�%DQFR�0XQGLDO��
GHO� )RQGR�0RQHWDULR� ,QWHUQDFLRQDO�� GH� OD�218�� IXQFLRQDULRV� TXH�
utilizan un discurso privado que en público embellecen con declara-
ciones de solidaridad y derechos humanos. Nos explica como para 
Occidente, Oriente es siempre una amenaza, mientras que el Sur es 
apenas un recurso.
� 3DUHFLHUD�XQD� OHFWXUD�VRPEUtD�\�TXH�DXJXUD�XQ� IXWXUR�SRFR� ID-
YRUDEOH�SDUD�TXLHQHV�WUDWDQ�GH�KDFHU�IUHQWH�D�HVH�1RUWH�LPSHULDOLVWD��
/OHJD�LQFOXVR�D�FRPSDUDU�D�ORV�VHxRUHV�IHXGDOHV�GH�HO�PHGLRHYR��FRQ�
los países de la Unión Europea, pues aquellos no pudieron sustraerse 
de la autoridad papal de Urbano II, quien los reclutó para las Cru-
]DGDV��$Vt�� OD�(XURSD�FRQWHPSRUiQHD�HV� LQFDSD]�GH�KDFHU� IUHQWH�\�
termina reclutada para las guerras balcánicas, para las invasiones a 
SDtVHV�GH�PHGLR�RULHQWH��HQ�¿Q��SDUD�FXDOTXLHU�DYHQWXUD�EpOLFD�FRQWUD�
países que osan oponerse a los interese del Norte.
� $xRUDQGR�TXH�OD�OXFKD�OLEHUWDULD�\�HO�SHQVDPLHQWR�OLEHUDO�GH�¿JX-
UDV�GH�OD�WDOOD�GH�-RVp�0DUWt�QR�GHVDSDUH]FD��D�HIHFWR�GH�TXH�QXHV-
tra América logre encontrar su propio camino lejos del yugo, si en-
cuentra soluciones para ello, y nos explica cómo la solidaridad y 
la creación de mecanismos que tengan como base una democracia 
SDUWLFLSDWLYD�VH�SXHGH�GDU�XQ�JROSH�GH�WLPyQ�\�KDFHU�IUHQWH�D�ORV�EOR-
ques hegemónicos, eso o desaparecer para tomar la etiqueta de sólo 
proveedores de recursos que deben ser explotados.
 Después de esta lectura, queda de manera clara la idea de que un 
Estado que no provea los medios para que su población alcance el 
bienestar, es simplemente repugnante, por lo que es necesario opo-
nerse a los intereses globalizadores en lo que estos no cumplan con 
los mismos estándares de bienestar que se alcanzan en sus lugares de 
origen.
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LA POLÍTICA: LÓGICA Y
MÉTODO EN LAS CIENCIAS 
SOCIALES

5HVHxD�
$OHMDQGUD�)X\LYDUD�-iXUHJXL�*

SARTORI, Giovanni. “La política: lógi-
FD� \� PpWRGR� HQ� ODV� FLHQFLDV� VRFLDOHV�´�
3ª edición, México,  Fondo de Cultura 
(FRQyPLFD������������S�

 El presente ejemplar, escrito por el reconocido catedrático e in-
vestigador italiano Giovanni Sartori, representa una importante apor-
WDFLyQ�SDUD�GHVHQWUDxDU�HO�IHQyPHQR�SROtWLFR�HQ�OD�KLVWRULD�KXPDQD�
 El autor aborda, en primera instancia, la necesaria distinción en-
WUH�HO� OHQJXDMH�FRP~Q��GH�DTXHOORV�TXH�FRQIRUPDQ�OD�¿ORVRItD�\� OD�
FLHQFLD�� SXHVWR�TXH� DGYLHUWH�TXH� VX�XVR� VH� UHÀHMD� HQ� HO� SHQVDU�� HV�
decir, un cierto uso del lenguaje pone su sello en un cierto modo 
GH�SHQVDU��(Q�FRQVHFXHQFLD��UHVDOWD�GH�IRUPD�SDUWLFXODU�HO�FDUiFWHU�
abstracto de los conceptos y/o proposiciones que constituyen el dis-
curso, para lo cual se apoya en la lingüística, la epistemología y la 
lógica. Destacando de manera indirecta la indispensable coherencia 
KHUPHQpXWLFD�GHO�WUDEDMR�FLHQWt¿FR�
� $VLPLVPR�VRVWLHQH�OD�LQQHJDEOH�UXSWXUD�GH�ORV�PRGHORV�¿VLFDOLV-
tas para el estudio de las ciencias sociales, en virtud de las caracter-
tVWLFDV�HVSHFt¿FDV�GH�ORV�REMHWRV�HVWXGLR�GH�FDGD�FLHQFLD��D�VDEHU��ORV�
REMHWRV�GH�HVWXGLR�GH�OD�FLHQFLD�SROtWLFD��VRQ�HQ�GH¿QLWLYD�PiV�FRP-
plejos por lo que no pueden reducirse a un sólo principio. Además 
LQVLVWH�SXQWXDO�\�ULJXURVDPHQWH�HQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�QXHYRV�FRQFHSWRV�
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que den cuenta de realidades nuevas, con el objeto de integrarlos al 
lenguaje y al pensamiento. Lo que deviene en problematizar el tema 
GHO�PpWRGR�\�GH�VX�UHODFLyQ�IRUPDO�R�PDWHULDO��FRQ�OR�TXH�GHQRPLQD-
mos teoría y práctica.
 Sartori recorre de modo crítico diversas teorías acerca de la políti-
FD��H[SRQH�TXH�DOJXQDV�GH�HOODV�OD�GH¿QHQ�FRPR�XQ�DUWH�\�RWUDV�FRPR�
XQD�FLHQFLD��HQ�UD]yQ�GH�TXH�HVWXGLDQ�ORV�FRQWHQLGRV�\�¿QHV�TXH�VH�
le atribuyen, así como sus aspectos axiológicos, recapitulando sobre 
corrientes tales como el marxismo, la escuela griega y el empirismo 
clásico.
 A su vez, discrepa sobre la denominada naturaleza humana en 
la historia, concluyendo que la plasticidad del hombre lo sitúa por 
encima de la sobredeterminación del mundo natural.
� (Q�OD�SDUWH�¿QDO�GH�VX�REUD��HO�FDWHGUiWLFR�EXVFD�HVFODUHFHU�OD�LQ-
terrogante:   ¿qué es la política?, para lo cual realiza un escrupuloso 
análisis, en relación con otras ciencias y planteamientos ideológicos, 
el papel del Estado y de los políticos en la sociedad post industrial.
 Por otro lado, cuestiona el carácter hegemónico de la geometría y 
ODV�PDWHPiWLFDV�FRPR�PRGHORV�GH�OD�FLHQFLD��ORV�FULWHULRV�GH�YHUGDG�
\�VXV�IRUPDV�GH�GHPRVWUDFLyQ��FROLJLHQGR�HQ�OD�LPSRUWDQFLD�GH�FXL-
dar el uso del concepto de manera rigurosa, pues resulta inconcuso 
que el concepto con el que se construye una idea sea preciso y espe-
FL¿FR��HQ�YLUWXG�GH�TXH�pVWH�HV�HO�SXQWR�GH�UHIHUHQFLD�GHO�TXH�VH�SDUWH�
para obtener una teoría sólida que admita encontrar, en el caso de 
la ciencia política, el conjunto de leyes que son propios de ésta. Por 
tanto, el autor propone reconocer cuáles son los paradigmas que la 
FRQVWLWX\HQ�FRPR�XQ�FRQRFLPLHQWR�HQ�SURFHVR�GH�SHUIHFFLRQDPLHQWR�
teórico, lógico y práctico. Es por lo anterior, que el catedrático pro-
PXHYH�\�D¿UPD�TXH�OD�DSOLFDFLyQ�GHO�FRQRFLPLHQWR�DGTXLULGR�GH�OD�
FLHQFLD�SROtWLFD�HV�IXQGDPHQWDO�SDUD�HO�GLVHxR�\�PHMRUDPLHQWR��GH�ODV�
instituciones políticas.
 Sartori, tal y como ha expuesto en otros trabajos de investigación, 
FRQFXHUGD�FRQ�HO�¿OyVRIR�$YUDP�1RDP�&KRPVN\�HQ�HO�VHQWLGR�GH�
TXH�HV� LUUHOHYDQWH�HO�XVR�GH� OD�HWLPRORJtD�SDUD�GH¿QLU�XQD�SDODEUD�
pues, por el contrario, es preciso acudir al estudio del contexto en el 
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FXDO�VH�LQVHUWDQ��\D�TXH�VyOR�GH�HVWD�IRUPD�VHUi�IDFWLEOH�REWHQHU�XQ�
conocimiento completo de las ideas implícitas en el discurso.
 En la actualidad, la política es un hacer cotidiano, en razón de su 
WUDQVIRUPDFLyQ�D�OR�ODUJR�GH�OD�KLVWRULD��HV�SRU�HVR��TXH�HQ�QXHVWURV�
tiempos la misma ha adquirido un carácter transcendental. En ese 
contexto, el trabajo del politólogo Giovanni Sartori, es una notable 
DSRUWDFLyQ�DO�HVWXGLR�GH�HVWH�WHPD��VH�SXHGH�GLVHQWLU�R�FRLQFLGLU�FRQ�
sus planteamientos, sin embargo, es menester conocer esta obra, 
ya que contribuye a una mayor comprensión desde las perspectiva 
OyJLFD��¿ORVy¿FD�\�KXPDQLVWD�GH�HVWH�DFWLYLGDG�\�QRV�DGHQWUD�HQ�HO�
FRQRFLPLHQWR�PLQXFLRVR�GHO�IHQyPHQR�TXH�FRQRFHPRV�KR\�HQ�GtD�
como política.
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  FORMATO

&LWDV�ELEOLRJUi¿FDV

$��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�OLEURV�

%��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�FDStWXOR�GH�XQ�
libro. 

&��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�OLEURV�HOHFWUyQLFRV�

'��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�FDStWXOR�GH�XQ�
libro electrónico.

(�� &XDQGR� VH� UH¿HUH� D� XQ� GLFFLRQDULR� R�
enciclopedia como un todo.

)��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQD�YR]�GH�XQ�GLF-
cionario o enciclopedia.

&LWDV�KHPHURJUi¿FDV

$��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�UHYLVWD�LPSUHVD�

%��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWtFXOR�GH�XQD�
revista impresa.

&��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�UHYLVWDV�HOHFWUyQL-
cas.

'��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWtFXOR�GH�XQD�
revista electrónica.

(��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�SHULyGLFR�

)��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWtFXOR�GH�XQD�
sección de un periódico.

Citas de legislación, jurisprudencia, te-
sis relevantes y resoluciones judiciales

$��&XDQGR� VH� UH¿HUH� D� XQ� RUGHQDPLHQWR�
jurídico.

%��&XDQGR� VH� UH¿HUH� D� WHVLV� GH� MXULVSUX-
dencia o relevantes.

&��&XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQD�UHVROXFLyQ�MX-
dicial.

Abreviaturas

�� 5(&(3&,Ï1�'(� '2&80(1726��
Toda colaboración deberá ser enviada en 
IRUPDWR� HOHFWUyQLFR� DO� 7ULEXQDO� (VWDWDO�
Electoral de Chihuahua, sito en Calle 33ª, 
Núm. 1510, Col. Santo Niño, C.P. 31320, 
Chihuahua, Chih. o bien, enviarse al 
correo electrónico quidiuris@techihua-
hua.org.mx

�� '$726� <� $),/,$&,Ï1� '(� $8-
TORES. Toda colaboración deberá ir pre-
cedida de una hoja en la que aparezcan 
además del título del trabajo: el nombre 
GHO�DXWRU��XQD�EUHYH�UHVHxD�ELRJUi¿FD��DVt�
FRPR� VX� D¿OLDFLyQ� LQVWLWXFLRQDO� \� VX� GL-
rección postal.  

�� 5(680(1�'(/�'2&80(172��6H�
solicita además acompañar un resumen 
�GH�����SDODEUDV��HQ�TXH�VH�VLQWHWLFHQ�ORV�
propósitos y conclusiones principales del 
trabajo (abstract). Los artículos deberán 
ser originales e inéditos.

�� 25,*,1$/,'$'�� (O� FRQWHQLGR� GH�
los artículos es responsabilidad exclu-
siva de los autores, así como garantizar 
el carácter inédito del artículo y que han 
obtenido los permisos del titular o titula-
res del material que no les es propio. El 
Consejo Editorial de la revista se reserva 
el derecho de aceptar y publicar excep-
cionalmente trabajos no inéditos, por lo 
FXDO�HO�DXWRU�GHEHUi�PDQLIHVWDU�HVH�KHFKR�
H�LQFOXLU�OD�UHIHUHQFLD�ELEOLRJUi¿FD�FRUUH-
spondiente. 

�� 321(1&,$6�'(�(9(1726�$&$-
DÉMICOS. En el caso de ponencias pre-
sentadas en eventos académicos, deben 
HVSHFL¿FDUVH�WDPELpQ�ORV�VLJXLHQWHV�GDWRV��
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nombre del evento, instituciones patroci-
QDGRUDV��FLXGDG�\�IHFKD�HQ�TXH�VH�OOHYy�D�
cabo.

Los autores de los artículos publicados re-
cibirán un mínimo de cinco ejemplares de 
cortesía de la Revista.

FORMATO
 
Los trabajos originales deben ser entrega-
GRV�HQ�IRUPDWR�HOHFWUyQLFR�HQ�HO�SURFHVD-
GRU�GH�WH[WR�:RUG��'HEHQ�VHU�HVFULWRV�HQ�
hoja tamaño carta, con márgenes superior 
H� LQIHULRU�GH�����FHQWtPHWURV�H� L]TXLHUGR�
\�GHUHFKR�GH���FHQWtPHWURV������GH�LQWHU-
línea y letra arial de 12 puntos, con una 
extensión de entre 15 y 30 cuartillas.

CITAS BIBLIOGRÁFICAS

A continuación se precisan los datos que 
GHEHQ� FRQWHQHU� ODV� FLWDV� ELEOLRJUi¿FDV��
cabe mencionar que la bibliografía será 
igual,�D�H[FHSFLyQ�GH�OD�UHIHUHQFLD�D�OD�Si-
gina consultada.

Documentos impresos y electrónicos

A. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�OLEURV

El orden en que deberán aparecer los dis-
tintos elementos que integran las notas, si 
es que los hay todos, es el siguiente:
1. Autor.
��� 7tWXOR� GH� OD� SXEOLFDFLyQ� �HQWUHFRPL�
llado y en letras itálicas).
���(GLFLyQ��OD�SULPHUD�QR�GHEH�LQGLFDUVH���
4. Lugar de publicación.
5. Editorial. 
���&ROHFFLyQ��VL�HV�HO�FDVR�
����9ROXPHQ�R�WRPR��VL�HV�HO�FDVR�
���$xR�GH�SXEOLFDFLyQ�
7. Página.

B. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�FDStWXOR�GH�XQ�
libro 

La cita se construye con los siguientes e-
lementos:
���$XWRU��HV��GHO�FDStWXOR�
���7tWXOR�GHO�FDStWXOR��HQWUHFRPLOODGR�\�HQ�
letras itálicas).
3. En: subrayado y seguido de dos puntos, 
nombre del autor del libro, cuando éste 
GL¿HUH�GHO�DXWRU�GHO�FDStWXOR��VHJXLGR�GHO�
título del libro.
4. En su: subrayado y seguido de dos 
puntos, cuando el autor del capítulo es el 
mismo autor del libro.
5. Lugar de publicación.
���(GLWRULDO�
7. Año de publicación.
8. Página.

C. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�OLEURV�HOHFWUyQLFRV

Fecha de consulta. Deberá incluir en la 
UHIHUHQFLD� OD� IHFKD� HQ�TXH� HO� GRFXPHQWR�
IXH� UHYLVDGR�� HQWUH� FRUFKHWHV�� SUHFHGLGD�
SRU� OD� SDODEUD� ³IHFKD� GH� FRQVXOWD´�� SRU�
último, deberá contemplar día, mes y año.

Disponibilidad y acceso. Para los re-
cursos en línea se deberá proveer in-
IRUPDFLyQ� TXH� LGHQWL¿TXH� \� ORFDOLFH� HO�
GRFXPHQWR�FRQVXOWDGR��(VWD� LQIRUPDFLyQ�
GHEHUi�HVWDU� LGHQWL¿FDGD�SRU�ODV�SDODEUDV�
³'LVSRQLEOH� HQ´�� /D� LQIRUPDFLyQ� GH� OD�
ubicación de documentos en línea en una 
red computacional como Internet, deberá 
HVWDU�UHIHULGD�DO�GRFXPHQWR�TXH�IXH�FRQ-
sultado, incluyendo el método de acceso 
D� pO� �SRU� HMHPSOR�� IWS�� KWWS�������� HWF��� DVt�
como la dirección en la red para su locali-
zación. Dicha dirección deberá transcri-
birse tal cual.

La cita se construye con los siguientes 
datos:
���$XWRU�HV��� \D� VHD� LQVWLWXFLRQDO� R� SHU-
sonal.
���1RPEUH�GHO�GRFXPHQWR��HQWUHFRPLOOD�
do y en letras itálicas)
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��$xR�
7.Páginas

F. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQD�YR]�GH�XQ�GLF-
cionario o enciclopedia.

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
1. Voz.
2. En:
���(GLWRU��HG����FRPSLODGRU��FRPS����GLUHF-
WRU��GLU���
���(GLFLyQ��H[FHSWR�OD�SULPHUD��
5. Lugar de edición.
���(GLWRULDO�
7. Año.
���3iJLQD�HVSHFt¿FD�GHO�WpUPLQR�

CITAS HEMEROGRÁFICAS

A. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�UHYLVWD�LPSUHVD

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
1. Título de la revista
2. Lugar de publicación
3. Volumen
���1~PHUR��DQRWDU�HQWUH�SDUpQWHVLV�
���)HFKD��LQGLFDU�PHV�\�DxR�

B. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWtFXOR�GH�XQD�
revista impresa

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
���$XWRU��HV��GHO�DUWtFXOR�
���7tWXOR�GHO�DUWtFXOR��HQWUHFRPLOODGR�\�HQ�
letras itálicas).
���7tWXOR� GH� OD� UHYLVWD� �HQ� OHWUD� FXUVLYD� R�
subrayada).
���9ROXPHQ��FXDQGR�OD�UHYLVWD�OR�LQFOX\H��
���1~PHUR��DQRWDU�HQWUH�SDUpQWHVLV��
���3DJLQDFLyQ��SUHFHGLGD�GH�GRV�SXQWRV��
���)HFKD��LQGLFDU�PHV�\�DxR��

C. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�UHYLVWDV�HOHFWUyQL-
cas

Lineamientos editoriales

3. Tipo de medio [entre corchetes].
4. Edición o versión.
5. Lugar de publicación.
���(GLWRU�
7. Fecha de publicación.
8. Editor.
9. Fecha de consulta [requerido para docu-
PHQWRV�HQ�OtQHD��HQWUH�FRUFKHWHV@�
���� 'LVSRQLELOLGDG� \� DFFHVR� �UHTXHULGR�
para documentos en línea).

D. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�FDStWXOR�GH�XQ�
libro electrónico

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
��� $XWRU�HV��� \D� VHD� LQVWLWXFLRQDO� R� SHU-
sonal.
��7tWXOR�GHO�GRFXPHQWR��HQWUHFRPLOODGR�\�
en letras itálicas)
3.Tipo de medio [entre corchetes].
4. Edición.
5. Lugar de publicación.
���(GLWRU�
7. Fecha de publicación.
8. Fecha de revisión/actualización.
9. Fecha de consulta [requerido para docu-
PHQWRV�HQ�OtQHD��HQWUH�FRUFKHWHV@�
10. Capítulo o designación equivalente de 
la parte.
11. Título de la parte.
12. Ubicación del material original.
���� 'LVSRQLELOLGDG� \� DFFHVR� �UHTXHULGR�
para documentos en línea).

E. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�GLFFLRQDULR�R�HQ-
ciclopedia como un todo.

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
��(GLWRU��HG����FRPSLODGRU��FRPS����GLUHF-
WRU��GLU��
��7tWXOR� �HQWUHFRPLOODGR� \� HQ� OHWUDV� LWiOL-
cas)
��(GLFLyQ��H[FHSWR�OD�SULPHUD��
4.Lugar de publicación.
5.Editorial.
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La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
���7tWXOR��OHWUD�PD\~VFXOD�
2. Tipo de medio [entre corchetes].
3. Edición.
4. Lugar de edición.
5. Editorial.
���)HFKD�GH�SXEOLFDFLyQ�
���)HFKD�GH�FRQVXOWD��UHTXHULGD�SDUD�GRFX-
PHQWRV�HQ�OtQHD��HQWUH�FRUFKHWHV��
���6HULH��RSFLRQDO��
���1RWDV��RSFLRQDO��
���� 'LVSRQLELOLGDG� \� DFFHVR� �UHTXHULGR�
para documentos en línea).
11. Número internacional normalizado 
�,661��

D. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWtFXOR�GH�XQD�
revista electrónica

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
���$XWRU�HV��GHO�DUWtFXOR�R�FRQWULEXFLyQ��\D�
sea institución o persona.
���7tWXOR�GHO�DUWtFXOR�R�FRQWULEXFLyQ��HQWUH-
comillado y en letras itálicas).
3. Título de la revista o serie electrónica 
�HQ�OHWUD�FXUVLYD�R�VXEUD\DGR��
4. Tipo de medio [entre corchetes].
5. Volumen.
���1~PHUR�
7. Día, mes y año.
8. Fecha de consulta [requerida para docu-
PHQWRV�HQ�OtQHD��HQWUH�FRUFKHWHV@�
9. Ubicación dentro del documento origi-
nal.
���� 'LVSRQLELOLGDG� \� DFFHVR� �UHTXHULGD�
para documentos en línea).
11. Número internacional normalizado 
�,661��

E. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�SHULyGLFR�

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
1. Autor
���7tWXOR�GHO�DUWtFXOR��HQWUHFRPLOODGR�\�HQ�
letras itálicas).

���7tWXOR�GHO�GLDULR��HQ�OHWUD�FXUVLYD�R�VXE-
rayada).
4. Lugar de publicación.
���)HFKD��LQGLFDU�GtD��PHV�\�DxR��
���3DJLQDFLyQ�
7. Columna.

F. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQ�DUWtFXOR�GH�XQD�
sección de periódico

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
1. Autor.
���7tWXOR�GHO�DUWtFXOR��HQWUHFRPLOODGR�\�HQ�
letras itálicas).
���7tWXOR�GHO�GLDULR��HQ�OHWUD�FXUVLYD�R�VXE-
rayada).
4. Lugar de publicación.
���)HFKD��LQGLFDU�GtD��PHV�\�DxR��
���3iJLQD�
7. Columna.
8. Nombre de la sección del diario entre 
paréntesis y precedido de En sección:

&,7$6��/(*,6/$&,Ï1��-85,6358-
DENCIA, TESIS RELEVANTES Y 

RESOLUCIONES)

A. &XDQGR� VH� UH¿HUH� D� XQ� RUGHQDPLHQWR�
jurídico

La cita se construye con los siguientes ele-
mentos:
���1~PHUR�GH�OD�OH\�\�R�GHQRPLQDFLyQ�R¿-
cial si la tiene.
2. Título de la publicación en que aparece 
R¿FLDOPHQWH�
3. Lugar de publicación.
���)HFKD��LQGLFDU�GtD��PHV�\�DxR��

B. &XDQGR� VH� UH¿HUH� D� WHVLV� GH� MXULVSUX-
dencia o relevantes 

1. Si en el trabajo ya se ha citado el núme-
ro de tesis y el rubro, únicamente se espe-
FL¿FDUi�
&RPSLODFLyQ� 2¿FLDO� GH� -XULVSUXGHQFLD� \�
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Tesis Relevantes 1997-2005, páginas 28-
29.

2. Si en el trabajo no se ha citado el núme-
UR�GH�WHVLV�\�HO�UXEUR��VH�HVSHFL¿FDUi�

Sala Superior, tesis S3ELJ 01/2005. 
APELACIÓN. CASO EN QUE LA PUE-
DEN INTERPONER LOS CIUDADA-
126��/HJLVODFLyQ�GH�0LFKRDFiQ���&RP-
SLODFLyQ�2¿FLDO�GH�-XULVSUXGHQFLD�\�7HVLV�
Relevantes 1997-2005, páginas 28-29.

C. &XDQGR�VH�UH¿HUH�D�XQD�UHVROXFLyQ�MX-
dicial

Sentencia de la Sala Superior del Tribunal 
Electoral del Poder Judicial de la Fede-
ración, recaída al juicio para la protec-
ción de los derechos político-electorales 
GHO� FLXGDGDQR�� LGHQWL¿FDGR� FRQ� OD� FODYH�������
683�-'&��������� \� DFXPXODGRV�� GH� IH-
cha 11 de marzo de 2009. 
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